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P R E S E N T A C I Ó N 

Es c o m o el re tumbar de un t r u e n o de Dios. Pr imero, en 
el marco de la preocupación de los organismos interna­
cionales, fue Juan Pablo II, en la Cuaresma del pasado año, el 
por tavoz angustiado de su c lamor: «La muchedumbre de los 
hambr ientos, const i tu ida po r niños, mujeres, ancianos, emi ­
grantes, prófugos y desamparados, eleva hacia nosot ros su 
g r i t o de dolor.» El g r i to de los que mueren de hambre de­
lante de nosot ros es sólo un ester tor . Hay que gr i tar po r 
ellos. Después ha sido « C o r Unum», con su es t remecedor 
D o c u m e n t o «El hambre en el mundo», dado a la luz hace 
unos meses, apenas el 4 de oc tubre , cuando la Iglesia re­
cuerda al «poverel lo» de Asís. Aho ra , en los días del « C o r ­
pus», cuando celebramos el recuerdo del «Pan de Dios», es 
Caritas y C O R I N T I O S XI I I las que se hacen también eco del 
g r i to de los hambr ientos de la T ie r ra a través de este núme­
ro que comenta el D o c u m e n t o de « C o r Unum», y así el 
t r ueno de Dios en favor de sus hijos se haga eco en todas 
las inst i tuciones de acción socio-cari tat iva. 

En la pr imera parte publicamos el D o c u m e n t o íntegro, 
e laborado po r el Pontif icio Consejo « C o r Unum», a quien 
agradecemos su permiso de publicación. Sobre este D o c u -
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Presentación 

mentó algunos autores nos plantean comentar ios y ref lex io­
nes que se recogen en la segunda par te de este número. 

Pr imero, c o m o voz que entrega el test igo de « C o r 
Unum», su antiguo secretar io, Monseñor Iván M A R Í N , p reco­
nizado arzobispo de Popayán (Colombia) , presenta el D o c u ­
men to sobre «El hambre en el mundo» desde la perspectiva 
de su nacimiento en Roma. 

Luis G O N Z Á L E Z DE CARVAJAL, profesor del Inst i tuto Supe­
r i o r de Pastoral de Madr id y voz profét ica e i lustrada en fa­
v o r de t o d o s los op r im idos , i n t roduce el p rob lema de la 
realidad sangrante del hambre y la muer te en el mundo de 
los graneros llenos. 

La sabiduría alfonsiana de Marciano V I D A L , D i r e c t o r del 
Inst i tuto Super ior de Ciencias Morales, profundiza en el 
problema desde la ref lexión sobre la Ética de la sol idaridad, 
f rente al «egoísmo ¡lustrado» o la «cooperac ión calculada». 

La impor tan te dimensión económica del prob lema es 
analizada po r el profesor Bar tomeu BENNÁSSAR, del C e n t r o 
de Estudios Teológicos de Mallorca, que atiende al fondo de 
lo que debe estar s iempre presente en todas las Ciencias del 
H o m b r e , también en la Economía: la «mirada samaritana», 
mirada humana. Ella es la que puede llevar a una Economía 
solidaria y eficaz. 

José M. a IBÁÑEZ, Delegado Episcopal de Car i tas Madr id , 
en su ar t ícu lo «El hambre : un l lamamiento al A m o r » , des­
cubre el sent ido que en el designio de D ios puede t e n e r 
este signo es t remecedo r de nues t ro t i e m p o : una llamada a 
la civi l ización del a m o r a través de una «sobr iedad c o m ­
par t ida». 

Desde Ecuador, Monseñor J. V. EGUIGUREN, Secretar io 
General A d j u n t o de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana y 
m iembro de « C o r Unum», nos proporc iona las claves prác­
ticas para una lectura cristiana del Documen to . 

Finalmente, el Secretario Social Diocesano del Arzob is ­
pado de Ov iedo nos da a conocer el eco que el D o c u m e n t o 
ha ten ido en la Iglesia de Astur ias, y al mismo t iempo, desde 
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Presentación 

la fuerza de lo concre to , nos ofrece una pauta que puede 
inspirar nuestra propia reacción. 

Lo que impor ta es comprender que el D o c u m e n t o nos 
recuerda un re to ineludible para t o d o creyente hoy. El 
hambre y la m u e r t e no esperan. El hambre de C r i s t o t iene 
hoy unas dimensiones nunca alcanzadas. Y las palabras de 
la car ta de Juan nos urgen más que nunca desde nuestra 
sociedad de bienestar: «si alguno posee bienes de la t ie r ra , 
ve a su hermano pasar necesidad y le c ierra su corazón, 
¿cómo puede permanecer en él el amor de Dios? Hi jos 
míos, no amemos de palabra ni de boca, s ino con obras y 
de verdad» (I Jn 3,17 s.). 

J O A Q U Í N LOSADA, S. J. 
Consejo de Redacción 
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EL HAMBRE EN EL MUNDO, 

UN RETO PARA TODOS: 

EL DESARROLLO SOLIDARIO 

ARZOBISPO PAULJOSEF CORDES 
MONSEÑOR IVÁN MARÍN 

P R E S E N T A C I Ó N 

Me complace poder presentar el documento «El hambre 
en el mundo. Un re to para todos : el desarrol lo sol idar io», 
que ha sido atentamente preparado po r el Pontif icio Conse­
jo « C o r Unum» por indicación del Santo Padre Juan Pablo II. 
Precisamente este año el Sucesor de Pedro en su Mensaje 
Cuaresmal se hizo por tavoz de aquellos carentes del míni­
m o vital: «La muchedumbre de hambr ientos, const i tu ida po r 
niños, mujeres, ancianos, emigrantes, prófugos y desocupa­
dos, eleva hacia nosot ros su g r i to de dolor. Nos imploran, 
esperando ser escuchados.» 

Este documento se sitúa en el camino señalado po r Cr is ­
t o a sus discípulos. Las promesas y el mensaje de Jesús con­
vergen efect ivamente en la manifestación que «Dios es 
amor» ( I Jn 4 , 8), un amor que redime al hombre y lo resca­
ta de sus múlt iples miserias para rest i tu i r le su plena digni­
dad. La Iglesia a lo largo de los siglos ha puesto innumera­
bles signos concretos de la miser icordia de Dios. Su histo­
ria podría ser escrita c o m o una histor ia de la caridad hacia 
los pobres, ten iendo po r protagonistas a los cristianos que 
han test imoniado a sus hermanos necesitados el amor de 
Cr i s to que da la vida po r el p ró j imo. 

I I 



Arzobispo Paul Josef Corees y Monseñor Iván Marín 

Este estudio se p ropone ser una cont r ibuc ión al c o m ­
promiso de los crist ianos de compar t i r las angustias del 
hombre de hoy. Los temas t ratados son de grande actuali­
dad; éstos se ref ieren tan to a la descr ipción del hambre en 
el mundo, c o m o a las implicaciones éticas de la cuest ión, 
que tocan a todos los hombres de buena voluntad. 

La publicación es de part icular impor tanc ia en vista del 
Gran Jubileo del A ñ o 2000 que la Iglesia se prepara a cele­
brar. El espír i tu del documen to no se al imenta en ninguna 
ideología, sino que se deja guiar po r la lógica evangélica e 
invita a seguir a Jesucristo en la vida diaria. 

Auguro una amplia difusión a esta publ icación, conf iando 
que pueda con t r ibu i r a f o rmar la conciencia en el ejercicio 
de la justicia distr ibut iva y de la sol idaridad humana. 

* A N G E L O C A R D . S O D A N O 

Secretario de Estado 

Ciudad del Vaticano, 4 de octubre de 1996 

Fiesta de San Francisco de Asís 
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El hambre en el mundo. Un reto para todos: el desarrollo solidario 

E L H A M B R E E N E L M U N D O 
U N R E T O P A R A T O D O S 

«La ampl i tud del fenómeno pone en tela de jucio las es­
t ruc turas y los mecanismos f inancieros, monetar ios , produc­
t ivos y comerciales que, apoyados en diversas presiones po­
líticas, rigen la economía mundial: ellos se revelan casi inca­
paces de absorver las injustas situaciones sociales heredadas 
del pasado y de enfrentarse a los urgentes desafíos y a las 
exigencias éticas. Somet iendo al hombre a las tensiones cre­
adas po r él mismo, dilapidando a r i t m o acelerado los recur­
sos materiales y energéticos, compromet iendo el ambiente 
geofísico, estas estructuras hacen extenderse cont inuamen­
te las zonas de miseria y con ella la angustia, f rustrac ión y 
amargura...». « N o se avanzará en este camino difícil de las 
indispensables t ransformaciones de las estructuras de la vida 
económica, si no se realiza una verdadera conversión de las 
mentalidades y de los corazones. La tarea requiere el c o m ­
promiso decidido de hombres y de pueblos libres y solida­
rios.» 

(JUAN PABLO I I , Car ta Encíclica 
Redemptor hominis, 1 9 7 9 , núm. 16 ) 
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Arzobispo Paul Josef Cordes y Monseñor Iván Marín 

I N T R O D U C C I Ó N ( I ) 

El derecho a la al imentación es uno de los principios 
proclamados en 1948 po r la Declaración Universal de Dere­
chos Humanos (2). 

La Declaración sobre el Progreso y el Desarrollo en lo Social 
precisaba, en 1969, que es necesaria «la el iminación del 
hambre y la malnutr ic ión y la garantía del derecho a una nu­
t r i c ión adecuada» (3). As imismo, la Declaración universal para 
la eliminación definitiva del hambre y de la malnutrición, aproba­
da en 1974, dice que toda persona t iene el derecho inaliena­
ble de ser liberada del hambre y de la malnutr ic ión para po­
der desarrol larse plenamente y conservar sus facultades físi­
cas y mentales (4). 

En 1992 la Declaración Mundial sobre la Nutrición recono­
cía también que «el acceso a una al imentación nutr ic ional -
mente adecuada y sana es un derecho universal» (5). 

Se t ra ta de af i rmaciones muy claras. La conciencia pú ­
blica ha hablado sin ambigüedades. N o obstante , mi l lones 

(1) En la elaboración de este documento se han tenido en cuenta, 
en especial, los trabajos más variados y recientes; sin embargo, el hecho 
de que estén citados en el presente documento no implica su aproba­
ción integral o sin reservas. 

(2) Cf. O N U (ORGANIZACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS): Declaración 

Universal de Derechos Humanos, aprobada y proclamada por la Asamblea 
General de las Naciones Unidas en su Resolución 217 A (III), del 10 de 
diciembre de 1948, artículo 25.1. 

(3) O N U : Declaración sobre el Progreso y el Desarrollo en lo Social 
proclamada por la Asamblea General de las Naciones Unidas en su Re­
solución 2.542 (XXIV), del 11 de diciembre de 1969, II, art. 10b. 

(4) Cf. O N U : Conferencia Mundial de la Alimentación, Roma, 16 de 
noviembre de 1974, núm. I. 

(5) FAO (Food and Agriculture Organization-Organización de las 
Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación) y OMS (Organi­
zación Mundial de la Salud), Conferencia Internacional sobre Nutrición, 
Declaración Mundial sobre Nutrición, Informe final de la Conferencia, 
núm. I, Roma 1992. 
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de personas están marcadas todavía p o r los estragos del 
hambre y de la malnut r ic ión o p o r las consecuencias de la 
inseguridad al imentar ia. ¿Radica la causa en la carencia de 
alimentos? Abso lu tamen te no. Está reconoc ido , general­
men te , que los recursos de la T ie r ra , considerados en su 
to ta l idad, pueden al imentar a t o d o s sus habitantes (6); en 
efecto, los a l imentos disponibles p o r habi tante, a nivel 
mundial , han aumentado a l rededor de un 18 % en los ú l t i ­
mos años (7). 

El desafío que se plantea a t oda la Humanidad es, desde 
luego, de o rden económico y técn ico, pero más que t o d o 
de o rden ét ico-espir i tual y pol í t ico. Es una cuest ión de so­
l idaridad vivida, de desarro l lo autént ico y de progreso ma­
ter ia l . 

I. La Iglesia considera que no se pueden abordar los 
campos económico, social y pol í t ico prescindiendo de la d i ­
mensión t rascendente del hombre . La filosofía griega, que 
impregnó tan profundamente el mundo occidental , era ya de 
ese parecer: el hombre no puede descubrir y perseguir la 
verdad, el bien y la justicia po r sus propios medios si su 
conciencia no está i luminada por lo divino. En efecto, es pre­
cisamente la luz divina que ayuda a la naturaleza humana a 
t o m a r en debida consideración los deberes hacia los demás. 

Según el pensamiento crist iano, la gracia divina es la que 
da al ser humano la fuerza necesaria para actuar de acuerdo 

(6) Cf. ibíd., nota 2; Cf. también FAO: Necesidades y recursos. Geo­
grafía de la agricultura y la alimentación, Roma, 1955, pág. 16: «El prome­
dio de calorías dianas disponibles es de 2.700 por persona en el mundo 
entero, suficiente para satisfacer las necesidades energéticas de todos. 
Sin embargo, los alimentos no se producen ni se distribuyen equitativa­
mente. Ciertos países producen mayor cantidad de alimentos que otros, 
si bien los sistemas de distribución y el ingreso familiar determinan la ac­
cesibilidad de los alimentos.» 

(7) Cf. FAO: Agricultura: hacia el año 2 0 / 0 , Doc. C 9.324. Roma, 
1993, pág. I. 
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Arzobispo Paul Josef Cordes y Monseñor Iván Marín 

con su propia consciencia (8). La Iglesia, po r tanto , hace un 
l lamamiento a todos los hombres de buena voluntad a reali­
zar esa tarea de t i tanes. El Conc i l io Vaticano II afirmaba: 
«Habiendo c o m o hay tantos opr im idos actualmente po r el 
hambre en el mundo, el sacro Conc i l io urge a todos , par t i ­
culares y autor idades, a que recuerden aquella frase de los 
Padres: "A l imenta al que muere de hambre, porque, si no lo 
alimentas, lo matas"» (9). Esa advertencia solemne invita a 
compromete rse f i rmemente en la lucha cont ra el hambre. 

2. La urgencia de ese problema impulsa a este Ponti f i ­
cio Consejo a presentar aquí algunos elementos de su inves­
t igación; es su deber invocar la responsabil idad individual y 
colectiva para que se establezcan soluciones más eficaces. 
Además, apoya a todos los que se dedican, con tanta abne­
gación, a ese objet ivo tan noble. 

El presente documento t rata de analizar y describir las 
causas y las consecuencias del fenómeno del hambre en el 
mundo de manera global y no exhaustiva. La ref lexión se ins­
pira específicamente en el Evangelio y en la enseñanza social 
de la Iglesia. N o se t rata aquí el problema coyuntural ; no se 
concentra en estadísticas sobre la situación actual o el núme­
ro de personas que están en peligro de mor i r de hambre; 
tampoco en datos con el porcentaje de subalimentados o so­
bre las regiones más amenazadas y las acciones económicas 
que se han de prever. Inspirado por la misión pastoral de la 
Iglesia, este documento se propone ser un l lamamiento in­
sistente a sus miembros y a toda la Humanidad, pues la Iglesia 

(8) Cf. C O N C ; ECUM; VAT. I I, Constitución pastoral Gaudium et 
spes (1965), n. 40: «... La Iglesia avanza juntamente con toda la Humani­
dad, experimenta la suerte terrena del mundo, y su razón de ser es ac­
tuar como fermento y como alma de la sociedad, que debe renovarse en 
Cristo y transformarse en familia de Dios. Esta compenetración de la 
ciudad terrena y de la ciudad eterna sólo puede percibirse por la fe...» 

(9) C O N C ; ECUM; VAT; 11, Constitución pastoral Gaudium et spes 
(1965), n. 69. 
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«es "exper ta en humanidad", y esto la impulsa a extender ne­
cesariamente su misión religiosa a los diversos campos en los 
cuales hombres y mujeres desarrollan sus actividades en bus­
ca de la felicidad, aunque siempre relativa, posible en este 
mundo» (10). La Iglesia, hoy, se hace eco de la pregunta pro­
vocante que Dios hace a Caín cuando le pide cuentas de la 
vida de su hermano Abel : «¿Qué es lo que has hecho? La san­
gre de tu hermano clama a mí desde la tierra...» (Gn 4, 10). 
Apl icar ese versículo duro, casi insoportable, a la situación de 
nuestros contemporáneos que mueren de hambre no es una 
exageración injusta o agresiva; esas palabras muestran una 
pr ior idad y se proponen conmover nuestras conciencias. 

Es i lusor io esperar soluciones ya hechas; estamos en 
presencia de un fenómeno vinculado a las opciones econó­
micas de los dir igentes, y responsables, así c o m o también de 
productores y consumidores; también en nuestro m o d o de 
vivir se hallan profundas raíces. Este l lamamiento es, pues, 
una invitación a todos y a cada uno, con la esperanza de lle­
gar a un progreso decisivo, gracias a unas relaciones huma­
nas siempre más solidarias. 

3. El presente documen to se dirige a los catól icos del 
mundo en te ro y a los líderes nacionales e internacionales 
que t ienen competenc ia y responsabil idades en ese campo; 
y se p ropone llegar también a todas las organizaciones hu­
manitarias, así c o m o a t o d o hombre de buena vo luntad. 
C o n él se desea animar a los miles de personas de toda 
condic ión y profesión que diar iamente se prodigan para que 
todos los pueblos logren «sentarse a la mesa del banquete 
común» ( I I ) . 

(10) JUAN PABLO I I , Carta Encíclica Sollicitudo rei socialis (1987), 
núm.4l,AAS 80 (1988), 570. 

(11) JUAN PABLO I I , Carta Encíclica Sollicitudo rei socialis (1987), 
núm. 33, l.c. 558; cf. también PABLO V I , Carta Encíclica Populorum progres-
sio (1967), n. 47 AAS 59 (1967), 280. 
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C A P Í T U L O I 

L A S R E A L I D A D E S D E L H A M B R E 

El desaf ío de l h a m b r e 

4. El planeta podría p roporc ionar a cada cual la ración 
de al imentos que necesita (12). 

Para responder al desafío del hambre, es preciso ante 
t o d o enfocar sus numerosos aspectos y sus verdaderas cau­
sas, pero las realidades del hambre y la malnutr ic ión no se 
conocen todas de fo rma precisa. N o obstante, algunas cau­
sas impor tantes han sido identificadas. En p r imer lugar se 
presentan los mot ivos de esta iniciativa; y luego las causas 
principales de esa plaga. 

U n escánda lo q u e h a d u r a d o d e m a s i a d o : 
el h a m b r e d e s t r u y e la v ida 

5. N o hay que confundir el hambre con la malnutrición. El 
hambre es una amenaza, no sólo para la vida de las personas, 
sino también para su dignidad. Una carencia grave y prolongada 
de alimentos provoca el deter ioro del organismo, apatía, pérdi­
da del sentido social, indiferencia y a veces incluso crueldad ha­
cia los más débiles, niños y ancianos en particular. Grupos en­
teros se ven condenados a mor i r en la degradación. Esta trage­
dia, desafortunadamente, se repite en el transcurso de la 
Historia; sin embargo, hay conciencia, más que en ot ros t iem­
pos, que el hambre constituye un escándalo. 

Hasta el siglo x ix , las oleadas de hambre que diezmaban a 
enteras poblaciones procedían, po r lo general, de causas na-

(12) Cf. FAO: Necesidades y recursos. Geografía de la agricultura y la 
alimentación, Roma, 1995, pág. 16. Cf. también nota 5. 
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turales. Hoy día están más circunscritas y en la mayoría de los 
casos son producto del compor tamien to humano. Es suficien­
te mencionar algunas regiones o países para convencerse de 
ello: Etiopía, Camboya, ex Yugoslavia, Ruanda, Haití... En una 
época en la que el hombre, mucho más que antes, t iene la 
posibilidad de afrontar el hambre, esas situaciones const i tu­
yen una verdadera deshonra para la Humanidad. 

L a m a l n u t r i c i ó n c o m p r o m e t e el p r e s e n t e 
y el p o r v e n i r d e u n a pob lac ión 

6. Los grandes esfuerzos desplegados han dado f ru tos ; 
hay que tener en cuenta, sin embargo, que la malnutr ic ión 
está más difundida que el hambre y asume formas muy dis­
t intas. Es posible estar malnutr idos sin tener hambre. El o r ­
ganismo no deja po r esto de perder sus potencialidades físi­
cas, intelectuales y sociales (13). La malnutr ic ión puede ser 
cualitativa, debido a una dieta mal equil ibrada (por exceso o 
po r carencia). C o n frecuencia es también cuantitat iva y llega 
a ser aguda en t i empo de carestía. Algunos la llaman en ton­
ces desnutr ic ión o subalimentación (14). La malnutr ic ión es-

( 1 3 ) Cf. ALAN BERG: Malnutrition: What can be done? Lesson from 
World Bank Experience, The John Hopkins University Press for World 
Bank, Baltimore MD, 1987. 

(14) Estudios realizados por la F A O y la O M S han establecido que 
el mínimo diario de calorías necesarias es de 2.100, mientras la disponi­
bilidad diaria de alimentos debe equivaler a 1,55 veces el metabolismo 
basal; por debajo de esos parámetros, se puede considerar que una per­
sona sufre de subalimentación crónica (cf. F A O y O M S : Conferencia Inter­
nacional sobre Nutrición. Nutrición y desarrollo: una evaluación mundial, 
Roma, 1992). En el mundo hay todavía alrededor de 800 millones de 
personas subalimentadas: cada adulto necesita un promedio de unas 
2.500 calorías diarias. Los habitantes de los países industrializados tienen 
un excedente de unas 800 calorías dianas, mientras los habitantes de los 
países en desarrollo tienen que conformarse con dos tercios de esta ra-
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t imula la difusión y las consecuencias de algunas enfermeda­
des infecciosas y endémicas y aumenta la tasa de mor ta l idad, 
en especial en los niños de menos de cinco años de edad. 

Pr inc ipa les v í c t i m a s : las poblac iones m á s vu lnerab les 

7. Los pobres son las primeras víctimas de la malnutr i ­
ción y del hambre en el mundo. Ser pobre significa, casi siem­
pre, verse más fácilmente atacado por los numerosos peligros 
que comprometen la supervivencia y tener una menor resis­
tencia a las enfermedades físicas. A part i r de los años ochenta, 
este fenómeno se ha ido agravando y amenaza a un número 
creciente de personas en la mayoría de los países. En medio 
de una población pobre, las primeras víctimas son siempre los 
individuos más frágiles: niños, mujeres embarazadas o que 
amamantan, enfermos y ancianos. Hay que señalar también 
ot ros grupos humanos en gran peligro de deficiencia nutr ic io-
nal: las personas refugiadas; las que se han desplazado en sus 
propios países; las víctimas de acontecimientos políticos. 

El pun to máx imo de escasez al imentaria hay que buscar­
lo en los cuarenta y dos países menos avanzados (PMA), de 
los cuales ve in t iocho están en Áf r ica (15). «Unos 780 mi l lo­
nes de habitantes de los países en desarrol lo — e l 20 % de 
su pob lac ión— no t ienen todavía acceso a al imentos sufi­
cientes para satisfacer las necesidades básicas diarias a fin de 
lograr el bienestar nutr ic ional» (16). 

ción (cf. Le Sud dans votre assiette. L'interdépendance alimentaire mondiale, 
Ottawa, CRDI, 1992, pág. 26). 

(15) Cf. Documento preparatorio de la CNUCED (Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo) en la segunda Confe­
rencia de las Naciones Unidas sobre los Países Menos Avanzados, París, 1990. 

(16) FAO Y OMS: Conferencia Internacional sobre Nutrición. Declara­
ción Mundial sobre la Nutrición. Informe final de la Conferencia, núm. 2, 
Roma, 1992. 
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El h a m b r e e n g e n d r a el h a m b r e 

8. En los países en desarrol lo no es raro que las pobla­
ciones que viven de una agricultura de subsistencia con ren­
d imiento muy bajo padezcan el hambre en el in tervalo ent re 
dos cosechas. Si las cosechas anter iores ya han sido malas, 
puede sobrevenir la carestía y provocar una fase aguda de 
malnutr ic ión que debil i tará los organismos y los pondrá en 
pel igro en el m o m e n t o preciso en que serían necesarias t o ­
das las fuerzas para preparar la cosecha siguiente. La cares­
tía c o m p r o m e t e el porven i r : se comen las semillas, se roban 
los recursos naturales, se acelera la eros ión, la degradación 
o la desert i f icación de los suelos. 

Fuera de la dist inción ent re hambre (o carestía) y malnu­
t r i c ión , hay que mencionar la inseguridad al imentaria c o m o 
un te rcer t i po de situación, cuya consecuencia es provocar 
el hambre o la malnut r ic ión, pues impide planificar y em­
prender trabajos a largo plazo para p romover y lograr un 
desarrol lo sostenible (17). 

Causas reconoc ib les 

9. Los factores cl imáticos y los cataclismos de t o d o 
t ipo , po r impor tantes que sean, están muy lejos de ser las 
únicas causas del hambre y la malnut r ic ión. Para compren-

( 1 7 ) Cf. BANCO MUNDIAL, Poverty and Hunger, 1986 . Este documen­
to describe los distintos grados de inseguridad alimentaria (transitorios o 
crónicos), las causas económicas de tales situaciones y las maneras de 
mitigarlas a medio y a corto plazo. Esta distinción es útil, pero tiene el in­
conveniente de no reflejar inmediatamente las correlaciones entre las di­
versas causas, lo que destacaría mejor su orden de importancia, pues al­
gunas causas son, al mismo tiempo, los efectos de causas más profundas. 

La noción de «sostenibilidad» tuvo en un principio el significado de 
desarrollo compatible con el respeto del medio ambiente físico; actual­
mente esta noción incluye también la ¡dea de permanencia del desarrollo. 
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der bien el prob lema del hambre, conviene considerar t o d o 
el con jun to de las causas, coyunturales o durables, así c o m o 
su interre lación. Veamos las principales, agrupándolas según 
las categorías acostumbradas, económicas, socio-culturales y 
políticas. 

A ) C A U S A S E C O N Ó M I C A S 

Causas p ro fundas 

10. El hambre nace, en p r ime r lugar, de la pobreza. La 
seguridad al imentar ia de las personas depende esencialmen­
te de su poder adquisi t ivo y no de la disponibi l idad física de 
al imentos (18). El hambre existe en todos los países: ha 
vue l to a aparecer en los países europeos, t an to del Oes te 
c o m o del Este, y está muy difundida en los países poco o 
mal desarrol lados. 

A pesar de t o d o , la histor ia del siglo x x enseña que la es­
casez de recursos económicos no es una fatalidad. N u m e r o ­
sos países han despegado económicamente y siguen hacién­
do lo ante nuestros ojos; o t ros , en cambio se hunden, víct i ­
mas de políticas —nacionales o internacionales— fundadas 
en falsas premisas. 

El hambre puede proveni r al mismo t i empo : 

a) De políticas económicas equivocadas. Las malas polí­
ticas económicas de los países desarrol lados afectan indirec­
tamente , pero con fuerza, a todos los que carecen de recur­
sos económicos en cualquier país. 

b) De estructuras y costumbres poco eficaces y que in­
cluso llegan a dest ru i r la riqueza de los países: 

( 1 8 ) Cf. BANCO MUNDIAL, Poverty and Hunger, 1 9 8 6 . 
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— a nivel nacional, en países cuya salida del subdesarrollo 
t iene altos costos sociales (19): los grandes organismos, públi­
cos o privados, que ejercen monopol io , lo que a veces es ine­
vitable, se han transformado en freno, en vez de ser m o t o r del 
desarrollo; los reajustes estructurales emprendidos en varios 
países desde hace diez años lo han demostrado; 

— a nivel nacional en los países desarrol lados: sus de­
ficiencias se notan menos en el ámbi to internacional, pero 
son igualmente perjudiciales para todos los desfavorecidos 
del mundo, directa o indi rectamente; 

— a nivel internacional: las restr icciones para el comer ­
cio y los incentivos económicos a veces desordenados; 

c) De compor tamien tos deplorables en el ámbi to m o ­
ral: búsqueda del d inero, el poder y la imagen pública, po r sí 
mismos; meno r sent ido del servicio a la comunidad, en be­
neficio exclusivo de personas o de grupos; y no olv idemos la 
co r rupc ión considerable que se presenta bajo muy distintas 
formas y cont ra la cual ningún país puede preciarse de estar 
protegido. 

Todo lo an te r io r expresa la contingencia de toda acción 
humana. En efecto, a menudo, a pesar de las buenas in ten­
ciones, se han comet ido er rores que han provocado situa­
ciones de precariedad. El hecho mismo de notarlas ayuda a 
encaminarse hacia su solución. 

El desarrol lo económico es algo que se ha de cult ivar; 
tan to las inst i tuciones c o m o las personas deben repart i rse 

(19) La expresión francesa «pays en mal de développement», aquí 
se traduce por «países en derarrollo con altos costos sociales», se usa 
cuando desborda del campo meramente económico, se aplica a los paí­
ses donde el desarrollo económico y social es excesivamente costoso 
en términos de sufrimiento humano, de desgaste de medios financieros, 
e implica igualmente un abandono de conocimientos y prácticas ya expe­
rimentadas, así como la destrucción de activos adquiridos a lo largo de 
los siglos. 
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las responsabilidades. La doct r ina social de la Iglesia y el aná­
lisis de sus encíclicas sociales puede i luminar eficazmente la 
función del Estado. 

La causa profunda de la falta de desarrol lo, o de un desa­
r ro l lo con altos costos sociales, es de o rden ét ico. Llama en 
causa la voluntad y capacidad de serv i r gratu i tamente a los 
hombres, a través de los hombres y para los hombres. 
Comprende todos los niveles, la realidad compleja de las es­
t ruc turas, legislaciones y compor tamien tos ; se manifiesta en 
la concepción y en la realización de actos cuyo alcance eco­
nómico puede ser grande o pequeño. 

Las recientes evoluciones económicas y financieras en el 
mundo i lustran esos fenómenos complejos; el fac tor técn ico 
y el mora l interv ienen en ellos muy especialmente y deter ­
minan los resultados de las economías. A cont inuación se 
t ra ta de la crisis de la deuda en la mayoría de los países en 
desarrol lo con altos costos sociales, y de las medidas de re­
ajuste que se han t o m a d o o se van a tomar. 

L a d e u d a d e los países e n desar ro l lo 
con a l tos costos sociales 

I I . El alza exagerada y unilateral del precio del pet ró leo 
en 1973 y 1979 afectó profundamente a los países no produc­
tores, desbloqueó liquideces financieras considerables que el 
sistema bancario in tentó reciclar y produjo una crisis en el 
desarrol lo económico general que golpeó especialmente a los 
países pobres. Por múltiples razones, durante los años seten­
ta y ochenta, la mayoría de los países pudieron contratar 
préstamos notables con tasa variable y, por lo que se refiere a 
los países de Amér ica Latina y Áfr ica, contr ibuyeron a desa­
rrol lar de manera espectacular el sector público. Este per io­
do de dinero fácil fue ocasión de muchos excesos: proyectos 
inútiles, mal concebidos o mal realizados; destrucción brutal 
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de las economías tradicionales; aumento de la cor rupc ión en 
todos los países. Algunos países de Asia evitaron esos e r ro ­
res, lo que les permi t ió un desarrol lo más rápido. 

El aumento vert iginoso de las tasas de interés —provoca­
do por el simple juego del mercado no contro lado y 
probablemente no cont ro lab le— puso a la mayoría de los paí­
ses de Amér ica Latina y de Áfr ica en una situación de cese de 
pago, lo que provocó fenómenos de fuga de capitales que, a 
muy c o r t o plazo, se t ransformaron en amenaza para el te j ido 
social local —ya mediocre y f rág i l— y para la existencia mis­
ma del sistema bancario. Se vio, entonces, la ampli tud de los 
perjuicios en todos los niveles: económico, estructural y mo­
ral. C o m o siempre, se buscaron pr imero soluciones mera­
mente técnicas y de organización. Es evidente, sin embargo, 
que esas medidas, — q u e cuando son buenas son necesa­
r ias— deben estar acompañadas de un cambio de compor ta ­
mientos por parte de todos y, en particular, de esas personas 
que en todos los países y en todos los niveles no sufren la 
enorme presión que ejerce la pobreza sobre su nivel de vida. 

A principios del per iodo de reajuste, las transferencias 
fueron negativas: b loqueo de los préstamos; precio del pe­
t r ó l e o mantenido art i f ic ialmente a un nivel intolerable para 
los países en desarrol lo; disminución de los precios de las 
materias primas provocado po r el retraso en el desarrol lo 
económico y, s imultáneamente, la crisis de la deuda. A esto 
se sumó la reacción demasiado lenta de los organismos in­
ternacionales, con pocas excepciones. Duran te ese t iempo, 
el nivel de vida en los países excesivamente endeudados co­
menzaba a decaer. 

En esto se puede apreciar cuánta sabiduría, y no sólo co­
nocimientos técnicos y económicos, requiere el manejo del 
d inero. La puesta en circulación de una gran cantidad de me­
dios f inancieros puede provocar daños estructurales y per­
sonales, en vez de servir a todos para el progreso y para dar 
un salto de calidad a los más desfavorecidos. 
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He aquí la conclusión que debemos sacar: el desarrol lo 
de los hombres pasa a través de su capacidad de al t ru ismo, 
es decir, de su capacidad de amar; lo que es de eno rme im­
portancia en el ámbi to práct ico. Brevemente, y en té rminos 
realistas, el amor no es un lujo, es una condic ión para la su­
pervivencia de los seres humanos. 

Los p r o g r a m a s d e rea jus te e s t r u c t u r a l 

12. En muchos países, la violencia de los fenómenos 
monetar ios ha exigido medidas muy enérgicas para calmar 
las crisis y restablecer los grandes equi l ibr ios. Por su misma 
naturaleza, esas medidas llevan a fuertes disminuciones del 
poder adquisit ivo med io de la nación. 

Las dificultades y los sufr imientos provocados po r las c r i ­
sis económicas son considerables, incluso si su solución per­
mi te la reconst rucc ión de un bienestar. 

La crisis pone de relieve las debilidades del país, const i ­
tutivas o adquiridas, las que se originan en los er rores de 
desarrol lo comet idos po r los sucesivos Gob ie rnos , po r sus 
asociados e incluso p o r la comunidad internacional. Esas de­
bilidades se manifiestan de múlt iples formas, que a menudo 
no aparecen sino a posterioh; nacen, a veces, del proceso de 
independencia, pues lo que consti tuía la fuerza del poder co­
lonial pudo ser causa de la fragilidad del país independiente, 
sin que se dieran fenómenos de compensación. Es preciso 
notar el peso que t ienen los grandes proyectos; son m o ­
mentos fundamentales en los que se siente con apremio la 
necesidad de sol idaridad. En realidad, el p r imer efecto de 
esas políticas de recuperación es la reducción del desembol­
so global y po r consiguiente de los ingresos. A las personas 
de escasos recursos económicos se les presenta una sola al­
ternat iva: c reer en los dir igentes que se van sucediendo o 
t ra ta r de deshacerse de ellos. 
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C o n frecuencia son víctimas de grupos ambiciosos que 
anhelan el poder po r ideología o po r codicia, prescindiendo 
de t o d o proceso democrát ico , recur r iendo de ser necesario 
a fuerzas externas. 

Una reforma económica exige, por parte de los dir igen­
tes, una gran apti tud para la decisión política. He aquí un cr i ­
te r io para la calidad de su acción: no sólo el éx i to técnico del 
plan de estabilización, sino la apti tud para conservar el apoyo 
de la mayoría de la población, incluso de los más desfavoreci­
dos. Para ello, deberán ser capaces de convencer a los demás 
estratos de la sociedad a que asuman una parte real de la car­
ga. Se trata, en este caso, del pequeño grupo de personas de 
altos ingresos con un nivel internacional, pero también de los 
funcionarios y empleados del Estado que hasta el momen to 
gozaban de situaciones más bien envidiables en el país y que 
podrían hallarse de la noche a la mañana con recursos fuer te­
mente reducidos. Es cuando entra en juego la solidaridad t ra ­
dicional, pues los pobres están siempre dispuestos a apoyar al 
miembro de la familia que vuelve a caer en la situación preca­
ria de la que se pensaba que había salido. 

La preocupación por proteger a los más pobres en estos 
reajustes se ha despertado sólo lentamente en los dirigentes 
nacionales e internacionales. Han sido necesarios varios años 
para que el concepto de operaciones concomitantes en favor 
de las poblaciones más expuestas adquiera una cierta impor­
tancia. Además, tanto en estos casos como en las situaciones 
de urgencia, se cor re el peligro de poner en movimiento los 
frenos demasiado tarde y demasiado bruscamente, con sacu­
didas que podrían aumentar considerablemente los sufr imien­
tos de quienes se hallan en el ex t remo de la cadena. 

En Áfr ica y en Amér ica Latina (20) se han emprend ido 
amplios proyectos: 

(20) Asia, globalmente, ha dado resultados mucho más satisfacto­
rios, por estar vinculada a políticas y medios más eficaces, sin que la cali-
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— programas de reajuste estructura l con serias medidas 
macroeconómicas; 

— la aper tura de nuevos crédi tos impor tantes; 
— una profunda re forma de estructuras para cont ra ­

rrestar la falta de eficacia local, parcialmente vinculada a los 
monopo l ios del Estado, que gasta una buena par te de los in­
gresos nacionales sin prestar, en cambio — e n beneficio de 
t o d o s — un servicio de calidad aceptable. En muchos de es­
tos países, todos los servicios públicos han salido perjudica­
dos y, c o m o la cizaña se mezcla al buen t r igo, incluso secto­
res dinámicos se han visto afectados (21). 

Algunos Gob iernos , a menudo poco reconocidos en la 
escena internacional , han sido admirables; han ten ido el va­
lo r pol í t ico de t o m a r medidas ineludibles, pero al mismo 
t iempo, han hecho caso de pareceres y presiones ex te r io ­
res, esforzándose por aumentar el nivel de cooperación y so­
lidaridad en su país y po r evitar incidentes. Es preciso consta­
tar lo siguiente: la influencia del compor tamien to del respon­
sable en la cumbre no depende sólo de su t ino y de su don de 
mando, sino también de su capacidad de l imitar la injusticia 
social que está siempre presente en estas situaciones. 

Los países desarrol lados deben plantearse ser iamente la 
siguiente pregunta: su act i tud, e incluso su preferencia po r 
los países en desarrol lo con altos costos sociales, ¿se fundan 
en el co r rec to desempeño de las funciones de los responsa­
bles de un país, a nivel social, técn ico y pol í t ico, o su apoyo 
se basa en o t ros cr i ter ios? 

dad de las relaciones interpersonales se pueda considerar de las mejo­
res, ni los niveles de corrupción más débiles. 

(21) En algunos países se han tenido que realizar algunos cortes en 
materia de educación. Hay que señalar que en muchos países que pre­
sentan un desarrollo difícil, la tendencia a favorecer la enseñanza supe­
rior en detrimento de la enseñanza primaria es un problema recurrente 
que deben afrontar las instituciones internacionales en el diálogo con 
esos países. 
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B ) C A U S A S S O C I O C U L T U R A L E S 

Las rea l idades sociales 

13. Está comprobado que algunos factores sociocul tu-
rales aumentan el peligro de carestía y malnutr ic ión c rón i ­
cas. Los tabúes al imentarios, la situación social y familiar de 
la mujer, la falta de fo rmac ión en las técnicas de nut r ic ión, el 
analfabetismo generalizado, los partos precoces y a veces 
demasiado cercanos, la precariedad del empleo y el desem­
pleo, son o t ros tantos factores que pueden acumularse y 
produc i r contemporáneamente malnutr ic ión y miseria. Es 
o p o r t u n o recordar que los países desarrol lados no están 
exentos de esa plaga; esos mismos factores producen la mal-
nut r ic ión ocasional o crónica de los numerosos «nuevos po­
bres» que se hallan en medio de aquellos que viven en la 
abundancia y en el superconsumo. 

L a d e m o g r a f í a 

14. Hace diez mil años, la T ie r ra tenía probablemente 
cinco mil lones de habitantes. En el siglo xvn, en el alba de la 
Edad Moderna, ascendían a quinientos mil lones. Luego, el 
r i t m o del c rec imiento demográf ico fue aumentando: mil m i ­
llones de habitantes a principios del siglo xix; 1.650 a pr inc i ­
pios del siglo xx; 3.000 en 1960; 4.000 en 1975; 5.200 en 
1990; 5.500 en 1993; 5.600 en 1994 (22). Duran te un t i em­
po, la situación demográfica presentó un desarrol lo d ist into 

(22) Cf. FNUAP (Fondo de Población de las Naciones Unidas), Es­
tado de la Población Mundial, 1993, Nueva York, 1993; UNITED NATIONS, 
World Population Prospects: the 1992 Revisión, New York 1993. Cf. tam­
bién: FNUAP, Etat de la population mondiale 1994, Choix et responsa-
bilités. 
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en los países «r icos» y en los países «en desarrol lo» (23). 
Esa tendencia está evolucionando. Recordemos que la p ro l i ­
feración es una reacción de la Naturaleza — y po r consi­
guiente del h o m b r e — a las amenazas con t ra la supervivencia 
de la especie. 

Los trabajos de investigación indican que los pueblos, a 
medida que se enr iquecen, pasan de una situación de alta 
natalidad y de alta mor ta l idad a la situación inversa: baja na­
talidad y baja mor ta l idad. El pe r iodo de transic ión puede ser 
cr í t ico desde el punto de vista de los recursos al imentar ios, 
pues en ese lapso de t i empo la mor ta l idad se reduce más rá­
pidamente que la natalidad (24). El crec imiento de la pobla­
ción debe estar acompañado de cambios tecnológicos; de lo 
con t ra r io , se in te r rumpe el ciclo regular de la producc ión 
agrícola, comenzando con el agotamiento de los suelos, la 
reducción de los barbechos y la falta de rotac ión de cult ivos. 

Sus imp l icac iones 

15. El c rec imiento demográf ico rápido, ¿es causa o 
consecuencia del subdesarrollo? Dejando de lado los casos 
ex t remos, la densidad demográfica no explica el hambre. 
Observemos ante t o d o lo siguiente: po r un lado, en los del­
tas y valles superpoblados de Asia fue donde se aplicaron las 

( 2 3 ) Cf. PNUD (Programme des Nations Unies pour le Développe-
ment), Rapport mondial sur le développemen humain 1990, Económica, Pa­
rís, 1990 ; cf. ibídem pág 9 4 : en los países en desarrollo, donde se encuen­
tra la mayoría de personas que padecen hambre, la población rural se ha 
más que duplicado, y la población urbana se ha triplicado o cuadruplica­
do en 3 0 años (de 1 9 5 0 a 1 9 8 0 ) . 

( 2 4 ) Cf. FRANZ BOCKLE u.a., Armut und Bevólkerungsentwicklung in der 
Dritten We/t, Herausgegeben von der Wissenschaftlichen Arbeitsgruppe 
für welt kirchliche Aufgaben der Deutschen Bischofskonferenz, Bonn, 
1991 (ediciones en alemán y en francés). 
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innovaciones agrícolas de la «revolución verde»; y, po r o t r o , 
países poco poblados, c o m o Zai re o Zambia —aunque po­
drían p roporc ionar al imentos a una población veinte veces 
más numerosa, y sin que se necesiten grandes trabajos de 
r iego—, presentan escasez al imentaria; los mot ivos son los 
desequil ibrios impuestos po r los Estados, la polít ica y la ges­
t i ón económica, y no siempre causas objetivas o la falta de 
recursos económicos. Hoy día se sostiene que es más p ro ­
bable llegar a reducir un excesivo crec imiento demográf ico 
t ra tando de disminuir la pobreza masiva, que vencer la po­
breza contentándose con bajar la tasa de crec imiento demo­
gráfico (25). 

La situación demográfica evolucionará lentamente mien­
tras en los países en desarrol lo las familias consideren que 
su producc ión y su seguridad serán garantizadas sólo po r un 
gran número de hijos. Hay que insistir que son precisamente 
las t ransformaciones económicas y sociales (26) las que per­
mi ten a los padres aceptar el don de un hijo. En ese campo, 
la evolución depende en gran parte del nivel sociocul tural de 
los padres. Hay que prever una educación de las parejas a 
una paternidad y maternidad responsables, respetando los 
principios morales; conviene, pues, darles acceso a métodos 

( 2 5 ) PONTIFICIA ACADEMIA DE LAS CIENCIAS, Population and Resources. 
Report (Informe sobre población y recursos), Vatican City, 1 9 9 3 (Las es­
tadísticas que se dan ya han tenido cambios). 

( 2 6 ) Cf. PONTIFICIO CONSEJO PARA LA FAMILIA, Evoluciones demográfi­
cas: dimensiones éticas y pastorales, Ciudad del Vaticano, 1994 . Cf. Le 
controle des naissances dans les pays du Sud: promotion des droits des fem-
mes ou des interéts du Nord, «Intermondes», vol. 7 , n. I, oct. 1 9 9 1 , pág. 7 . 
Últimamente, numerosas investigaciones han demostrado que otros tres 
factores, además del control de nacimientos, contribuyen en igual medi­
da a la disminución del crecimiento de la población mundial: el desarro­
llo económico y social, el mejoramiento de las condiciones de vida de la 
mujer y, paradójicamente, la reducción de la mortalidad infantil. Cf. tam­
bién UNICEF (Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia), La situa-
tion des enfants dans le monde, Genéve, 1 9 9 1 . 
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de planificación familiar que estén en armonía con la verda­
dera naturaleza humana (27). 

C ) C A U S A S P O L Í T I C A S 

L a in f luencia d e la po l í t i ca 

16. La pr ivación de al imentos se ha uti l izado, a lo largo 
de la His tor ia , ayer y hoy, c o m o arma polít ica o militar. Así 
pueden perpetrarse verdaderos crímenes con t ra la Humani ­
dad. En el siglo XX se han conoc ido un gran número de ca­
sos, po r e jemplo: 

a) La pr ivación sistemática de al imentos a los campesi­
nos ucranios, realizada po r Stalin hacia 1930, y cuyo resulta­
do fueron unos ocho mil lones de muer tos . Ese c r imen, des­
conoc ido o casi no conoc ido po r largo t iempo, fue conf i r ­
mado rec ientemente con ocasión de la aper tura de los 
archivos del Kreml in . 

b) Los ú l t imos asedios en Bosnia, en part icular el de 
Sarajevo, t o m a ndo c o m o rehén el mecanismo mismo de la 
ayuda humanitaria. 

(27) Cf. JUAN PABLO 11, Discurso a los participantes en la Semana 
de Estudios sobre «Recursos y Población», organizada por la Pontificia 
Academia de las Ciencias (22 de noviembre de 1991), núms 4 y 6: «La 
Iglesia es consciente de la complejidad del problema... Al proponer que 
se tomen medidas, la urgencia no debe inducir a errores: la aplicación 
de métodos que no están en sintonía con la verdadera naturaleza del 
hombre termina, en efecto, por provocar daños dramáticos... se corre 
el riesgo de perjudicar especialmente a los estratos más pobres y débi­
les, sumando una injusticia a otra» AAS 84 (1992) 12, 1120-1 122. Cf. 
también: Card. ANGELO SODANO, Intervención en la Conferencia de la 
O N U en Río de Janeiro sobre el Medio Ambiente y desarrollo (13 de 
junio 1992). Texto en italiano en: L'Osservatore Romano, 15-16 de junio 
1992. 
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c) Los desplazamientos de la población en Etiopía para 
llegar al con t ro l pol í t ico po r parte del par t ido único de go­
bierno. Se contaron centenares de miles de muer tos po r 
hambre, provocada por las migraciones forzosas y el aban­
dono de los cult ivos. 

d) La privación de al imentos se ut i l izó en Biafra, en los 
años setenta, c o m o arma cont ra la secesión polít ica. El de­
r rumbamien to de la Un ión Soviética el iminó, po r un lado, las 
causas de las guerras civiles provocadas po r su acción direc­
ta o po r las reacciones cont ra dicha acción, c o m o las revo­
luciones sin resultado, los desplazamientos de poblaciones, 
las desorganizaciones de la agricultura, las luchas tr ibales, los 
genocidios. N o obstante, subsisten, o han vuel to a aparecer, 
numerosas situaciones que pueden provocar esos mismos 
fenómenos; aunque no se produzcan en la misma escala, no 
dejan de ser perjudiciales para las poblaciones. Se t rata, en 
especial, de un resurgimiento de los nacionalismos; éstos 
son favorecidos por algunos Estados de régimen ideológico, 
pero también por las repercusiones locales de las luchas por 
la influencia que libran ent re sí los países desarrol lados, y 
asimismo po r la lucha po r el poder en algunos países, espe­
cialmente en Áfr ica. 

Observemos también las situaciones de embargo po r 
mot ivos polí t icos, c o m o ha sucedido con Cuba e Irak, regí­
menes considerados c o m o amenazas para la seguridad inter­
nacional y que toman , po r deci r lo así, a su población c o m o 
rehén. Las pr imeras víctimas de esta especie de actos de 
fuerza son las mismas poblaciones interesadas. Por eso se 
han de tener muy en cuenta los costos en té rminos humani­
tar ios de esas decisiones. En c ier tos casos, los responsables 
nacionales se valen de las desgracias de sus pueblos, p rovo­
cadas por sus art imañas, para obligar a la comunidad inter­
nacional a restablecer los suministros. Se t ra ta de situacio­
nes específicas que se deben t ra ta r individualmente, cada 
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vez que se presentan, con el espír i tu de la Declaración mun­
dial sobre la nutrición, que dice: «La ayuda al imentaria no se 
debe negar po r mot ivos de afiliación polít ica, situación geo­
gráfica, sexo, edad o identidad étnica, t r ibal o religiosa» (28). 

He aquí, en f in, otras repercusiones de la acción polít ica 
sobre el hambre. Varias veces se ha visto que países desa­
rrol lados, p roductores de excedentes agrícolas, los han ex­
po r tado gratu i tamente (por ejemplo, t r igo) a países en desa­
r ro l lo donde el a l imento básico es el arroz. El objet ivo ha 
sido sostener el precio in terno. Esas expor tac iones gratuitas 
han ten ido efectos muy negativos: se ha obl igado a la pobla­
ción local a cambiar sus costumbres alimentarias y no se han 
p romov ido los productores locales que, po r el con t ra r io , 
necesitan ser alentados. 

L a c o n c e n t r a c i ó n d e los m e d i o s e c o n ó m i c o s 

17. Las diferencias de nivel económico en los países en 
desarrol lo con altos costos sociales son más contrastantes 
que las que se contemplan en los países desarrol lados, o in­
cluso ent re los países mismos. La riqueza y el poder están 
muy concentrados en una capa reducida, pero compleja, v in­
culada a los ambientes internacionales y que ejerce el con ­
t r o l en el aparato del Estado, al ser éste bastante def ic ien­
te . Se det iene así t o d o adelanto e incluso se asiste a un re­
t roceso económico y social. La distancia en t re los niveles 
de vida no sólo p roduce situaciones confl ict ivas, que pue­
den llevar a violencias en cadena, sino que favorece además 
el c l iente l ismo c o m o única posibil idad de realización perso­
nal. Esto paraliza las iniciativas posibles desde un pun to de 

(28) FAO y OMS: Conferencia Internacional sobre Nutrición. Declara­
ción Mundial sobre la Nutrición, Informe final de la Conferencia, núm. 15, 
Roma 1992. 
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vista meramente económico y dif iculta profundamente las 
motivaciones altruistas que existen en todas las sociedades 
tradicionales. En esas situaciones, el Estado desempeña con 
frecuencia un papel preponderante que le permi te favorecer 
a los sectores expor tadores de la producc ión — l o cual, po r 
sí mismo, es un b ien—, pero deja pocos beneficios a las po­
blaciones locales. 

En o t ros casos, po r debil idad o po r ambición polít ica, las 
autor idades establecen los precios de los productos agríco­
las a niveles tan bajos, que los campesinos llegan incluso a 
subvencionar a los habitantes de las ciudades, situación que 
favorece el éxodo rural . Los medios de comunicación de 
masas, la electrónica y la publicidad contr ibuyen igualmente 
a ese despoblamiento de los campos. La ayuda para el desa­
r ro l lo en beneficio de esos países sirve más bien de estímu­
lo, más o menos indirecto, para los Gob iernos que siguen 
esas estrategias peligrosas y que se benefician de ese apoyo 
económico absolutamente i legít imo; tales políticas son deci­
didamente contrar ias al verdadero interés de sus pueblos. 
Los países industrializados t ienen que interrogarse para sa­
ber si, desafortunadamente, han emi t ido señales negativas 
en ese sent ido durante largos años. 

Las d e s e s t r u c t u r a c i o n e s e c o n ó m i c a s y sociales 

18. Las desestructuraciones económicas y sociales son 
el resultado, a la vez, de políticas económicas equivocadas y 
consecuencia de presiones políticas nacionales e interna­
cionales (cf. núms. I 1-13 y 17). Veamos algunas de las más 
frecuentes y más nocivas: 

a) Las políticas nacionales que bajan art i f ic ialmente los 
precios agrícolas, en de t r imen to de los productores locales 
de al imentos, tomadas bajo la presión de las poblaciones 
menos favorecidas de las ciudades consideradas c o m o una 
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amenaza potencial para la estabilidad polít ica del país. Esta 
situación se generalizó en Áfr ica en los años 1975-85 y llevó 
a una fuer te disminución de la producc ión local. Numerosos 
países que gozan de un ampl io potencial agrícola, c o m o Za i -
re y Zambia, se han vuel to po r pr imera vez impor tadores 
netos. 

b) La polít ica de la mayoría de los países industrializa­
dos que protegen ampl iamente su agr icu l tu ra favorec iendo 
de este m o d o la p roducc ión de excedentes que se e x p o r ­
tan a prec ios in fer iores a los prec ios i n te rnos (dumping). 
Si no ex is t ie ra p ro tecc i on i smo los prec ios mundiales serí­
an más elevados, en benef ic io de o t r o s países p r o d u c t o ­
res. Los benef ic iar ios de esas p ro tecc iones se encuen t ran 
ahora en Europa en si tuaciones difíci les, después de m u ­
chos años de f o m e n t o de la p r o d u c c i ó n , que han p r o v o ­
cado fuer tes deses t ruc turac iones del m i smo sistema 
agrícola. Esta pol í t ica, apoyada p o r la mayoría de las 
op in iones públicas locales, puede ser f undamen ta lmen­
te con t ra r i a al in terés general de los consumido res m u n ­
diales, t a n t o de los más pr iv i legiados c o m o de los menos 
favorec idos. Los países con p ro tecc i ón pagan los cos tos 
de esta pol í t ica; en los países sin tal p r o t e c c i ó n , los agr i ­
cu l to res , que son e lementos esenciales para el b ienestar 
de su país, resul tan penal izados p o r las impor tac iones a 
prec ios d isminu idos que hacen daño al p rec io de los p r o ­
duc tos locales, ace lerando la ru ina de la agr icu l tu ra y el 
éxodo hacia las ciudades. 

c) Los cult ivos tradicionales de plantas comestibles se 
ven amenazados con frecuencia po r un desarrol lo económi ­
co mal enfocado. Por ejemplo, con la subst i tución de p ro ­
ducciones tradicionales po r una agricultura industrial que 
trabaja tan to para la expor tac ión (gran cantidad de produc­
tos agrícolas destinados a la expor tac ión y t r ibu tar ios de los 
mercados agrícolas internacionales), c o m o para producc io­
nes de sust i tución local (producc ión, po r ejemplo, en el Bra-
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sil, de caña de azúcar para alcohol de consumo automovi l ís­
t ico , con ob je to de economizar en las impor tac iones de pe­
t r ó l e o ; ésta culminó en numerosas migraciones de campesi­
nos desarraigados). 

D ) L A T I E R R A P U E D E A L I M E N T A R 
A S U S H A B I T A N T E S 

Progresos considerab les d e la H u m a n i d a d 

19. A pesar de los fracasos gigantescos vislumbrados 
hasta ahora, no se debe olvidar que la población mundial 
— p o r efecto de progresos no menos espectaculares— ha 
pasado de 3.000 mil lones de habitantes a 5.300 mil lones en 
t re in ta años (1960-1990) (29). En los países en desarrol lo, la 
esperanza de vida al nacer ha pasado de cuarenta y seis años 
en 1960, a sesenta y dos años en 1987. La tasa de mor ta l i ­
dad de los niños de menos de cinco años de edad se ha re­
ducido a la mi tad, y dos terc ios de los niños de pecho de 
menos de un año de edad están vacunados con t ra las pr inc i ­
pales enfermedades de la infancia... La ración de calorías po r 
habitante ha aumentado a l rededor de un 20 % entre 1965 y 
1985 (30). 

De 1950 a 1980, la producc ión to ta l de productos ali­
ment ic ios en el mundo se ha duplicado: «mundialmente hay 
al imentos suficientes para todos» (31). El hecho de que la 
carestía persista a pesar de ello, demuestra el or igen estruc-

(29) Cf. FAO: Agricultura: hacia el año 2010, Doc. C 9324, n. 2.13, 
Roma, 1993. 

(30) Cf. PNUD, Rapport Mondial sur le développement humain, 1990, 
Económica, París, 1990, pág. 18. 

(31) FAO y OMS: Conferencia Internacional sobre Nutrición, Declara­
ción Mundial sobre la Nutrición, Informe final de la Conferencia, núm. I, 
Roma, 1992. 
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tura l del problema: «el prob lema principal es el de un acce­
so desigual a esos al imentos» (32). Es un e r r o r calcular el 
consumo real de al imentos de las familias siguiendo sólo el 
parámetro estadístico de la disponibi l idad de cereales po r 
habitante. El hambre no es un problema de disponibi l idad, 
sino de demanda solvente; es un problema de miseria. 

Además, hay que observar que la supervivencia de una 
mul t i tud de personas está garantizada po r una economía in­
fo rmal ; ésta, po r su misma naturaleza, no está declarada, y 
es dif íci lmente cuantificable y precaria. 

Los m e r c a d o s a g r o a l i m e n t a r i o s 

20. Los mercados agroal imentarios mundiales t ra tan un 
c ie r to número de productos que no siempre son los que se 
consumen en la mayoría de los países en desarrol lo con al­
tos costos sociales (33). Las f luctuaciones excesivas de los 
precios son contrar ias a los intereses de productores y con­
sumidores; son provocadas por mecanismos espontáneos de 
reajuste y amplificadas po r las características propias de 
esos mercados. Las tentativas de estabilización han sido t o ­
das poco satisfactorias, cuando no han sido nocivas para los 
mismos productores . Por o t ra par te, una nueva subida de 
los precios es imposible, po r el func ionamiento mismo de 
los mercados. El número reducido de las empresas de co-

(32) Ibídem. 
(33) La Argentina figura entre los principales exportadores de trigo 

y de carne bovina. Esta nación, por consiguiente, no es un país en 
desarrollo con altos costos sociales: es un país industrializado cuyos re­
sultados económicos a largo plazo fueron decepcionantes por motivos 
relacionados esencialmente con las debilidades de sus sistemas políticos 
Esta situación ha cambiado profundamente en los últimos años, y las 
consecuencias económicas ya son evidentes. 
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merc io internacional no permi te la al teración de los precios 
y dif iculta en sumo grado la llegada de nuevos protagonistas, 
lo que es siempre peligroso. El desarrol lo de las capacidades 
de producc ión depende, sobre t o d o , de la difusión de los 
progresos técnicos en la producc ión (progreso genét ico y 
progreso de aplicación). Observemos que la producc ión me­
dia de ar roz en Indonesia ha pasado en una generación de 
las 4 a las 15 toneladas po r hectárea, lo que indica una su­
per ior idad manifiesta respecto al r i t m o ya récord de creci­
miento de la población. En la mayoría de los países donde la 
agricultura progresa, los productos agrícolas se incrementan 
de tal manera que la producc ión aumenta, incluso fuer te ­
mente , a pesar de la disminución notable del número de 
agricultores. 

L a a g r i c u l t u r a m o d e r n a 

2 1 . Los cult ivos intensivos se ven acusados, siempre 
más, de atentar cont ra el medio ambiente y de poner en pe­
ligro recursos naturales c o m o aguas y suelos, a causa de la 
uti l ización desconsiderada de fert i l izantes y de productos f i -
tosanitar ios. Por agricultura intensiva se ent iende el incre­
men to de la relación ent re los insumos, esencialmente de 
t i po industr ial , y la superficie agrícola utilizada. Nos hallamos 
en presencia de un mov imien to de l iberación de las tecno lo ­
gías agrícolas con relación a la t ie r ra . La reciprocidad que las 
vinculaba desaparece, en beneficio de una dualidad más atre­
vida ent re tecnología agrícola y mundo económico. La agri­
cul tura intensiva exige po r lo general una notable apor ta­
ción de capital f inanciero. Pero en la mayoría de los países 
en desarrol lo se practican todavía los cult ivos de subsisten­
cia, fundados exclusivamente en el «capital» humano, con 
medios técnicamente l imitados y en condiciones difíciles de 
suministro de agua. Aunque la «revolución verde» ha ten ido 
un c ie r to éx i to , no ha logrado resolver los problemas de 
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producc ión al imenticia de un gran número de países en de­
sarrol lo. 

Es c ie r to que se prevén muchos progresos para me jorar 
los cult ivos intensivos y l imitar los efectos nocivos para el 
medio ambiente. Sin embargo, tal c o m o se hace en los paí­
ses desarrol lados, es posible uti l izar o t ros sistemas de p ro ­
ducción que garanticen más la preservación de los recursos 
naturales y el manten imiento de una amplia d ist r ibución de 
la propiedad product iva. Es preciso p romove r con ese fin las 
asociaciones agropecuarias, la gestión comuni tar ia del agua y 
la fo rmac ión de cooperat ivas. 

C A P Í T U L O I I 

D E S A F Í O S D E T I P O É T I C O 
Q U E SE H A N D E R E S O L V E R E N T R E T O D O S 

D i m e n s i ó n é t i c a de l f e n ó m e n o 

22. Si se quieren encont rar soluciones durables para el 
problema del hambre y la malnutr ic ión en el mundo, es in­
dispensable entender bien la naturaleza ética de lo que está 
en juego. 

Si la causa del hambre es de o rden mora l , que supera t o ­
das las causas físicas, estructurales y culturales, los desa­
fíos son de esa misma naturaleza, mora l . Esto puede mot ivar 
al hombre de buena voluntad, que cree en los valores uni­
versales en las distintas culturas, y en part icular al cr ist iano, 
que exper imenta la relación preferencial que el Señor t o d o ­
poderoso quiere establecer con t o d o hombre , sea quien 
fuere. 

Este desafío incluye una me jo r comprens ión de los fenó­
menos. C ree r en la capacidad de los hombres de prestarse 
servicio mutuamente — l o que se puede hacer in terpre tan-

40 



El hambre en el mundo. Un reto para todos: el desarrollo solidario 

do cor rec tamente las fuerzas económicas— y hasta en el re­
t roceso de las corrupc iones de t o d o t ipo. Pero, aún más, se 
sitúa en el ámbi to de la l ibertad de cada hombre de coope­
rar, en su actividad diaria, en la p romoc ión de t o d o hombre 
y de todos los hombres, es decir, en el desarrol lo del bien 
común (34). Ese desarrol lo implica la justicia social y el res­
peto a la destinación universal de los bienes de la T ier ra , la 
práctica de la solidaridad y de la subsidiariedad, la paz y el 
respeto po r la Creación. He aquí la dirección que se debe 
t o m a r para volver a dar esperanza y edificar un mundo más 
acogedor a las generaciones futuras. 

Para que ese progreso sea posible, la búsqueda orgánica 
del bien común debe ser protegida, promovida y, si fuere el 
caso, reactivada c o m o e lemento necesario de las mot ivac io­
nes fundamentales de los protagonistas polít icos y econó­
micos — e n su ref lexión y en su acc i ón— en todos los nive­
les y en todos los países. 

Las motivaciones personales e institucionales de los 
hombres son necesarias para el buen funcionamiento de la 
sociedad, par t iendo de las familias. Pero cada cual po r su 
cuenta, y todos juntos, los hombres deben aceptar esta con­
versión que consiste en no sacrificar la búsqueda del bien 
común en aras del interés estr ic tamente personal o de g ru ­
po, po r legítimos que puedan ser. 

Los principios que la Iglesia ha dado poco a poco en su 
enseñanza social const i tuyen, po r tanto , una guía preciosa 
para la acción de los hombres cont ra el hambre. La prosecu­
ción del bien común es el punto de convergencia de: 

( 3 4 ) Cf. CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA, párr. 1906 ; donde se en­

cuentra la definición de «bien común», tomada de GS 2 6 , párr. I : «El 
conjunto de condiciones de la vida social que hacen posible a las aso­
ciaciones y a cada uno de sus miembros el logro más pleno y más fácil 
de la propia perfección.» 
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— la búsqueda de la mayor eficiencia en la gestión de 
los bienes te r renos ; 

— una mayor aplicación de la justicia social, exigida p o r 
la destinación universal de los bienes; 

— una aplicación competen te y permanente de la subsi-
diariedad que evite la tentac ión de apropiarse del poder ; 

— el ejercicio de la solidaridad a todos los niveles, que 
impida a los más favorecidos acaparar los medios econó­
micos, que ayudará a que ningún hombre quede exclu ido del 
cuerpo social y económico, ni pr ivado de su dignidad funda­
mental . 

La enseñanza social de la Iglesia, po r consiguiente, debe 
impregnar la fi losofía de la acción de los dir igentes, ya sea 
que lo hagan conscientemente o no. 

Se co r re el peligro de acoger estas afirmaciones con es­
cept ic ismo e incluso con cinismo. La actividad de los res­
ponsables en general se lleva a cabo en un ambiente duro , a 
veces cruel y angustioso, que los puede inducir a buscar el 
poder para mantener lo. Esas personas pueden inclinarse a 
est imar las consideraciones éticas c o m o trabas. Sin embar­
go, la experiencia diaria, en lugares muy dist intos, indica que 
la realidad es di ferente; sólo un desarrol lo equi l ibrado enca­
minado hacia el bien común, será autént ico y cont r ibu i rá , in­
cluso a largo plazo, a la estabilidad social. Ya en todos los n i ­
veles y en todos los países, algunas personas trabajan juntas 
y discretamente ten iendo en cuenta los intereses legítimos 
de sus semejantes. 

Los cristianos están llamados a la tarea inmensa de pro­
mover, en todas partes, esos compor tamientos, obrando 
como levadura en una dura masa; es difícil pero posible, gra­
cias a la vivencia del amor del Señor por todos los hombres 
que ellos mismos experimentan en lo más profundo de su ser. 

Esa t i tánica tarea consiste en p roporc ionar un e jemplo 
en todos los niveles: técnico, empresarial , mora l y espir i tual. 
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Se t ra ta de ayudarse mutuamente en todos los grados de 
responsabil idad sin excepción. 

El a m o r al p r ó j i m o p a r a c u l m i n a r e n el desar ro l lo 

23. La búsqueda del bien común no puede fundarse 
sino en la atención y el amor a los demás hombres. En las si­
tuaciones más diversas, ellos se encuentran diar iamente ante 
una alternativa: la destrucción personal y colectiva o el 
amor al p ró j imo. Este ú l t imo implica la conciencia de una 
responsabil idad que no re t rocede ante los propios límites ni 
ante la magnitud de las tareas po r cumplir. «¿Cómo juzgará 
la His tor ia a una generación que cuenta con todos los me­
dios necesarios para al imentar a la población del planeta y 
que rechaza el hacerlo po r una obcecación fratricida?... ¡Qué 
desier to sería un mundo en el que la miseria no encontrara 
la respuesta de un amor que da la vida!» (35). 

El amor va más allá de una donación propiamente dicha. El 
desarrol lo se cultiva a través de la acción de los más valientes, 
de los más competentes y de los más honestos; éstos se sien­
ten, al mismo t iempo, solidarios con todos los hombres que 
se ven afectados, de cerca o de lejos, por lo que esos respon­
sables hacen o deberían hacer. Esta responsabilidad universal 
concreta es una manifestación esencial del altruismo. 

La solidaridad es, pues, una exigencia para todos . A f o r t u ­
nadamente no es necesario esperar que gran parte de los 
hombres se convier tan al amor al p ró j imo, para recoger los 
f ru tos de la acción de aquellos que ya están obrando en su 
prop io medio. Es preciso acoger, c o m o sólida razón para es­
perar, los resultados de la acción de las personas que, en t o -

( 3 5 ) JUAN PABLO I I , Discurso en el Palacio del Consejo Económico 
de África Occidental (CEAO), Ouagadougou, 2 9 de enero 1 9 9 0 , AAS 8 2 
( 1 9 9 0 ) , 8 , 8 1 8 . 
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dos los niveles, ejercen su actividad cor r ien te c o m o serv ido­
res de t o d o el hombre y de todos los hombres. 

L a just ic ia social y la des t inac ión universal 
d e los b ienes 

24. El pr incipio de la destinación universal de los bienes 
de la T ie r ra se halla en el corazón mismo de la justicia social. 
El Papa Juan Pablo II lo expresa así: «Dios ha dado la t ie r ra a 
t o d o el género humano para que ella sustente a todos sus 
habitantes, sin exclui r a nadie ni privilegiar a ninguno» (36). 
Esta af irmación constante en la t rad ic ión cristiana no se repi­
t e nunca lo suficiente, aunque interese obviamente a toda la 
Humanidad, más allá de la pertenencia confesional. El ax ioma 
const i tuye en sí m ismo un fundamento necesario para la edi­
ficación de una sociedad de justicia, de paz y de solidaridad. 
En efecto, generación tras generación, debemos considerar­
nos como administradores t ransi tor ios de los recursos de la 
t ier ra y del sistema de producción. De cara a las finalidades 
de la creación, el derecho de propiedad no es un absoluto, es 
una de las expresiones de la dignidad individual; y no es justo 
si no está ordenado al bien común, y si no contr ibuye a la 
p romoc ión de todos. Se ejerce y se reconoce, desde luego, 
de varias maneras, según las distintas culturas. 

L a gravosa desviac ión de l b ien c o m ú n : 
las « e s t r u c t u r a s d e p e c a d o » 

25. El desconoc imiento del bien común co r re parejo 
con la persecución exclusiva, y a veces exacerbada, de bie-

( 3 6 ) JUAN PABLO 1 1 , Carta Encíclica Centesimus annus ( 1 9 9 1 ) , n. 3 1 , 
A A S 8 3 ( 1 9 9 1 ) , 10, 8 3 1 . 
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nes particulares c o m o el d inero, el poder y la fama, conside­
rados c o m o absolutos y buscados por sí mismos, es decir, 
c o m o ídolos. Así es c o m o nacen las «estructuras de peca­
do» (37): con jun to de lugares y circunstancias caracteriza­
dos po r costumbres perversas que hacen que t o d o recién 
llegado, para no adquirir las, se vea obligado a dar prueba de 
heroísmo. 

Las «estructuras de pecado» son numerosas y están más 
o menos extendidas, incluso en el ámbi to mundial; por ejem­
plo, los mecanismos y los compor tamientos que producen el 
hambre. Ot ras ocupan campos mucho más reducidos, pero 
provocan desigualdades que hacen más difícil la práctica del 
bien a las personas interesadas. Esas «estructuras» implican 
siempre enormes costos desde un punto de vista humano, ya 
que son ocasiones de destrucción del bien común. 

Es menos co r r i en te que se reconozca cuan degradantes 
son, y costosas, en el ámb i to económico . Existen ejemplos 
impresionantes (38). Los f renos para el desarro l lo no son 

(37) Cf. JUAN PABLO I I , Exhortación Apostólica Reconciliatio et poe-
nitentia (1984), n. 16, AAS 77 (1985), 213-217 (en términos de pecado 
social que produce males sociales); Carta Encíclica Sollicitudo rei socialis 
(1987), núms. 36-37, Le. 561-564, y Carta Encíclica Centesimus annus 
(1991), n. 38, l.c. 841. Esos documentos utilizan igualmente expresiones 
como «situaciones de pecado» y «pecados sociales», atribuyendo su ori­
gen al egoísmo, a la búsqueda del provecho y al deseo de poder. 

(38) La producción de armas químicas, sin «consecuencias» positi­
vas, y que no sirven sino para atacar y defenderse, da testimonio. A ma­
nera de ejemplo, la producción de las 500.000 toneladas de productos 
mortales, capaces de destruir 60.000 millones de hombres, almacenadas 
en la ex Unión Soviética, costó alrededor de 200.000 millones de dóla­
res, y su destrucción costará otro tanto. Se trata de recursos reales y, 
por consiguiente, de una pérdida completa para el planeta. Esta aventura 
perversa se traduce en un descenso de nivel de vida de los hombres 
(principalmente, pero no solamente, en la ex URSS), hasta llegar a la 
aparición del hambre en familias que, en caso contrario, no la hubieran 
experimentado. 
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solamente la ignorancia y la incompetenc ia; lo son también , 
y en gran medida, las numerosas «est ructuras de pecado»; 
éstas realizan c o m o una desviación contagiosa —hac ia fines 
part iculares y ester i l i zantes— de la finalidad propia de los 
bienes de la T ie r ra , que, en verdad, están dest inados a t o ­
dos. 

Desde luego, el h o m b r e no puede somete r la T i e r ra y 
dominar la ef icazmente, si adora los falsos dioses represen­
tados p o r el d inero, el pode r y la fama, y los considera 
c o m o bienes en sí y no c o m o medios para serv i r a cada 
h o m b r e y a t o d o s los hombres . La codicia, el o rgu l lo y la 
vanidad ciegan al que cae en el los, que t e rm ina p o r no ver 
cuan l imitadas son sus percepciones y au todes t ruc to ras sus 
acciones. 

El dest ino universal de los bienes supone que el d inero, 
el poder y la fama se busquen c o m o inst rumentos: 

a) Para const ru i r medios de producc ión de bienes y 
servicios que tengan una verdadera uti l idad social y puedan 
p romover el bien común; 

b) para compar t i r los con los menos favorecidos, que 
encarnan ante los ojos de todos los hombres de buena vo­
luntad la necesidad de bien común; los pobres son, en efec­
to , el test igo vivo de la carencia de ese bien; más aún, para 
los crist ianos, son los hijos predi lectos de Dios que, a través 
de ellos y en ellos, llega a visitarnos. 

Da r un carácter absolu to a esas riquezas es hacerles 
perder t o d a su vinculación al bien común . Si el funciona­
m ien to del sistema económico mundial es g lobalmente me­
d iocre , en comparac ión con los resultados de vanguardia 
que logran c ie r tos países a plazo bastante largo, y con 
grande cos to desde un pun to de vista humano, se debe a 
que está p ro fundamente afectado p o r el peso de las malas 
cos tumbres, verdadero yugo mora l que o p r i m e a los pue­
blos. 
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Por el con t ra r io , cuando grupos de personas logran t ra ­
bajar juntos y prestar servicio a toda la colect ividad y a cada 
persona, se producen resultados notables; personas hasta el 
m o m e n t o aparentemente poco úti les, comienzan a bri l lar 
po r la calidad de sus servicios y un efecto posi t ivo modif ica 
progresivamente las condiciones materiales, psicológicas y 
morales de la vida. Se t ra ta , en realidad, del «anverso» de 
las «estructuras de pecado»: se podría denominar «estruc­
turas del bien común» que preparan la «civil ización del 
amor» (39). La experiencia realizada en esas situaciones nos 
da una pequeña idea de lo que podría ser un mundo donde 
los hombres — e n todas sus actividades y en el ejercicio de 
todas sus responsabi l idades— se preocuparan con mayor 
frecuencia po r sus intereses comunes y po r la suerte de 
cada uno. 

A la escucha p re fe renc ia l de los pobres 
y a su serv ic io: la c o p a r t i c i p a c i ó n 

26. El pobre de recursos económicos, víct ima de la fal­
ta de preocupación por el bien común, t iene algo muy espe­
cial que decir, pues posee una visión y una experiencia pecu­
liares de la realidad de la vida práctica que los más favoreci­
dos no t ienen. C o m o dice el Papa Juan Pablo II en la Car ta 
Encíclica Centesimus annus: «Será necesario abandonar una 
mental idad que considera a los pobres —personas y pue­
b l o s — c o m o un fardo o c o m o molestos e impor tunos , ávi­
dos de consumir lo que o t ros han producido.. . La p r o m o ­
ción de los pobres es una gran ocasión para el crec imiento 

( 3 9 ) Cf. JUAN PABLO I I , Homilía de Navidad, 1 9 7 5 , con ocasión de 
la clausura del Año Santo, AAS 6 8 ( 1 9 7 6 ) , 2 , 145. Ese concepto fue utili­
zado por primera vez por el Papa Pablo V I . 
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mora l , cul tural e incluso económico de la Humanidad ente­
ra» (40). 

Los puntos de vista del pob re , que no son ni más exac­
tos ni más comple tos que los de los dir igentes, son esen­
ciales para éstos ú l t imos si qu ieren que su acción a largo 
plazo no se conv ier ta en au todes t rucc ión . La realización de 
polít icas económicas y sociales difíciles y dispendiosas, sin 
t ene r en cuenta la percepc ión de la realidad que t iene el 
más «pequeño», puede llevar, después de un c i e r t o t i empo , 
a callejones sin salida muy onerosos para t odos . Es lo que 
ha sucedido con la deuda del Tercer Mundo . Si los acree­
dores y los deudores hubieran ten ido en cuenta los pare­
ceres personales de los más pobres — c o m o uno de los 
e lementos esenciales de la rea l i dad— una mayor sensatez 
hubiera p roduc ido más prudencia y, en muchos países, la 
aventura no hubiera t o m a d o mal sesgo e incluso hubiera 
salido bien. 

En la complejidad de los problemas que se han de resol­
ver, o mejor dicho, de las situaciones de vida que se han de 
mejorar, esta escucha preferencial de los pobres ayuda a no 
caer en la esclavitud de la immediatez en los excesos de la 
tecnocracia y la burocracia, en la ideología, en la idolatría de 
la función del Estado o del papel del mercado; uno y o t r o t ie­
nen su util idad esencial, como medios, no como absolutos. 

Los cuerpos in termediar ios t ienen, ent re otras cosas, la 
función de hacer escuchar la voz de los pobres y de captar 
sus percepciones, así c o m o sus necesidades y deseos. Pero 
con frecuencia dichos organismos se encuentran part icular­
mente inermes ante esa tarea. T ienen la tentac ión de ocu ­
par una posición de monopo l i o que los lleva a cult ivar su 
p rop io poder, o posiciones de competencia en las que o t ros 

(40) JUAN PABLO 11, Carta Encíclica Centesimus annus (1991), n. 28, 
l.c. 828. 
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t ra tan de uti l izar al pobre c o m o medio para tener acceso al 
poder. La acción de los sindicatos es po r consiguiente par t i ­
cu larmente necesaria, y raya en heroísmo si se c o m p r o m e ­
ten a desempeñar esa función tan esencial sin dejarse des­
t r u i r o absorber (41). 

En esas condiciones, la copart ic ipación llega a ser una 
verdadera colaboración en la que cada cual cont r ibuye apor-

( 4 1 ) Cf. LARRY SALMEN, Listen to the People, Participant-Observer Eva-
luation of Development Projects, The World Bank and Oxford University 
Press, 1987 . Se puede mencionar, a este respecto, el método del obser­
vador participante utilizado por un consultor del Banco Mundial. Profun­
damente motivado por el amor a los hombres, no dudó en transcurrir 
períodos de tres a seis meses en los «barrios de latas» de América del 
Sur (especialmente en Quito y La Paz) para vivir él mismo la vida de la 
población. Pudo así dar consejos a los arquitectos que trabajaban en la 
renovación urbana, para que las construcciones no fueran dañadas siste­
máticamente por los nuevos habitantes, recién salidos de sus alojamien­
tos miserables. Es éste un caso de escucha preferencial del pobre y de 
sentido común que, sin embargo, requiere una cierta dosis de heroísmo. 
Ese mismo consultor difundió este método en Tailandia, invocando la 
autoridad mundial del Banco para convencer a los funcionarios de Bang­
kok de vivir ellos también, por un tiempo, con sus conciudadanos menos 
favorecidos, para garantizar el éxito de los programas de vivienda urba­
na. Digna de mención, igualmente, la extraordinaria intervención de un 
pastor protestante inglés, Stephen Carr, quien vivió durante 2 0 años en 
dos aldeas africanas utilizando únicamente los recursos técnicos tradi­
cionales, y ejerció una gran influencia en esos dos lugares. De paso por 
Washington, fue entrevistado por el Banco Mundial en 1 9 8 5 - 8 6 . Su testi­
monio fue de gran ayuda para los especialistas del Banco, que experi­
mentaban un fracaso tras otro en los proyectos agrícolas del Organismo 
en África. Existe una simbiosis entre el campesino y la tierra. La tierra 
de África es bella y buena, pero muy frágil Los cambios de comporta­
miento introducidos entre los campesinos por la economía moderna y la 
pérdida de las creencias ancestrales, han producido la destrucción de la 
tierra. Los misioneros católicos, y quizá otros, lo habían comprendido 
perfectamente. Las antiguas misiones respetaban los talentos y, sobre 
todo, la experiencia tradicional. Todo esto ha sido descubierto nueva­
mente por algunas O N G , entre éstas la FIDESCO, con sede en Francia y 
en otros países europeos. 
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tando lo que necesita la comunidad humana, tan to más 
esencial, siendo él mismo un exclu ido (42). Esa paradoja no 
debe asombrar al cr ist iano. 

El deber de dar a todos el mismo derecho de acceso al 
mín imo indispensable para vivir ya no está mot ivado única­
mente c o m o obligación mora l de compar t i r con el pobre , lo 
que ya es considerable, sino c o m o reintegración en la c o m u ­
nidad misma que, sin él, t iende a desecarse y está expuesta a 
perderse. El lugar del pobre no está en la periferia, en una 
marginalidad de la que, mal que bien, se t rataría de hacerlo 
salir; deberá ocupar el cen t ro de nuestra preocupación y el 
cen t ro de la familia humana. Al l í podrá desempeñar el papel 
único que le cor responde en la comunidad. 

Desde esa perspectiva, la justicia social, que es también 
una justicia conmutat iva, adquiere t o d o su significado. A l ser 
la base de todas las acciones para la defensa de los dere­
chos, garantiza la cohesión social, la coexistencia pacífica de 
las naciones y también su desarrol lo común. 

U n a sociedad i n t e g r a d a 

27. La idea de una justicia arraigada en la solidaridad 
humana y que por ende exige que el más fuer te ayude al 
más débil , debe abr i r camino hacia t o d o lugar donde se es­
cucha la voz del pobre , para emprender la obra en la cual 
justicia, paz y caridad aunen sus esfuerzos. 

Las sociedades no se pueden const ru i r legít imamente so­
bre la base de la exclusión de algunos de sus miembros. Esta 
af irmación, para ser coherente, supone desde luego el dere­
cho que t ienen también los pobres de organizarse con ob je to 
de lograr la ayuda de todos para l ibrarse de la miseria. 

( 4 2 ) Cf. la obra del P. Joseph WREJINSKY y de A T D Cuarto Mundo. 
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L a p a z , un equ i l ib r io d e los d e r e c h o s 

28. Una paz duradera no es el resultado de un equi l i ­
b r io de fuerzas, sino de un equi l ibr io de derechos. La paz no 
es tan to el f r u t o de la v ic tor ia del fuer te sobre el débil sino 
— e n cada pueblo y ent re los pueb los— el f r u t o de la v ic to­
ria de la justicia sobre los privilegios injustos, de la l ibertad 
sobre la t iranía, de la verdad sobre la ment i ra (43), del desa­
r ro l lo sobre el hambre, la miseria o la humil lación. Para lle­
gar a una paz verdadera, a una seguridad internacional efec­
t iva, no es suficiente impedir la guerra y los conf l ictos; es 
necesario también p romover el desarrol lo, crear condic io­
nes que garanticen plenamente los derechos fundamentales 
del hombre (44). En ese con tex to , democracia y desarme se 
t ransforman en dos condiciones de esa paz que es indispen­
sable para un verdadero desarrol lo. 

El d e s a r m e , u n a u r g e n c i a q u e se ha d e a f r o n t a r 

29. Los conf l ic tos regionales han ten ido un costo de 
a l rededor de diecisiete mil lones de muer tos en menos de 
medio siglo. «Duran te los años ochenta, el to ta l mundial de 
gastos mil i tares llegó a un nivel sin precedentes en t iempos 
de paz; calculados en un bi l lón de dólares [al año ] , repre­
sentaban a l rededor del 5 % del to ta l de los ingresos mun­
diales (45). Por no hablar de lo impor tan te y urgente que 
es — p a r a t odos los responsables polí t icos y e c o n ó m i c o s — 

( 4 3 ) Cf. JUAN X X I I I , Carta Encíclica Pacem in terris ( 1 9 6 3 ) , cap. I I I , 
A A S 5 5 ( 1 9 6 3 ) , 5, 2 7 9 - 2 9 1 . 

( 4 4 ) JUAN PABLO I I , Discurso a la Conferencia de la F A O con motivo 
del 5 0 aniversario de su fundación ( 2 3 de octubre 1 9 9 5 ) , n. 2 . L'Osserva-
tore Romano, edición en lengua española, 3 de noviembre 1995 . 

( 4 5 ) Cf. BANCO MUNDIAL, Informe sobre el desarrollo mundial, 1 9 9 0 , 
Washington, 1 9 9 0 , pág 19. 
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t rabajar con el ob je to de que esas sumas gigantescas previs­
tas para la mue r te , t an to en el hemisfer io N o r t e c o m o en 
el hemisfer io Sur, sirvan en adelante para la vida. Esa act i tud 
correría pareja con las razones morales que abogan por un 
desarme progresivo; se daría así la opor tun idad de que estu­
vieran disponibles, en beneficio de los países en desarrol lo, 
impor tan tes recursos económicos indispensables para su 
progreso autént ico (46). 

Una «estructura de pecado» part icularmente diabólica es 
la expor tac ión de armas superior a las necesidades legítimas 
de autodefensa de los países compradores — o destinadas a 
traficantes internacionales—, que presenta hoy en catálogo 
las armas más sofisticadas a los que t ienen los medios para 
comprarlas. En este t ipo de te r reno prospera la cor rupc ión, 
pero el mal es todavía más profundo. Dignos de encomio son 
los Gobiernos que, al llegar al poder después de regímenes 
que habían compromet ido sus países en compras de armas 
del t o d o superiores a sus necesidades, han ten ido el valor de 
denunciar esos contratos, cor r iendo incluso el peligro de per­
der la buena voluntad de los países exportadores. 

R e s p e t o p o r el m e d i o a m b i e n t e 

30. La Naturaleza nos está dando a todos una lección 
de solidaridad que co r remos el pel igro del olvidar. En el acto 
mismo de la producc ión al imentaria, t odos los hombres se 
revelan c o m o elementos activos o pasivos de un ecosistema. 

Se presenta a la conciencia un nuevo campo de respon­
sabilidad. 

N o se puede pretender, al mismo t iempo, al imentar más 
bocas y debi l i tar la agricultura. Además, la agricultura se re-

( 4 6 ) Cf. PONTIFICIO CONSEJO «Justicia y Paz», El comercio internacio­
nal de armas. Una reflexión ética, Ciudad del Vaticano, 1994 . 
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vela tan to más contaminante (uti l ización masiva de abonos, 
de plaguicidas y de máquinas) en cuanto llega a la fase indus­
t r ia l , ya que en ese nivel no se ha llegado todavía a la capaci­
dad de trabajar de manera limpia. Junto con o t ros elemen­
tos necesarios a la vida, el aire, el agua, los suelos y los bos­
ques se ven en peligro debido a la contaminación, al consumo 
excesivo, a la desertif icación provocada y a la deforestación. 
En cincuenta años, la mitad de los bosques tropicales ha sido 
arrasada, a menudo con miras a buscar t ierras o favorecer 
políticas de explotación a c o r t o plazo, con ob je to de equili­
brar la carga de la deuda. En las regiones más pobres, la de­
sertif icación es provocada por prácticas de supervivencia que 
aumentan la pobreza, como el pastoreo excesivo y la tala de 
árboles y arbustos para leña de cocina y de calefacción (47). 

Ecología y desar ro l lo e q u i l i b r a d o 

3 1 . Es urgente una gestión ecológicamente sana del 
planeta. Desde el pun to de vista de la p roducc ión agroal i-
mentar ia , que ya es considerable, se señalan dos e lemen­
tos . En p r ime r lugar, esa gest ión tend rá un cos to que se 
deberá i nco rpo ra r a la act ividad económica (48); habría 
que preguntarse si los pobres son s iempre los que t ienen 
que cargar con ese peso, en d e t r i m e n t o de su al imenta­
c ión. En segundo lugar, la preocupac ión p o r comprende r 
m e j o r los vínculos en t re ecología y economía favorece la 
idea actual de un desarro l lo sostenible. Pero ese ob je t ivo 
no debe ocu l ta r la necesidad de p r o m o v e r con mayor fuer-

( 4 7 ) Cf. F A O : Desarrollo sostenible y medio ambiente: Política y acción 
de la F A O , Roma, 1 9 9 2 . 

( 4 8 ) Cf. JUAN PABLO I I , Discurso con motivo del 2 5 período de se­
siones de la Conferencia de la F A O ( 1 6 de noviembre 1 9 8 9 ) , n. 8 , A A S 
8 2 ( 1 9 9 0 ) , 7 , 6 7 2 - 6 7 3 . 
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za un desar ro l lo equi l ibrado. En fin de cuentas, el desar ro­
l lo no puede ser sostenible si no es equi l ibrado. De lo con­
t ra r io , a las actuales distorsiones se agregarían probable­
mente otras nuevas. 

R e s p o n d e r t o d o s al desaf ío 

32. El hambre y la malnutr ic ión requieren acciones espe­
cíficas que no se pueden disociar del esfuerzo por el desarro­
llo integral de las personas y de los pueblos. Dada la ampli tud 
del fenómeno, la Iglesia católica debe contr ibu i r siempre más 
a mejorar esta situación y lanza a todos un l lamamiento a la 
participación, a la concertación y a la perseverancia. 

Felizmente, tan to los individuos c o m o las Organizacio­
nes N o Gubernamentales, los poderes públicos y las Orga­
nizaciones internacionales han desplegado ya muchos es­
fuerzos para de r ro ta r el hambre. Es suficiente recordar la 
Campaña Mundial C o n t r a el Hambre y otras iniciativas en 
las que los crist ianos part icipan con gusto. 

R e c o n o c e r la c o n t r i b u c i ó n d e los p o b r e s a la 
d e m o c r a c i a 

33. El d inamismo de los pobres no es bien conoc ido . 
Para inver t i r esta tendencia, habrá que cambiar muchas ac­
t i tudes y prácticas económicas, sociales, culturales y po l í t i ­
cas. Si se excluye a los más pobres de la elaboración de los 
proyectos que les conc iernen, la H is tor ia misma enseña que 
ellos no recibirán realmente un beneficio esencial. La so­
l idaridad de la comunidad humana está aún p o r cons t ru i r ; 
no se aprenderá a compar t i r el pan de cada día mientras no 
se logre reor ien ta r las conciencias y la acción de toda la so­
ciedad. 
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Cuando se da responsabilidad y se escucha la op in ión de 
los pobres, dando espacio a una verdadera democracia, se 
logran c ier tamente f ru tos posit ivos (49). 

Está generalmente reconocido que la democracia es un ele­
mento esencial para el desarrollo humano porque permite una 
participación responsable en la gestión de la sociedad; además, 
entre los dos hay una correlación y la fragilidad de uno puede 
comprometer al o t ro . Si el principio de igualdad cede ante las 
relaciones de fuerza, el lugar de los pobres en la sociedad po­
drá verse reducido al mínimo. Una democracia se juzga por la 
articulación que sabe encontrar entre libertad y solidaridad, t o ­
mando así radicalmente distancia del liberalismo absoluto u 
otras doctrinas que niegan el sentido de la l ibertad, o que 
constituyen un obstáculo para la verdadera solidaridad (50). 

In ic iat ivas c o m u n i t a r i a s 

34. A n t e la miseria, un número creciente de personas y 
de grupos optan po r participar, en todas partes, en acciones 
comunitar ias. Esas iniciativas deben ser fuer temente est imu­
ladas. Ac tua lmente , cada vez más países apoyan la part ic i ­
pación popular. Algunos organismos locales t ra tan, sin em­
bargo, de anular esas iniciativas porque molestan, lo que a 

(49) Cf. los Quirógrafos de Institución de las Fundaciones pontificias 
«Juan Pablo II para el Sahel», fundada el 22 de febrero de 1984, y («Po-
pulorum Progressio»), fundada el 13 de febrero de 1992. La sede legal 
de ambas Fundaciones está en el Pontificio Consejo «Cor Unum», Esta­
do de la Ciudad del Vaticano. La sede del Consejo de Administración de 
la Fundación «Juan Pablo II para el Sahel» está en Ouagadougou (Burkina 
Faso), y la de la Fundación «Populorum Progressio» está en Santafé de 
Bogotá (Colombia). 

(50) Cf. JUAN PABLO I I , Discurso ante la Asamblea general de las Na­
ciones Unidas con motivo de 50 aniversario de la Organización (5 de 
octubre 1995), núm. 12 y 13, L'Osservatore Romano, edición en lengua es­
pañola, 13 de octubre 1995. 
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veces t rae muy graves consecuencias, ya que const i tuyen, de 
todos modos, las bases indispensables para un verdadero 
desarrol lo. 

Algunas Organizaciones N o Gubernamentales ( O N G ) de 
desarrollo, creadas por iniciativas locales, han promovido la 
constitución de una nueva sociedad civil popular en varios paí­
ses en desarrollo y han organizado medios de concertación y 
de apoyo muy variados. Gracias a los dinamismos populares 
que se han forjado así el camino, un gran número de personas 
entre las más pobres pueden salir por fin de la miseria y mejo­
rar su situación frente al hambre y a la malnutrición. 

Durante estos últ imos años, algunas Asociaciones Interna­
cionales Católicas y nuevas Comunidades Eclesiales han lanza­
do iniciativas en el campo socioeconómico. En su lucha contra 
el hambre y la miseria, esas acciones se inspiran en las corpo­
raciones medievales y sobre todo en las Uniones cooperativas 
fundadas en el siglo x i x por promotores del bien común, inspi­
radas en el espíritu del Evangelio y basadas en la solidaridad so­
cial. El pr imero que subrayó la necesidad de organizarse para 
lograr la promoción social fue el cuáquero P. C. Plockboy 
(f 1695). O t ros pioneros son más conocidos: Felicité Robert 
de Lamennais (1782-1854), Ado l f Kolping (f 1856), Robert 
O w e n (1771-1858) y el barón Wi lhe lm Emmanuel von Ketteler 
(1811-1877). Recientemente han aparecido asociaciones que se 
proponen el bien común de la sociedad e intentan detener el 
egoísmo, el orgullo y la codicia que son con frecuencia las leyes 
de la vida colectiva. Las experiencias realizadas a lo largo de la 
Historia, y los resultados de esas nuevas iniciativas, dan la es­
peranza de poder recoger los f ru tos en el porven i r (51). 

(51) He aquí algunas de esas iniciativas: Economía di Comunione / 
Opera di Maria, Movimento del Focolare (Rocca di Papa - Italia); AVSI / 
Comunione e Liberazione (Milán); Fidesco / Communauté Emmanuel 
(París): «Familia en Misión» / Camino Neocatecumenal (Roma); Obra 
social «Kolping International» (Kóln). 
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35. U n o de los grandes logros de las O N G ha sido el 
de facil itar a los pobres acceso al c réd i to (52). Se está t rans­
fo rmando en una práctica de vanguardia y puede ayudar a 
que una economía informal de subsistencia se encamine ha­
cia la const i tuc ión de un verdadero te j ido económico básico. 
Todavía está muy lejos de aumentar de manera significativa 
el nivel del Producto Nacional B ru to (PNB), pero la impor ­
tancia del fenómeno radica también en lo que éste significa y 
prepara. Sosteniendo las iniciativas comunitar ias y creyendo 
en los asociados locales, se evita que persista un esquema 
de asistencia; así se establecen poco a poco las bases de un 
desarrol lo integral (53). 

Papel p r i m o r d i a l d e las m u j e r e s 

36. En la lucha cont ra el hambre y para el desarrol lo, el 
papel de la mujer es pr imord ia l , pero po r lo general todavía 
no es suf ic ientemente reconoc ido y apreciado. Es conve­
niente subrayar la función esencial de las mujeres para la su­
pervivencia de enteras poblaciones. En especial en Áfr ica 
son ellas las que producen los al imentos esenciales de las fa­
milias. Son ellas las más d i rectamente responsables de dar 
en la casa una al imentación sana y equil ibrada. Llegan a ser 
las víctimas principales de las decisiones tomadas a sus es­
paldas, c o m o el cese de cult ivos de plantas comestibles y de 
los mercados locales, a pesar de que ellas son las principales 
administradoras. Esas maneras de actuar no respetan a las 
mujeres y perjudican el desarrol lo. En tales condiciones, el 
paso a la economía de mercado y la in t roducc ión de tecno-

(52) Cf. PNUD, op. c/t., pág. 31 (cf. nota 29). 
(53) Cf. IFAD (International Fund for Agricultura! Development -

Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola), The Role of Rural Credit Pro-
jects in Peaching the Poor, Rome-Oxford, 1985. 
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logias pueden, no obstante las mejores intenciones, agravar 
las condiciones de t rabajo de las mujeres. 

La malnutr ic ión las afecta de manera especial; son las p r i ­
meras que se ven perjudicadas porque el fenómeno se re­
percute en sus embarazos y c o m p r o m e t e el porven i r sanita­
r io y escolar de sus hijos. 

Por tanto , el objet ivo de este esfuerzo deberá ent rar a 
fo rmar parte de un marco mucho más ambicioso, a saber: 
p romover la condic ión social de las mujeres en los países 
pobres, abriéndoles un me jo r acceso a los cuidados de sa­
lud, a la fo rmac ión y también al créd i to . Así ellas podrán 
most ra r sus verdaderas capacidades en el aumento de la 
producc ión, en la obra de desarrol lo y en la evolución eco­
nómica y polít ica de sus países (54). 

Es preciso conservar intactos los papeles del hombre y 
de la mujer, sin abr i r brechas y sin feminizar a los hombres o 
vir i l izar a las mujeres (55). En la evolución auspiciable de la 
condic ión de la mujer no habrá que olvidar t ampoco la aten­
ción que ella debe prestar a la vida que nace y crece. A lgu­
nos países en desarrol lo dan ejemplo poniendo barreras a 
los excesos que se producen actualmente en el Occ idente 
en la modif icación de la sensibilidad femenina, sin que po r 
ello se apruebe la pr ivación de un derecho al legít imo p ro ­
greso. N o hay que repetir, po r consiguiente, en ese campo, 
los er rores ya comet idos al no hacer caso de las estructuras 
tradicionales, op tando po r los modelos occidentales par t icu­
larmente inadecuados a las situaciones locales y adaptándo­
los sin ajustarlos. 

( 5 4 ) Cf. JUAN PABLO I I , Carta a las mujeres ( 2 9 de junio 1 9 9 5 ) , n. 4 , 
AAS 8 7 ( 1 9 9 5 ) , 9 , 8 0 5 - 8 0 6 . 

( 5 5 ) Cf. JUAN PABLO I I , Exhortación Apostólica Mulieris Dignitatem 
( 1 9 8 8 ) , 6 - 7 , AAS 8 0 ( 1 9 8 8 ) 13, 1 6 6 2 - 1 6 6 7 . Cf. también Exhortación 

Apostólica postsinodal Christifideles laici ( 1 9 8 8 ) , n. 5 0 , AAS 8 1 ( 1 9 8 9 ) 4 , 
4 8 9 - 4 9 2 . 
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L a i n t e g r i d a d y el sen t ido social 

37. Es preciso mot ivar decididamente a los protago­
nistas sociales y económicos en favor de políticas de desa­
r ro l lo cuyo objet ivo p r io r i ta r io sea garantizar a todos los 
hombres iguales opor tun idades de vivir dignamente, hacien­
do los esfuerzos y sacrificios necesarios. Eso será imposible 
si las personas responsables no dan muestras indiscutibles 
de integridad y de sent ido del bien común. Los fenómenos 
de fuga de capitales, despi l farro o apropiación de los recur­
sos en beneficio de una minoría familiar, social, étnica o polí­
t ica, están generalizados y son públ icamente conocidos po r 
todos . Esos extravíos se denuncian con frecuencia, pero sin 
que sus autores se sientan verdaderamente estimulados a 
abandonar tales actividades, incluso considerables, que per­
judican a los pobres (56). 

C o n frecuencia, es sobre t o d o la co r rupc ión (57) la que 
pone trabas a las reformas necesarias para la búsqueda del 
bien común y de la justicia, que van juntos. Las causas de la 
co r rupc ión son numerosas. Se t rata, de todos modos, de un 
at ropel lo muy grave de la confianza otorgada po r la sociedad 
a una persona elegida para representarla y que, po r su par­
te , aprovecha de ese poder social para lograr ventajas per­
sonales. La cor rupc ión es uno de los mecanismos const i tu t i ­
vos de numerosas «estructuras de pecado» y su costo para 
el mundo es bastante super ior al m o n t o to ta l de las sumas 
malversadas. 

( 5 6 ) Es posible llegar a una evaluación de la amplitud de la corrup­
ción, deduciéndola del monto de las sumas de dinero «lavado», 
calculadas por los servicios competentes de control de fraudes (por ej., 
en Francia, TRACFIN). 

( 5 7 ) Cf. JUAN PABLO II, Carta Encíclica Sollicitudo rei socialis ( 1 9 8 7 ) , 
núm. 4 4 , I. c. 5 7 6 - 5 7 7 . 
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C A P Í T U L O III 

H A C I A U N A E C O N O M Í A M Á S S O L I D A R I A 

P a r a serv i r m e j o r al h o m b r e y a t o d o s los h o m b r e s 

38. El c rec imiento de la riqueza es necesario para el 
desarrol lo, pero las grandes reformas macroeconómicas 
— q u e producen siempre una l imitación de los ingresos— 
pueden fracasar cuando las reformas estructurales no se re­
alizan con la energía y el valor polít ico necesarios, en especial 
aquellas referentes al poder público: reforma de la función del 
Estado, reformas de bloques políticos y sociales. Estas produ­
cen, entonces, sufrimientos inútiles y precipitan una recaída. 
Las grandes reformas, a veces excesivamente brutales, están 
siempre acompañadas de ayudas procedentes de la comunidad 
internacional que presiona el poder polít ico, a menudo a soli­
citud de éste, para situar al país ante las opciones y ayudarle a 
tomar decisiones que los países desarrollados no han vuelto a 
tener la opor tunidad de tomar desde los años de la recons­
t rucc ión, después de la Segunda Guerra Mundial. Es tarea de 
la inst i tuciones internacionales incluir en los planes elabora­
dos po r los Gob iernos , y escuchando sus consejos, disposi­
ciones destinadas a aliviar el suf r imiento de los que se verán 
más afectados po r esas medidas necesarias. As imismo, les 
compete al imentar la confianza hacia los dir igentes del país 
para que éste se beneficie en un m o m e n t o dado de los apo­
yos f inancieros que recibe en fo rma de préstamos, ya sean 
po r par te de organismos públicos o privados. Las inst i tucio­
nes internacionales deben hacer presión, igualmente, en el 
Gob ie rno , para que todas las categorías sociales puedan par­
t ic ipar en el esfuerzo común. De lo con t ra r io , el país no po­
drá t o m a r el camino del bien común y de la justicia social, 
tan difícil de salvaguardar, po r su misma fragil idad, en esas 
circunstancias. 
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Para llegar a ese objet ivo, el personal de las insti tuciones 
internacionales deberá dar prueba del r igor técnico que 
afor tunadamente acostumbra, pero también de su preocu­
pación po r las personas, act i tud que no se puede inculcar 
con disposiciones burocrát icas o mediante una formac ión 
meramente económica. Es entonces cuando la escucha pre-
ferencial al pobre deberá ser especialmente atenta; habrá 
que elaborar disposiciones precisas, en colaboración con las 
O N G y las Asociaciones católicas que están en contacto y al 
servicio de los que se ven más expuestos. Nunca se insistirá 
lo suficiente en este punto, pues es esencial, y los responsa­
bles nacionales e internacionales podrían descuidarlo fácil­
mente po r el hecho de que el t rabajo técnico presenta ya 
dificultades considerables. 

En general, todos los organismos nacionales e interna­
cionales que están en relación permanente con los países 
en desarro l lo con altos costos sociales, deberán establecer 
líneas de comunicac ión personales y oficiosas, en t re los 
que están d i rec tamente al serv ic io de las poblaciones y el 
personal técn ico que define los planes de re fo rma. Todo 
el lo deberá realizarse den t ro de la mutua confianza de per­
sonas que compar ten el m ismo serv ic io a los hombres y a 
cada hombre , para no caer en el economismo y en la ideo­
logía. 

H a c e r c o n v e r g e r la acc ión d e t o d o s 

39. Los países más ricos t ienen una responsabilidad de 
p r imer plano en la re forma de la economía mundial. En es­
tos úl t imos t iempos, po r lo menos, han dado pr ior idad a las 
relaciones con los países que despegan económicamente 
— l o s que están verdaderamente en desa r ro l l o— y también 
a los países del Este europeo cuya evolución puede const i ­
t u i r una amenaza cercana desde el punto de vista geográfico. 
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En los países r icos no faltan las personas de escasos re­
cursos económicos, ni t ampoco las reformas difíciles de rea­
lizar en el p rop io t e r r i t o r i o . Nace, entonces, la tentac ión de 
hacer pasar a un segundo plano a los que t ienen escasos re­
cursos económicos en los países en desarrol lo con altos 
costos sociales. «La miseria del mundo no está a cargo 
nuestro», es una frase que se repi te a menudo en los países 
globalmente r icos. 

Tal act i tud, si se llegara a afianzar, sería a la vez indigna y 
poco perspicaz. Todas las personas, dondequiera que se ha­
llen, sobre t o d o las que poseen medios económicos y t ienen 
autor idad polít ica, deben dejarse constantemente cuest ionar 
po r la miseria de los más desamparados y así tener en cuen­
ta los intereses de éstos úl t imos en sus decisiones y en sus 
acciones. Este l lamamiento está dir ig ido a los responsables 
de las decisiones relacionadas con los países en desarrol lo. 

Se dir ige, igualmente, a todos los que, en los dist intos 
países y a nivel internacional, bloquean de hecho las posibi l i ­
dades de acción en favor del bien común, para proteger in­
tereses que po r sí mismos podrían ser del t o d o legítimos. La 
pro tecc ión de un c ie r to derecho adquir ido en un de te rm i ­
nado país puede tener c o m o consecuencia la persistencia 
del hambre en o t ra par te del mundo, sin que se pueda seña­
lar una relación precisa de causalidad ni la identidad de las 
víctimas; es fácil entonces negar su existencia. O t r o s con-
servatismos, en dist intos niveles y en o t ros lugares, pueden 
con t r ibu i r a esos mismos bloqueos. 

La anhelada re forma del comerc io internacional está en 
vías de realización. Beneficia sobre t o d o a los pobres de los 
países r icos. Es de importancia capital, po r tanto , que las 
pr ior idades no ocul ten la situación de los desamparados de 
los países pobres, que carecen casi to ta lmente de voz en el 
ámbi to internacional. Ellos deben volver a ser el cen t ro de 
las preocupaciones internacionales, j un to con las demás 
pr ior idades. Podemos alegrarnos, de todos modos, de las 
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prior idades en favor de «la erradicación de la miseria» p ro ­
puestas desde hace algunos años po r el Banco Mundial. 

Los responsables de los países en desarrol lo no deben, 
po r su par te , esperar una hipotét ica re forma internacional 
para comenzar a dedicarse, en su p rop io país, a las reformas 
y responder a necesidades con frecuencia muy evidentes, 
que propiciarían un c ie r to despegue económico. D icho des­
pegue no depende de recetas part iculares, sino de una apli­
cación valiente y constante de reglas sencillas; éstas permi ­
ten actuar a los que son honestos y capaces de iniciativas 
válidas y económicamente rentables; esas mismas reglas p ro ­
hiben a los deshonestos sacar de los recursos nacionales 
una recompensa que no cor responde a su cont r ibuc ión . Los 
pueblos deben «sent ir que son los principales artífices y los 
pr imeros responsables de su prop io progreso económico y 
social» (58). C o m o hemos dicho más arr iba, per tenece a los 
Gob iernos y a las insti tuciones vinculadas a los países en de­
sarrol lo manifestar claramente su preferencia po r las act i tu­
des responsables y valientes al servicio de las comunidades 
nacionales. 

L a v o l u n t a d po l í t ica d e los países indust r ia l i zados 

40. Los poderes públicos de los países globalmente r i ­
cos deben influir en la op in ión pública local para sensibilizar­
la respecto a la situación de los pobres, cercanos o lejanos; 
es su deber, igualmente, sostener con fuerza la acción de las 
insti tuciones internacionales para aliviar esos mismos sufr i­
mientos y ayudarles a emprender iniciativas inmediatas y 
perseverantes con el fin de detener el hambre en el mundo. 
En esta línea la Iglesia está insistiendo con gran empeño, des-

(58) JUAN XXII I , Carta Encíclica Pacem in terris (1963), cap. III, AAS 
55 (1963), 5, 290. 
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de hace más de cien años, contra v iento y marea, y solicita 
que los derechos de los más débiles sean protegidos, entre 
otras cosas, mediante intervenciones del poder público (59). 

Para sensibilizar y movil izar a la comunidad internacional, 
en part icular por lo que se refiere a la dimensión ética del 
asunto, se encuentran referencias enérgicas y precisas en nu­
merosos tex tos procedentes, por ejemplo, del Consejo Eco­
nómico y Social (ECOSOC) (en particular, de su Comis ión de 
Derechos Humanos) y del UNICEF. En los trabajos de la FAO 
—bien conocida al respec to— la convergencia ya recordada 
entre la enseñanza de la Iglesia y los esfuerzos de moviliza­
ción creciente emprendidos por la comunidad internacional 
se presenta con gran evidencia en varios instrumentos, como 
la Car ta del Campesino, que se encuentra en la Decla­
ración Mundial sobre Reforma Agraria y Desarrol lo Rural 
(1979) (60); el Pacto Mundial de Seguridad Alimentaria (61); la 
Declaración Mundial sobre Nutrición y el Plan de Acción adopta­
do por la Conferencia Internacional sobre Nut r i c ión (1992) 
(62), sin olvidar diversos códigos de compor tamien to o com­
promisos internacionales —pol í t ica o moralmente obligato­
r i o s — sobre plaguicidas, recursos f i togenéticos, etc. Es im­
por tante observar que esa perspectiva ética ha sido adoptada 
recientemente por el Banco Mundial (63). El desarrol lo hu­
mano no será el f ru to de mecanismos económicos que fun­
cionan por sí mismos y que bastaría promover. La economía 

( 5 9 ) Cf. LEÓN XIII. Carta Encíclica Rerum novarum, 1 5 de mayo de 
1 8 9 1 , Leonis XIII P. M . Acta XI, Romae 1 8 9 2 , 9 7 - 1 4 4 . 

( 6 0 ) Cf. FAO: Carta del campesino: Declaración de principios y 
programa de acción de la Conferencia mundial sobre reforma agraria y de­
sarrollo rural, Roma, 1 9 7 9 . 

( 6 1 ) Cf. FAO: Informe de la Conferencia de la FAO, 2 3 sesión, C 8 5 
REP, pág 4 6 , Roma, 9 - 2 8 de noviembre 1 9 8 5 . 

( 6 2 ) Cf. nota núm. 5 
( 6 3 ) Cf. BANCO MUNDIAL, Informe sobre el desarrollo mundial 1 9 9 0 , 

Introducción, Washington, 1 9 9 0 . 
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se hará más humana gracias a toda una serie de reformas, en 
todos los niveles, orientadas hacia el mejor servicio del ver­
dadero bien común, es decir, guiadas por una visión ética 
fundada en el valor infinito de cada hombre y de todos los 
hombres; es necesaria una economía que se inspire en «la ne­
cesidad de entablar relaciones entre los pueblos sobre la base 
de un constante intercambio de dones, de una verdadera 
"cul tura del dar", que debería preparar a todos los países 
para afrontar las necesidades de los menos favorecidos» (64). 

Estab lecer e q u i t a t i v a m e n t e los t é r m i n o s 
de l i n t e r c a m b i o 

4 1 . El func ionamiento de los mercados que favorece el 
desarrol lo requiere una sensata reglamentación; consta de 
leyes propias, independientes de la capacidad de decisión de 
los part icipantes en el mercado mismo, con tal que éstos 
sean suf ic ientemente numerosos y suf ic ientemente indepen­
dientes unos de o t ros . Desafor tunadamente, en los mer­
cados de las materias primas minerales, a pesar de los gran­
des esfuerzos intentados, tan to po r los Gob iernos — i n c l u ­
so algunas insti tuciones internacionales, en part icular la 
U N C T A D (Conferencia de las Naciones Unidas sobre C o ­
merc io y Desa r ro l l o )— c o m o po r empresas del sector p r i ­
vado, no se logran todavía té rminos equitat ivos de in tercam­
bio. N o es posible, po r razones políticas o humanitarias, evi­
ta r el nivel de los precios que resulta del func ionamiento 
ciego de los mercados. 

Los países impor tadores , po r su par te, no deben mante­
ner las barreras — n i levantar otras nuevas—, pues éstas 

( 6 4 ) JUAN PABLO I I , Discurso con ocasión del 5 0 aniversario de la 
fundación de la F A O , núm. 4 . UOsservatore Romano, edición en lengua es­
pañola, 3 de noviembre 1995 . 
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frenan selectivamente eventuales impor tac iones proceden­
tes de países en los cuales gran par te de la población t iene 
hambre; los países impor tadores deben procurar, igualmen­
te , que los beneficios locales de esas operaciones comerc ia­
les vayan a los más desfavorecidos. Se t ra ta de un asunto 
muy delicado que exige una act i tud valiente y precisa. 

S u p e r a r el p r o b l e m a d e la d e u d a 

42. Desde 1985, la comunidad internacional gestiona la 
carga de la deuda, con la principal preocupación de evitar la 
destrucción del sistema f inanciero que reúne todas las inst i­
tuciones financieras de todos los países. Ese sistema ha per­
mi t ido — e n las distintas naciones y durante las c r is is— con­
solidaciones de crédi tos cuyo resultado ha sido situar a t o ­
dos los acreedores de un mismo país en un mismo nivel, lo 
que no es con fo rme al derecho ni a la justicia social. A su 
vez, los que o torgan préstamos se han visto obligados a per­
der una par te, variable según cada cual, de sus crédi tos. Se 
requiere mucha equidad y vigilancia para que los países más 
valientes y eficaces en mater ia de reformas no se vean pena­
lizados respecto a los demás. Es claro que la deuda debe aún 
disminuir considerablemente. Pero es justo que esa disminu­
ción esté acompañada de reformas en todos los países, de 
manera que no se caiga nuevamente en esos desórdenes, o l ­
v idando las circunstancias que han llevado a tal si tuación: ex­
ceso de gastos públicos, gastos públicos mal enfocados, de­
sarrol lo pr ivado local sin interés económico y competencia 
excesiva ent re países que o torgan préstamos y países ex­
por tadores , favoreciendo ventas inútiles o incluso perjudicia­
les. En t o d o caso, es preciso reconocer que no se podrán 
mejorar las condiciones de los países en desarrol lo con al­
tos costos sociales si no existe una mayor estabilidad en el 
marco social y pol í t ico- inst i tucional . 
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A u m e n t a r la a y u d a públ ica p a r a el desar ro l lo 

43. El p royec to de la U N C T A D para la segunda déca­
da del desarro l lo se proponía que la ayuda a los países en 
desarro l lo ascendiera al 0,7 % del PNB de los países indus­
tr ial izados. Sólo unos pocos países han logrado este ob je t i ­
vo (65), que ha sido re i terado po r la C u m b r e de Copenha­
gue (66). El p romed io de la ayuda a los países en desarrol lo 
representa actualmente el 0,33 %, es decir, menos de la m i ­
tad del ob je t ivo indicado. 

El hecho de que algunos países alcancen dicho objet ivo y 
o t ros no, demuestra claramente que la solidaridad es f r u to 
de la determinación de los pueblos y de los Estados y no de 
automat ismos técnicos. Conviene igualmente reservar una 
suma mayor de esa ayuda para la financiación de proyectos 
en cuya elaboración hayan part ic ipado los mismos pobres. 
Puesto que en la democracia los responsables polít icos de­
penden de la op in ión pública, es preciso infundir en ella una 
conciencia más clara acerca de lo que supone el presupues-

(65) Cf. PNUD, Rapport mondial sur le développement humain 
1992, Económica, París, 1992, pág. 49; cf. también O N U , Informe de la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el 
Desarrollo, Río de Janeirom 1992, párr. 33.13: «Los países desarrollados 
reafirman sus compromisos de alcanzar la meta aceptada por las Na­
ciones Unidas del 0,7 % de su PNB para la Asistencia Oficial para el 
Desarrollo (AOD) y, en la medida en que aún no hayan alcanzado esa 
meta están de acuerdo en aumentar sus programas de asistencia a fin 
de alcanzar esa meta lo antes posible... Algunos países han convenido 
en alcanzar la meta para el año 2000... Se debe encomiar a los países 
que han alcanzado ya la meta y se les debe alentar a continuar contri­
buyendo al esfuerzo común para facilitar los sustanciales recursos adi­
cionales que han de movilizarse.» 

(66) Cf. O N U , Informe de la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social 
(Copenhague, 6-12 de marzo 1995), Declaración y Programa de Acción, 
párr. 88b. 
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t o de ayuda para el desarrol lo. «Todos somos sol idar iamen­
te responsables de las poblaciones subalimentadas [...] igual­
mente, hay que fo rmar las conciencias al sent ido de respon­
sabilidad que incumbe a todos y a cada uno, especialmente a 
los más favorecidos» (67). 

La ayuda pública plantea numerosos problemas de o rden 
ét ico, tan to a los países donantes c o m o a los países destina­
tar ios. En todas partes la moral ización de los circui tos de d i ­
nero nuevo es un problema difícil, y la falta de ética puede 
beneficiar a grupos privilegiados. Se co r re así el riesgo de 
estabilizar situaciones de poder que se podrían describir en 
té rminos de «estructuras de pecado», favoreciendo po r t o ­
dos lados el cl ientel ismo. 

Se t ra ta de potentes mecanismos inhibidores de las ver­
daderas reformas y del desarrol lo del bien común que pue­
den tener consecuencias temibles como, po r ejemplo, 
desórdenes locales y contiendas ent re t r ibus en los países 
que son frágiles en este campo. 

La lucha cont ra esas «estructuras de pecado» da una 
gran esperanza a los países menos favorecidos. 

R e f l e x i o n a r a c e r c a d e la a y u d a 

44. Es tarea de los países industrializados no sólo 
aumenta r la ayuda que o to rgan a los países en desar ro l lo , 
s ino vo lve r a evaluar las modal idades de d i s t r i buc ión . La 
«ayuda v inculada» es o b j e t o de cr í t ica cuando está pensa­
da en func ión del país que o t o r g a un p rés tamo o una d o ­
nación y está llena de cond ic iones que obl igan al país re ­
c e p t o r a: adquis ic ión de bienes manufac turados al país 

( 6 7 ) JUAN X X I I I , Carta Encíclica Mater et magistra ( 1 9 6 1 ) , cap. I I I , 
A A S 5 3 ( 1 9 6 1 ) , 8 , 4 4 0 . 
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donan te ; emp leo de mano de o b r a especializada expa t r ia ­
da, en d e t r i m e n t o de la mano de o b r a local ; c o n f o r m i d a d 
con los programas de reajuste es t ruc tu ra l , e tc . Por el 
c o n t r a r i o , se cons idera que la ayuda no vinculada da real­
men te me jo res resul tados, lo que se ha c o m p r o b a d o en 
muchos casos. N o conv iene, sin embargo , desechar a 
priori la ayuda vinculada, si está concebida con el f in de re ­
pa r t i r equ i ta t i vamente las ventajas a las dist intas par tes y 
si p e r m i t e real izar una sana gest ión de los med ios de los 
cuales se d ispone. 

L a ayuda a l i m e n t a r i a d e urgenc ia , 
u n a solución t e m p o r a l 

45. La ayuda al imentaria de urgencia t iene el noble fin 
de permi t i r que una población determinada pueda sobrevivir 
en una situación de crisis; t iene un carácter indiscut ib lemen­
te humani tar io; puede servi r también c o m o un incent ivo 
para el desarrol lo y po r definición debe ser tempora l . 

Existen muchas cont rovers ias en relación con la ayuda 
a l imentar ia en general . A lgunos dicen que no incide en las 
causas mismas del hambre , que puede desalentar a los 
p roduc to res locales, que puede crear dependencia y m o d i ­
f icar cos tumbres al imentar ias; o t r o s af i rman que puede fa­
vo rece r só lo a los in te rmed ia r ios y dar ocasión de c o r r u p ­
c ión . 

En algunos países la ayuda al imentar ia se pro longa p o r 
t an to t i e m p o que se conv ie r te en algo es t ruc tura l , f o r m a n ­
do par te de los recursos ord inar ios que alivia el déf ic i t na­
cional. 

De la ayuda estructural durable se dice que es un válido 
incent ivo al desarrol lo, pero algunos afirman que se puede 
conver t i r también en un arma comercial que desestabiliza la 
producc ión y crea dependencia. 
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L a c o n c e r t a c i ó n d e la a y u d a 

46. A pesar de las críticas que suscita, la ayuda al imen­
tar ia de urgencia se puede mejorar mediante la concer ta­
ción ent re los sucesivos in ter locutores de la cadena: Esta­
dos, autor idades locales, O N G , Asociaciones eclesiales y 
población beneficiaría. Las ayudas podrían ser limitadas en el 
t i empo y estar más enfocadas en la población que se en­
cuentra realmente en situación de déficit a l imentar io; debe­
rían estar incluso consti tuidas po r productos locales en 
cuanto sea posible. A n t e t o d o , la ayuda de urgencia debe 
con t r ibu i r a l iberar a las poblaciones de la dependencia. C o n 
tal ob je to , prescindiendo de si están dotadas o no de una in­
f raest ructura suficiente de capacidades locales de d is t r ibu­
c ión, las ayudas deben estar acompañadas de proyectos de 
prevención, para las poblaciones interesadas, con t ra futuras 
carestías alimentarias. De este modo , la ayuda de urgencia, 
realizada bajo ciertas condiciones, puede ser considerada 
c o m o una acción notable de solidaridad internacional. De 
o t ra manera sería una fo rma de asistencia «que no apor ta 
una solución satisfactoria, pues permi te que persistan y se 
agudicen las condiciones de ex t rema pobreza, condiciones 
que llevan al incremento de las muer tes po r desnutr ic ión y 
hambre» (68). 

L a segur idad a l i m e n t a r i a , u n a solución 
p e r m a n e n t e 

47. El p rob lema del hambre no p o d r á e n c o n t r a r 
so luc ión mient ras no se f o m e n t e la segur idad a l imenta-

(68) JUAN PABLO II, Discurso con ocasión del 50 aniversario de fun­
dación de la FAO (23 de octubre 1995), núm. 3, UOsservatore Romano, 
Edición en lengua española, 3 de noviembre 1995. 
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ría local (69) . «La seguridad a l imentar ia ex is te cuando 
t o d o s los habi tantes, en t o d o m o m e n t o , t i enen acceso a 
los a l imentos necesarios para l levar una vida sana y ac t i ­
va» (70). Para eso es necesar io real izar programas que va­
lo r i cen la p roducc ión local y establecer una legislación ef i ­
caz que p ro te ja las t ie r ras agrícolas y garant ice a la pob la­
c ión campesina el acceso a ellas. Si eso no se ha real izado 
todavía en los países en desar ro l lo es po rque se presen­
tan muchos obstáculos. Es cada vez más difícil y comp le jo , 
en e fecto , para los responsables pol í t icos y económicos 
de los países en desar ro l lo , def in i r una pol í t ica agrícola. 
Entre las causas numerosas de esa s i tuación está la f luc­
tuac ión de los prec ios y de las monedas, p rovocada t a m ­
bién p o r la supe rp roducc ión de p roduc tos agrícolas. Para 
garant izar la segur idad a l imentar ia habría, p o r t an to , que 
favorecer la estabi l idad y la equidad en el c o m e r c i o in te r ­
nacional (71) . 

P r i o r i d a d a la p r o d u c c i ó n local 

48. La importancia pr imord ia l de la agricultura en t o d o 
proceso de desarrol lo está plenamente reconocida. Sea cual 
fuere la evolución de la coyuntura comercial internacional, 
tan to la independencia económica y polít ica c o m o la al imen­
tación de los países en desarrol lo tendrían mucho que ganar 

(69) Cf PNUD: op. cit, págs. 164-165 (cf. nota 65). 
(70) Cf. FAO: Necesidades y recursos, (cf. nota n. I I ) , pág. 35: La se­

guridad alimentaria depende generalmente de cuatro elementos: la dis­
ponibilidad de alimentos; el acceso a una alimentación suficiente; la estabi­
lidad de los suministros; la aceptación cultural de los alimentos o de cier­
tas asociaciones de alimentos. 

(71) Cf. también el Pacto Mundial de Seguridad Alimentaria (1985), 
mencionado en el núm. 40. 
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si se establecieran sistemas agrícolas, c ier tamente abier tos 
al exter ior , pero que favorecieran su desarrol lo in te rno Eso 
exige la creación de un e n t o r n o económico y social fundado 
en un me jo r conoc imien to y una me jo r gestión de los mer ­
cados agrícolas locales; en el desarrol lo del c réd i to rural y 
de la fo rmac ión técnica; en la garantía de precios locales re­
munerat ivos; en el progreso de los circui tos de t ransforma­
ción y de comercial ización de los productos locales; en una 
verdadera concer tac ión ent re los países en desarrol lo; en 
una organización de los campesinos mismos y en la defensa 
colectiva de sus intereses. Todas esas tareas dependen, a la 
vez, de la competencia y de la voluntad humanas. 

I m p o r t a n c i a d e la r e f o r m a a g r a r i a 

49. La producc ión al imentaria local encuentra a menu­
do trabas debido a una mala repar t ic ión de las t ierras y a la 
uti l ización irracional de los suelos. Más de la mitad de la po­
blación de los países en desarrol lo carece de t ierras, y esa 
p roporc ión va aumentando (72). Aunque casi t odos los paí­
ses en desarrol lo poseen políticas de re forma agraria, pocos 
son los que las han aplicado efect ivamente. Además, los es­
pacios agrícolas uti l izados po r las sociedades mult inacionales 
de la al imentación sirven casi únicamente para al imentar a 
las poblaciones del N o r t e , y los sistemas de explotac ión 
t ienden a agotar los suelos. Es urgente realizar una «decidi­
da re forma de las estructuras y nuevos esquemas en las rela­
ciones ent re los Estados y los pueblos» (73). 

(72) Cf. FAO: La condición del campesino sin tierras. Un problema que 
se agrava Roma, 1984. 

(73) JUAN PABLO II: Mensaje para la celebración de la Jornada Mundial 
de la Paz, I de enero 1990, «Paz con Dios Creador, paz con toda la 
Creación», núm. I I , AAS 82 (1990), 2, 153. 
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Papel d e la invest igación y d e la e d u c a c i ó n 

50. Las tareas que incumben a los responsables pol í t i ­
cos y de la economía son muy impor tantes. Sin embargo, 
para responder a un re to tan grande c o m o es el del hambre, 
la malnutr ic ión y la pobreza, t o d o hombre está l lamado a 
preguntarse qué hace y qué podría hacer al respecto. 

Para esto se necesitará: 

— La apor tac ión de la ciencia: las élites intelectuales es­
tán llamadas a hacer uso de su sabiduría y de su influencia 
para t ra ta r de resolver el problema. Las investigaciones en 
biotecnología, po r ejemplo, pueden con t r ibu i r a mejorar — 
tan to en el N o r t e c o m o en el Sur— la seguridad al imentaria 
mundial, la asistencia sanitaria y el abastecimiento de ener­
gía. Por su par te , las ciencias humanas, mediante una me jo r 
lectura y una in terpretac ión más exacta de la organización 
social, pueden hacer resaltar los desequil ibrios del sistema 
reinante y las consecuencias nefastas que ellos t ienen, para 
ayudar a corregi r los. Las ciencias, igualmente, pueden con­
t r i bu i r a definir y a establecer nuevos caminos de solidaridad 
ent re los pueblos. 

— Una sensibil ización de los indiv iduos y de los pue­
blos acerca de la in terdependencia, la sol idar idad y la f ra­
te rn idad . La educación al a m o r al p r ó j i m o es una tarea que 
co r respon de en p r ime r lugar a los padres de familia y edu­
cadores. En este aspecto es también impo r tan te el ro l de 
los pol í t icos y muy especialmente el de los medios de co­
municación social. 

— Es preciso dar una importancia pr imord ia l a la educa­
c ión, que no se l imita a t ransmi t i r conoc imientos, sino que 
plantea también los fundamentos de la conciencia mora l . 
Habrá que el iminar la d icotomía ent re educación y desarro­
llo, dos objet ivos tan interdependientes, tan estr ic tamente 
vinculados uno a o t r o , que es necesario perseguir los con­
juntamente para lograr resultados duraderos. Es un deber 
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de solidaridad ayudar a t o d o hombre a beneficiarse de «una 
educación que responda al p rop io f in» (74). 

Los O r g a n i s m o s In te rnac iona les : Asociac iones 
y /u O r g a n i z a c i o n e s I n t e r n a c i o n a l e s C a t ó l i c a s ( O I C ) , 
O r g a n i z a c i o n e s N o G u b e r n a m e n t a l e s ( O N G ) 
y sus redes 

5 1 . Desde hace varias décadas, a las iniciativas ya exis­
tentes se han agregado organismos —fundados también 
p o r v o l u n t a r i o s — que se han puesto al serv ic io de los indi ­
v iduos y de las poblaciones en di f icul tad. Esos Organ ismos 
Internacionales se conocen bajo el n o m b r e de Asoc iac io­
nes Internacionales Catól icas, Organizaciones Internaciona­
les Catól icas ( O I C ) y Organizaciones N o Gubernamenta les 
( O N G ) . Son famosos p o r su d inamismo y han dado prueba 
de sus apt i tudes en la p r o m o c i ó n del desarro l lo integral de 
los pobres y en la respuesta a las situaciones de urgencia 
(hambre o carestía, en el caso que nos interesa). Saben lla­
mar la a tenc ión sobre las situaciones desesperadas, mov i l i ­
zando fondos públ icos y pr ivados y organizando la ayuda 
«in loco». C o n el pasar de los años, la mayor par te de ellas 
ha un ido a esta lucha con t ra el hambre una acción más am­
plia en favor del desarro l lo . Entre sus éx i tos más notables 
están los proyectos que contemplan iniciativas nuevas que 
se t o m a n localmente en f o r m a au tónoma, o proyectos que 
sirven para re forzar las inst i tuciones y las colect iv idades lo ­
cales. 

La Iglesia católica desde siempre y, po r tanto , mucho an­
tes de que exist ieran las O N G , ha estado al lado de los po-

(74) C O N C . ECUM. VAT. I I , Declaración Gravissimum educationis, núm. 
I , que se remite a Pío X I , Carta Encíclica Divini illius magistri (1929), AAS 
22 (1930), págs. 50ss. 
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bres y hambr ientos ayudando a resolver sus necesidades. 
Hoy la vemos est imulando, inspirando y coord inando innu­
merables asociaciones parroquiales, diocesanas, nacionales e 
internacionales, y a través de amplias redes (75). 

Reconocemos aquí también el t rabajo de los organismos 
internacionales considerados en conjunto, ya sean de inspi­
ración d i rectamente cristiana (76), de inspiración religiosa o 
de inspiración laica. 

L a d o b l e m is ión d e los O r g a n i s m o s I n t e r n a c i o n a l e s 

52. La misión de los Organismos Internacionales es do­
ble: sensibilización y acción. Si la segunda es evidente, la p r i ­
mera con frecuencia es desconocida. Sin embargo, los dos 
aspectos son inseparables. Sensibilizar a todos respecto a las 
realidades y a las causas de un desarrol lo insuficiente es algo 
fundamental . De la sensibilización depende d i rectamente la 
indispensable colecta de fondos privados, po r un lado; y, po r 
o t r o , la t o m a de conciencia del mayor número de personas. 

( 7 5 ) Cf. PONTIFICIO CONSEJO «Cor Unum», Catholic Aid Directory, 4 . A 

edic. (próximamente será publicada una 5. A edic). Consideremos, por 
ejemplo, los Organismos que son miembros de «Cor Unum»: Associa-
tion Internationale des Chantes de St. Vincent de Paul (AIC), Caritas In-
ternationalis, Unione Internazionale Superiore Generali (UIISG), Austra-
lian Catholic Relief, Cantas Italiana, Caritas Liban, Catholic Relief Servi­
ces USCC, Deutscher Caritasverband, Manos Unidas, Organisation 
Catholique Canadienne pour le Développement et la Paix, Secours Cat-
holique, Kirche in Not, Société de St. Vincent de Paul, Secrétariat des 
Caritas de l'Afrique Francophone, Caritas Aotearoa (New Zealand) Ca­
ritas Bolivia, Caritas Española, Caritas Moq:amb¡cana, Misereor, Osterrei-
chische Caritaszentrale, Orden de Malta. 

( 7 6 ) De gran importancia es la Unidad IV del Consejo Mundial de 
las Iglesias en Ginebra; es preciso mencionar también la obra de la Cruz 
Roja en el mundo. 
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La formac ión de esa base popular es necesaria para lograr 
un aumento de la ayuda pública al desarrol lo y para t ransfor­
mar las «estructuras de pecado». 

C o p a r t i c i p a c i ó n so l idar ia 

53. Los Organismos Internacionales deben poner en 
práctica una verdadera copart ic ipación con los grupos a los 
cuales ayudan. Así nace una solidaridad f raterna en el diálo­
go, la mutua confianza y la escucha respetuosa. 

En este campo tan delicado de la copart ic ipación, el Papa 
Juan Pablo I I ha quer ido dar un signo de su especial interés 
a través de la Fundación «Juan Pablo I I para el Sahel», cuyo 
objet ivo es la lucha con t ra la desert i f icación en los países del 
sur del Sahara; y de la Fundación «Popu lorum Progressio» 
en favor de los más desprovistos de Amér ica Latina, admi­
nistradas au tónomamente po r las Iglesias locales de sus res­
pectivas regiones (77). 

C A P Í T U L O IV 

E L J U B I L E O D E L A Ñ O 2 0 0 0 . 
U N A E T A P A E N L A L U C H A C O N T R A 

E L H A M B R E 

Los jubi leos: d a r a D i o s lo q u e es d e D ios 

54. En la Car ta apostól ica Tertio millennio adveniente, de 
preparación a la celebración de los dos mil años del naci­
miento de Cr is to , el Papa Juan Pablo 11 recuerda la antiquí-

(77) Cf. nota núm. 49. 
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sima t rad ic ión de los jubileos en el An t iguo Testamento, 
arraigada en el concepto del año sabático: el año sabático 
era un t i empo dedicado de m o d o part icular a Dios que se 
celebraba cada siete años, según la ley de Moisés, y durante 
el cual se dejaba reposar la t ie r ra , se liberaban los esclavos y 
se remitían las deudas. El año jubilar, que se celebraba cada 
cincuenta años, ampliaba aún más las prescripciones anter io­
res: el esclavo israelita no sólo era l iberado, sino que recu­
peraba la posesión de la t ie r ra de sus antepasados. «Decla­
raréis santo el año cincuenta, y proclamaréis en la t ie r ra l i ­
beración para todos sus habitantes. Será para vosot ros un 
jubi leo; cada uno recobrará su propiedad, y cada cual regre­
sará a su familia» (Lv 25, 10). 

El fundamento teo lóg ico de esta redist r ibución era el si­
guiente: los israelitas no podían «privarse def ini t ivamente de 
la t ie r ra , puesto que pertenecía a Dios, ni podían permane­
cer para siempre en una situación de esclavitud, dado que 
Dios los había «rescatado» para sí c o m o propiedad exclusi­
va, l iberándolos de la esclavitud en Egipto» (78). 

Encontramos allí la exigencia de respetar la destinación 
universal de los bienes, la aplicación de la hipoteca social re­
lacionada con el derecho a la propiedad privada, que se 
expresaba así puntualmente c o m o ley pública. Así corregía 
las trasgresiones, el afán desmesurado de lucro, ganancias 
dudosas y muchas otras modalidades de ejercicio de la p ro ­
piedad, de la posesión de los bienes. 

Ese marco jur íd ico del año jubi lar era c o m o el esbozo de 
la enseñanza social de la Iglesia, que luego fue estructurada a 
la luz del Nuevo Testamento. En verdad, fueron pocas las re­
alizaciones concretas que siguieron el ideal social del año ju ­
bilar. Se hubiera necesitado un gob ierno justo y capaz de im­
poner los preceptos anter iores, cuyo ob je to era restablecer 

( 7 8 ) JUAN PABLO I I , Carta Apostólica Tertio millennio adveniente 
( 1 9 9 4 ) , núm. 12, AAS 8 7 ( 1 9 9 5 ) , I , 13. 
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una cierta justicia social. El magister io social de la Iglesia, 
que se ha desarrol lado sobre t o d o a par t i r del siglo x i x , ha 
t ransformado en c ie r to m o d o esos preceptos en un cuerpo 
doct r ina l , que es la doct r ina social de la Iglesia. Hoy es el Es­
tado en su papel de regulador quien debe garantizar a cada 
uno la necesaria y justa part ic ipación en los bienes de la 
Creación. La Iglesia t iene el deber de enseñar esta doct r ina. 

S e r la « p r o v i d e n c i a » d e los prop ios h e r m a n o s 

55. La práctica de los jubileos se remi te fundamen­
ta lmente a la Divina Providencia y a la histor ia de la salva­
ción (79). Apoyándose en esta referencia es posible conside­
rar que el hambre y la malnutr ic ión son una consecuencia 
del pecado humano que se revela desde los pr imeros ver­
sículos del l ibro del Génesis: «El Señor preguntó a Caín: 
"¿Dónde está tu hermano?" Él respondió: " N o lo sé: ¿soy yo 
acaso el guardián de mi hermano?" Entonces el Señor repl i ­
có: "¿Qué es lo que has hecho? La sangre de tu hermano 
clama a mí desde la t ie r ra . Por eso te maldice esa t ie r ra , que 
ha ab ier to sus fauces para beber la sangre de tu hermano 
que acabas de derramar. Cuando cultives el campo, no te 
dará ya sus f ru tos . Y serás un fora j ido que huye po r la t ie ­
r ra "» (Gn 4, 9-12). 

Esta imagen expresa con toda claridad la relación ent re 
el respeto a la dignidad de la persona humana y la fecundi­
dad del espacio ecológico mancil lado y destrozado luego. 
Esta relación resuena c o m o un eco a lo largo de la histor ia 
humana y const i tuye, al parecer, el te lón de fondo teo lóg ico 
de las relaciones de causalidad analizadas an te r io rmente so­
bre el hambre y la malnut r ic ión. Todo sucede c o m o si los 
acontecimientos naturales imprevisibles, a veces tan hosti les, 

(79) Cf. ¡bid., núm. 13, /. c, 13-14. 
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se ampliaran con las consecuencias de la sed desmedida de 
poder y de provecho y sus «estructuras de pecado». El 
hombre , apartándose de la intención creadora de Dios, se 
ve a sí mismo, a sus hermanos y al porven i r con mirada mio ­
pe, condenado a la experiencia de vagar afligido po r el mun­
do y t iene que escuchar el reproche: «...¿dónde está t u her­
mano?... ¿qué es lo que has hecho?». 

D i g n i d a d de l h o m b r e y fecund idad d e su t r a b a j o 

56. Dios quiere, sin embargo y a pesar de t odo , devol­
ver al hombre la Creación y, gracias a Cr i s to Redentor, ayu­
darle a cult ivar y cuidar el hue r to (cf. Gn 2, 15-17), evitando 
que se t o r n e un erial y que alguien quede excluido. En esta 
situación, t o d o esfuerzo po r honrar la dignidad de la perso­
na humana y restaurar la armonía ent re el hombre y toda la 
Creación radica en el mister io de la Redención realizado 
po r Jesucristo, representado simból icamente po r el árbol de 
la vida en el jardín del Edén (cf. Gn 2, 9). El hombre , cuando 
entra l ibremente en comunión con este mister io, t ransforma 
ese vagar, al cual se hallaba somet ido, en ocasión y camino 
de fe, en el que aprende nuevamente a mantener una rela­
ción amorosa con Dios, con sus semejantes y con toda la 
Creación. 

Esa justif icación nace y se al imenta de la fe y de la con­
fianza en Dios y se manifiesta a menudo en el hombre «po­
bre de corazón». El hombre entra de nuevo a part ic ipar ple­
namente en la culminación de la Creac ión, arruinada po r el 
pecado original: «... pues la ansiosa espera de la Creación 
desea vivamente la revelación de los hijos de Dios... para 
part ic ipar en la glor iosa l ibertad de los hijos de Dios» (Rm 8, 
19,21). 

Así el sent ido de la economía humana se revela plena­
mente: posibil idad para el hombre , y para todos los h o m -
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bres, de cult ivar la t ie r ra , de vivir de «la t ie r ra donde crece 
el cuerpo de la nueva familia humana, el cual puede de algu­
na manera anticipar un vis lumbre del siglo nuevo» (80). La 
dinámica de esta economía que se va for jando depende de 
nuestra adhesión a ese plan div ino y de su «encarnación» en 
nuestras vidas. La aceptación incondicional y progresiva nos 
lleva a incorporarnos a la Iglesia, pueblo peregrino, y nos hace 
avanzar hacia el Reino de Dios. Es tarea de cada uno de noso­
t ros , los bautizados en Cr is to , revelar esa fecundidad de la 
cual la Iglesia es depositaría y cuya misión es restaurar toda la 
creación en Cr is to. Frente a la lógica de las «estructuras de 
pecado» que debilitan la economía humana, estamos llamados 
a dejarnos cuestionar ínt imamente por Dios y a adoptar así 
una acti tud crít ica respecto a los modelos reinantes. 

Desde esta perspectiva, la Iglesia invita a todos sus 
miembros a desarrol lar su saber, su competencia y su expe­
riencia, cada cual según los dones que ha recibido y según su 
propia vocación. Esos dones y vocaciones peculiares de cada 
persona están admirablemente representados en las t res pa­
rábolas (del cr iado f iel, de las diez vírgenes y de los talentos) 
que anteceden justamente la parábola del Juicio final (cf. M t 
24, 4 5 - 5 1 ; 25, 1-46). La complementar iedad y la diversidad 
de las vocaciones y de los carismas or ientan la respuesta de 
amor po r par te del hombre , l lamado a ser «providencia» de 
sus propios hermanos, «una providencia sabia e intel igente 
que guía el desarrol lo humano y el desarrol lo del mundo 
po r el sendero de la armonía con la voluntad del Creador, 
para el bienestar de la familia humana y el cumpl imiento de 
la vocación t rascendente de cada persona» (81). 

( 8 0 ) C O N C . ECUM. VAT. I I , Constitución Pastoral Gaudium et spes 
( 1 9 6 5 ) , núm. 3 9 . 

( 8 1 ) JUAN PABLO I I , Meditación durante la vigilia de oración en el 
Cherry Creek State Park,. en Denver, en el marco de la celebración de 
la vin Jornada Mundial de la Juventud ( 1 4 de agosto de 1 9 9 3 ) , AAS 8 6 
( 1 9 9 4 ) 5 , 4 1 6 . 
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L a e c o n o m í a , d e g r a d a d a p o r la fa l ta d e just ic ia 

57. La Car ta apostól ica Tertio millennio adveniente p ro ­
pone iniciativas muy concretas para p romove r act ivamente 
la justicia social (82), est imulando a descubr i r ot ras maneras 
de responder al problema del hambre y de la malnutr ic ión 
que el Jubileo podría incluir. 

La práct ica jubi lar es par t i cu la rmente necesaria en el 
campo de la economía; ésta, abandonada a sí misma, es da­
ñina, se debi l i ta, pues no ejerce justicia. Toda crisis econó­
mica cuyo efecto e x t r e m o es la penur ia al imentar ia se pre­
senta c o m o una crisis de justicia (83), el pueblo escogido 
del An t i guo Testamento ya la había exper imentado . Habrá 
que analizar la crisis de hoy en el marco del l ibre mercado. 
Es c i e r t o que con las debidas condic iones, t an to en el in te­
r i o r de cada país c o m o en las relaciones internacionales, el 
l ibre mercado puede ser un i ns t rumen to aprop iado para 
repar t i r los recursos y responder ef icazmente a las necesi­
dades (84). 

Es preciso constatar que la justicia y el mercado se anali­
zan con frecuencia c o m o dos realidades antinómicas, que­
dando po r el lo ex imido el individuo de su responsabil idad 
con respecto a la justicia social. La exigencia de equidad ya 
no incumbe al individuo, somet ido con resignación al o rden 
comercia l , sino al Estado, y más exactamente al Estado-pro­
videncia. 

( 8 2 ) Cf. JUAN PABLO I I , Carta Apostólica Tertio millennio adveniente 
( 1 9 9 4 ) , núm. 5 1 : «... proponiendo el Jubileo como un tiempo oportuno 
para pensar entre otras cosas en una notable reducción, si no en una to­
tal condonación, de la deuda internacional, que grava sobre el destino de 
muchas naciones», /.c, 3 6 . 

( 8 3 ) Cf. al respecto, H . HUDE, Éthique et Politique, cap. X I I I , «La jus-
tice sur le marché», Ed. Universitaires, París, 1 9 9 2 . 

( 8 4 ) Cf. JUAN PABLO I I , Carta Encíclica Centesimus annus ( 1 9 9 1 ) , 
núm. 3 4 , l.c, 8 3 5 - 8 3 6 . 
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En general, las filosofías morales reinantes son amplia­
mente responsables de una desviación de la ref lex ión: se ha 
pasado del campo del compo r tam ien to justo, al de la justicia 
de las estructuras y procedimientos, const rucc ión teór ica 
práct icamente fuera de alcance. Además, esa providencia 
estatal «ad intra» y «ad ex t ra», se presenta hoy bastante so­
focada, garantizando cada vez menos una verdadera justicia 
distr ibut iva y atentando ella misma cont ra la eficacia de las 
economías nacionales. ¿No habría quizá aquí mater ia de re­
f lex ión sobre la relación existente, po r una par te , ent re la 
falta de una sobriedad en nuestros compor tamien tos econó­
micos y de cont r ibuc ión individual al establecimiento de una 
justicia social, y, po r o t ra , la creciente ineficacia de los meca­
nismos de redist r ibución que, al cabo de un t iempo, se re­
percute sobre la eficacia global de nuestra economía? 

R e c t i t u d y just ic ia e n la e c o n o m í a 

58. Para responder a esta oposición entre mercado y 
justicia, la enseñanza social de la Iglesia procura profundizar 
en la noción de justo precio que toma del pensamiento esco­
lástico, ref ir iéndola no sólo al c r i te r io de justicia conmutativa, 
sino más ampliamente al c r i te r io de justicia social, es decir, al 
conjunto de derechos y deberes de la persona humana. Esta 
realización de la justicia social, gracias al justo precio, se funda 
en una doble conformidad: conformidad del con tex to jur íd i ­
co, que sirve de marco al mercado, con la ley moral , y con­
formidad de los múltiples actos económicos individuales, que 
establecen el precio del mercado, con la misma ley mora l . 

Una responsabil idad personal que se l imite s implemente 
a la ley civil no es suficiente, pues implica, en muchos casos, 
«la abdicación de la conciencia mora l» (85). Así c o m o el 

( 8 5 ) Cf. JUAN PABLO I I , Carta Encíclica Evangelium vitae ( 1 9 9 5 ) , núm. 
6 9 , AAS 8 7 ( 1 9 9 5 ) , 5 , 4 8 1 . 
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precio en un mercado depende de los múlt iples usos que 

dan los consumidores, asimismo nuestra conciencia mora l , 

a rb i t ro mora l de los usos que se hacen, será la que permi te 

que el precio del mercado coincida con el justo precio. Por 

tanto , cuando los agentes del mercado no incluyen el deber 

de justicia social en sus opciones económicas, el mecanismo 

mismo del mercado disociará el precio compet i t i vo del justo 

precio. 

En esta preparación del Jubileo del A ñ o 2000 estamos 

todos invitados a encarnar la ley mora l diar iamente en nues­

t ros actos económicos (86). Por tanto , el carácter justo o 

injusto del precio está, en cierta fo rma, «en nuestras ma­

nos»: las del p roduc to r y las del inversionista, las del consu­

m ido r y las del responsable de t o m a r las decisiones públicas. 

El Estado y la comunidad de los Estados, sin embargo, no 

están dispensados de ejercer una tute la capaz, ent re otras 

cosas, de mitigar, aunque de manera imperfecta, la carencia 

( 8 6 ) La Carta Encíclica Centesimus annus (1991) , del Papa JUAN PA­
BLO II, da algunas indicaciones en ese sentido en el núm. 3 6 : «... Al des­
cubrir nuevas necesidades y nuevas modalidades para su satisfacción, es 
necesario dejarse guiar por una imagen integral del hombre, que respete 
todas las dimensiones de su ser y que subordine las materiales e instinti­
vas a las interiores y espirituales. Por el contrario, al dirigirse directa­
mente a sus instintos, prescindiendo en uno u otro modo de su realidad 
personal, consciente y libre, se pueden crear hábitos de consumo y esti­
los de vida objetivamente ilícitos... El sistema económico no posee en sí 
mismo criterios que permitan distinguir correctamente las nuevas y ele­
vadas formas de satisfacción de las necesidades humanas, que son un 
obstáculo para la formación de una personalidad madura. Es, pues, 
necesaria y urgente una gran obra educativa y cultural, que comprenda 
la educación de los consumidores para un uso responsable de su capaci­
dad de elección, la formación de un profundo sentido de responsabilidad 
en los productores y sobre todo en los profesionales de los medios de 
comunicación social, además de la necesaria intervención de las autori­
dades públicas... Me refiero al hecho de que también la opción de inver­
tir en un lugar y no en otro, en un sector productivo en vez de otro, es 
siempre una opción moral y cultural», l.c. 8 3 8 - 8 4 0 . 
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del deber individual de justicia social. El ob je to pol í t ico 
const i tu ido po r el bien común es más impor tan te , en efecto, 
que la simple justicia conmutat iva de los intercambios. 

U n l l a m a m i e n t o a p ropues tas jub i la res 

59. El l lamamiento de Dios p o r mediación de su Iglesia 
es, desde luego, una convocator ia a la copart ic ipación, a la 
caridad activa y práctica. Se dirige no sólo a los crist ianos, 
sino a todos los hombres de buena voluntad y a todos los 
hombres capaces de buena vo luntad, es decir, a t odos sin 
excepción. La Iglesia se coloca, pues, a la cabeza de los m o ­
v imientos que promueven el amor sol idario, preocupándose 
p o r la persona humana en general y po r t o d o hombre en 
particular. Presente y actuante al lado de todos los que de­
sarrollan la acción humanitar ia para responder a las necesi­
dades y a los derechos fundamentales de sus hermanos, la 
Iglesia recuerda regularmente que la «solución» de la cues­
t i ón social exige la colaboración de todos (87). 

Todo hombre de buena voluntad, en efecto, puede perc i ­
bir la puesta en juego de la ética en los asuntos relacionados 
con el devenir de la economía mundial: luchar cont ra el 
hambre y la malnut r ic ión, con t r ibu i r a la seguridad al imenta­
ria y a un desarrol lo agrícola endógeno de los países en de­
sarrol lo, valor izar las potencialidades de expor tac ión de 
esos países, preservar los recursos naturales de interés 
mundial. La enseñanza social de la Iglesia puede ayudar a 
puntualizar e lementos const i tut ivos del bien común univer­
sal, que deben ser identif icados y p romov idos po r las nacio­
nes desarrolladas. Las organizaciones económicas interna­
cionales deben empeñarse en este mismo sent ido en la 

(87) Cf. JUAN PABLO II, Carta Encíclica Centesimus annus (1991), 
núm. 60, l.c, 865-866. 
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puesta en marcha de la mundialización de los intercambios. 
Aceptado ese bien común universal, debería inspirar conse­
cuentemente el marco jurídico, inst i tucional y pol í t ico que 
rige los intercambios comerciales internacionales. Esto re­
quiere coraje po r parte de los responsables de las inst i tucio­
nes sociales, gubernamentales y sindicales, po r la dif icultad 
actual de situar los intereses de cada cual en línea con el 
bien común. 

La misión de la Iglesia al respecto no consiste en p ropo ­
ner soluciones técnicas. Pero con ocasión de la preparación 
al gran Jubileo lanza un ampl io l lamamiento con el fin de que 
se hagan propuestas y sugerencias capaces de acelerar la 
erradicación del hambre y la malnutr ic ión. 

Dichas propuestas podrían refer irse especialmente a dos 
campos: 

— El establecimiento de reservas de al imentos — s i ­
guiendo el e jemplo de José en Egipto (cf. Gn 4 1 , 3 5 ) — que 
permi tan ofrecer, en caso de crisis momentánea, una asis­
tencia concreta a las poblaciones afectadas po r una situación 
de calamidad. Los mecanismos de gestión deberían ser con­
cebidos de manera que se evite toda tentac ión de t i po buro ­
crát ico capaz de abr i r las puertas a las luchas de influencia 
polít ica o económica, y que evite toda manipulación directa 
o indirecta de los mercados. Dar t ie r ra y p romover el cul t i ­
vo de huer tos familiares, en especial en aquellas regiones 
donde la pobreza priva a personas y a familias enteras del 
acceso a la uti l ización de la t ie r ra , así c o m o de la al imenta­
ción básica. Decía el Papa León XI I I en favor de los obreros 
en el siglo x ix : «Los hombres... aprenden incluso a amar más 
la t ie r ra cultivada po r sus propias manos, de la que esperan 
no sólo el sustento, sino también una cierta holgura econó­
mica para sí y para los suyos» (88). 

( 8 8 ) LEÓN X I I I , Carta Encíclica Rerum Novarum ( 1 8 9 1 ) , núm. 3 5 . 
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Es preciso que se t o m e n iniciativas en todas partes del 
mundo para que los más desfavorecidos puedan disponer de 
un t r o z o de t ie r ra y de los conoc imientos e ins t rumentos 
de t rabajo necesarios para superar situaciones de miseria. 

— Conviene estimular, en un marco de una perspectiva 
más amplia, la recopi lación de tes t imonios y estudios basa­
dos en la observación y la experiencia directas para ident i f i ­
car con datos precisos «estructuras de pecado» y «estruc­
turas del bien común» (89). 

C A P Í T U L O V 

E L H A M B R E : U N L L A M A M I E N T O A L A M O R 

El p o b r e nos l l a m a al a m o r 

60. En t odos los países del mundo, si no cerramos los 
ojos, cruzamos nuestra mirada con la de las personas que 
t ienen hambre. Esa mirada es mensaje (cf. Gn 4,10). 

Dios nos interpela a través del hambr iento. La sentencia 
del Juez universal condena sin ninguna compasión: «... Apar ­
taos de mí, maldi tos, id al fuego e te rno preparado para el 
diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre, y no me disteis de 
comer...» (M í 25, 41 y ss.). 

Estas palabras, que salen del corazón del Dios hecho 
hombre , nos hacen comprender la gravedad profunda que la 
no satisfacción de las necesidades básicas del hombre t iene 
ante los ojos del Creador ; abandonar al que es imagen de 
Dios equivaldría a abandonar al Señor mismo. Dios es el que 

( 8 9 ) El PONTIFICIO CONSEJO «Cor Unum» podría en este campo es­
timular y solicitar la elaboración de estos estudios a organismos compe­
tentes. 
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t iene hambre y nos llama con los gemidos del hambr iento. 
C o m o discípulos del Dios que se revela, suplicamos al cris­
t iano que escuche el l lamamiento del pobre . Es efect ivamen­
te un l lamamiento al amor. 

L a p o b r e z a d e D ios 

6 1 . Según los autores de los Salmos —esos famosos 
cantos del An t iguo Tes tamento— «los pobres» se ident i f i ­
can con los «justos», los que «buscan a Dios», «le temen» y 
«esperan en Él»; los que «son bendi tos», «son sus serv ido­
res» y «conocen su nombre» . 

C o m o si estuviera reflejada en un espejo cóncavo, la luz 
de los «anawin», los pobres de la pr imera Alianza, converge 
hacia la mujer que sirve de punto de enlace ent re los dos 
Testamentos: María, en quien bril la toda la entrega a Yahvé y 
toda la experiencia que guía al pueblo de Israel, y de quien 
t o m a carne el Verbo de Dios. El «Magníficat» es la alabanza 
que da tes t imon io de ello, el h imno de los pobres cuya única 
riqueza es Dios (cf. Le 1, 46 y ss.). 

El canto se abre con una explosión de alegría y la expre­
sión de una rebosante grat i tud: «Mi alma glorif ica al Señor, y 
mi espíri tu se regocija en Dios mi Salvador.» N i las riquezas 
ni el poder hacen exul tar a María: ella se siente «pequeña, 
insignificante y humi lde». Esta idea fundamental inspira toda 
su alabanza y es completamente cont rar ia a los que se guían 
por la sed de orgul lo, de poder y de riqueza, a quienes se d i ­
rige la sentencia: serán «dispersados», «derr ibados de sus 
t ronos» , «despedidos sin nada». Jesús mismo aplica esa en­
señanza de su Madre en el discurso evangélico de las Biena­
venturanzas que comienzan con la expresión «dichosos los 
pobres». 

Él anuncia la Buena Not ic ia a los pobres (cf. Le 4 , 18). La 
«seducción del d inero», en cambio, aleja del seguimiento de 
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Cr is to (cf. Me 4, 19). Nadie puede servi r a dos señores: 
D ios y Mamón (cf. M t 6, 24). La preocupación po r el maña­
na es índice de una mental idad pagana (cf. M t 6, 32). Para el 
Señor no se t ra ta sólo de bellas palabras: da tes t imon io de 
ellas con su propia vida. «El H i jo del hombre no t iene donde 
reclinar la cabeza» (Mt 8, 20). 

L a Iglesia es tá con los p o b r e s 

62. N o hay que falsear ni disimular el p recepto bíblico 
que va en di rección opuesta al espír i tu del mundo y a nues­
t ra sensibilidad natural. Nuest ra naturaleza y nuestra cul tura 
se rebelan ante la pobreza. 

La pobreza evangélica es a veces ob je to de comentar ios 
cínicos, ya sea de los indigentes c o m o de los más r icos. Se 
acusa a los crist ianos de querer perpetuar la pobreza. Un tal 
desprecio de la pobreza sería prop iamente diaból ico. La ca­
racteríst ica de Satán (cf. M t 4) es oponerse a la voluntad de 
Dios haciendo referencia a su Palabra. 

U n d iscurso del Papa Juan Pablo II nos ayuda a hacer la 
d is t inc ión y nos evi ta caer en la t r a m p a que pe rm i t i r í a jus­
t i f icar nues t ro egoísmo. C o n ocas ión de su visi ta a la fave-
la del L i xo de So Pedro, en el Brasi l , el 19 de o c t u b r e de 
1991, el Santo Padre re f lex iona sobre la p r i m e r a biena­
venturanza del Evangelio de san Ma teo y expl ica la re la­
c ión en t re la pobreza y la conf ianza en D ios , en t re la sal­
vac ión y el abandono t o t a l al C r e a d o r ; y precisa: «Exis te, 
sin embargo , una pobreza muy d is t in ta de aquella que 
C r i s t o ensalzaba, y que afecta a un gran n ú m e r o de her ­
manos y hermanas, paral izando el desar ro l l o integral de la 
persona. A n t e esa pobreza, que pr iva de los bienes de 
p r i m e r a necesidad, la Iglesia levanta su voz... Por eso la 
Iglesia sabe que t o d a t r ans fo rmac ión social debe pasar ne-
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cesar iamente p o r una convers ión de los corazones y o r a 
p o r el lo. Esta es la p r i m e r a y pr inc ipal mis ión de la Igle­
sia» (90). 

C o m o ya hemos dicho, la voz de Dios a través de su 
Iglesia es un l lamamiento a la copart ic ipación, a la caridad 
activa y práctica, dir ig ido no sólo a los crist ianos, sino a t o ­
dos. C o m o siempre, y más que nunca, la Iglesia está hoy 
apoyando y animando a todos los que desarrol lan la acción 
humanitar ia al servicio de sus hermanos en necesidad, para 
que puedan gozar de sus derechos fundamentales. 

La cont r ibuc ión de la Iglesia al desarrol lo integral de las 
personas y de los pueblos no se l imita sólo a la lucha cont ra 
la miseria y el subdesarrol lo. Existe además o t ra pobreza, 
provocada po r la convicción de que es suficiente seguir el 
camino del progreso técn ico y económico para con t r ibu i r a 
que t o d o hombre sea más digno de llamarse tal ; un desarro­
llo sin alma no puede ser suficiente para el hombre , y la ex­
cesiva opulencia le es tan nociva c o m o la excesiva pobreza. 
Ese es el «mode lo de desarrol lo» po r el hemisfer io N o r t e y 
que implantado difunde en el hemisfer io Sur, donde el senti­
do religioso y los valores humanos co r ren el pel igro de ser 
barr idos po r la invasión del consumismo. 

T a n t o el p o b r e c o m o el r ico es tán l l a m a d o s 
a la l i b e r t a d 

63. Dios no quiere la indigencia de su pueblo, es decir, 
de los hombres, ya que a través de cada uno de ellos nos in­
terpela. Nos dice s implemente que el indigente, así c o m o el 
r ico enceguecido por su riqueza, son hombres muti lados; el 
p r imero , po r circunstancias que no puede superar a pesar 

( 9 0 ) Cf. JUAN PABLO I I , segundo viaje al Brasil ( 1 2 - 2 1 de octubre 
1 9 9 1 ) , Discurso en la favela de Lixo de So Pedro, Insegnamenti, 1 9 9 2 , 9 4 1 . 
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suyo; el segundo, po r tener las manos demasiado llenas. 
U n o y o t r o se ven, po r tanto , impedidos para acceder a la l i ­
ber tad inter ior , a la que Dios llama sin cesar a todos los 
hombres. 

El pobre , «co lmado de bienes», no encuentra en el lo una 
revancha egoísta a la mala suer te, sino una situación que le 
permi te , po r f in, no quedar disminuido en sus capacidades 
fundamentales. El r ico, «despedido sin nada», no es castiga­
do po r ser r ico, más bien se ve l iberado del peso y de la os­
cur idad inherentes a su apego demasiado exclusivo a toda 
clase de bienes. El canto del Magníficat no es una condena, 
sino un l lamamiento a la l ibertad y al amor. 

En este proceso de doble curación, el pobre está llama­
do a sanar su corazón her ido p o r la injusticia, que puede lle­
varle hasta a odiarse a sí mismo y a los demás. El r ico, en 
cambio, está l lamado a l iberarse de su carga de pacoti l la, que 
le tapa ojos y oídos. Esa carga ocul ta el f ondo de su corazón 
bajo los efímeros bienes del d inero, el poder y los placeres; 
esa carga l imita la visión de sí mismo y de los demás. 

L a necesar ia r e f o r m a de l c o r a z ó n de l h o m b r e 

64. El hambre en el mundo nos hace tocar de cerca las 
debilidades del hombre en todos los niveles: la lógica del 
pecado que se inserta en el corazón del hombre , está al o r i ­
gen de las flaquezas de la sociedad debido a la acción de las 
así llamadas «estructuras de pecado». Para la Iglesia, el e-
goísmo culpable y la búsqueda desenfrenada del d inero, el 
poder y la glor ia, cuestionan el valor mismo del progreso en 
cuanto tal . «... Los individuos y las colectividades, subvert ida 
la jerarquía de los valores y mezclado el bien con el mal, no 
miran más que a lo suyo, o lv idando lo ajeno. Lo que hace 
que el mundo no sea ya ámbi to de una auténtica f ra tern idad, 
mientras el poder acrecido de la Humanidad está amenazan-
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do con dest ru i r al p rop io género humano» (91) —un ida a 
una noción de «progreso» de connotaciones filosóficas de 
t i po iluminista... usada en sent ido económico-soc ia l—, pare­
ce puesta ahora ser iamente en duda... A un ingenuo opt imis­
m o mecanicista le reemplaza una fundada inquietud po r el 
dest ino de la Humanidad... Hoy se comprende me jo r que la 
mera acumulación de bienes y servicios, incluso en favor de 
una mayoría, no basta para p roporc ionar la felicidad huma­
na» [Le. 547-550] . 

Por el con t ra r io , el amor que se alberga en el corazón 
del hombre le ayuda a superar sus propios límites y a actuar 
en el mundo, creando las «estructuras del bien común»; és­
tas abren el camino a los que están en marcha con él hacia 
la «civil ización del amor» (92) y arrastran a los demás en esa 
di rección. 

El hombre está l lamado a reformarse: lo que está en jue­
go es vital para todos . Debe poner su corazón en mov i ­
mien to hacia la unif icación, en el amor, de su propia persona 
y de la comunidad humana. Esta re forma del hombre es ra­
dical en lo más pro fundo y en t o d o lo que implica, pues el 
amor es radical en su esencia misma, no exper imenta div i­
siones, abarca todos los impulsos de la persona, sus actos, 
su orac ión, sus medios materiales y sus riquezas espirituales. 

La conversión del corazón de los hombres, individual y 
colect ivamente, es la propuesta de Dios, que puede cambiar 

( 9 1 ) C O N C . ECUM. VAT.. I I , Constitución Pastoral Gaudium et Spes 
( 1 9 6 5 ) , n. 3 7 ; cf. también JUAN PABLO I I , Carta Encíclica Sollicitudo rei so­
cialis ( 1 9 8 7 ) , núms. 2 7 - 2 8 : «Esta concepción [de desarrollo] —unida a 
una noción de progreso de connotaciones filosóficas de tipo iluminista... 
usada en sentido económico-social— parece puesta ahora seriamente 
en duda... A un ingenuo optimismo mecanicista le reemplaza una fundada 
inquietud por el destino de la Humanidad... Hoy se comprende mejor 
que la mera acumulación de bienes y servicios, incluso en favor de una 
mayoría, no basta para proporcionar la felicidad humana», /. c, 5 4 7 - 5 5 0 . 

( 9 2 ) Cf. nota núm. 3 9 . 
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profundamente la faz de la t ie r ra y bo r ra r las nefastas seña­
les del hambre que desfiguran una parte de su ros t ro . 
«... Conver t ios y creed en el Evangelio» (Me I, 15), es el im­
perat ivo que acompaña el inicio del Reino de Dios. La Iglesia 
sabe que ese cambio ín t imo en lo más p ro fundo estimulará 
al hombre en su vida diaria a mi rar más allá de su interés in­
mediato, a cambiar poco a poco su m o d o de pensar, de t ra ­
bajar y de viv i r ; le ayudará a aprender a amar, en el pleno 
ejercicio de sus facultades. 

C o n nuestro pequeño apor te , Dios mismo velará p o r su 
realización. 

« ¡ G u a r d a o s d e los ídolos!» 

65. He aquí la promesa que nos hace el Señor: «... os 
puri f icaré de todas vuestras impurezas e idolatrías. Os daré 
un corazón nuevo y os infundiré un espír i tu nuevo; os ar ran­
caré el corazón de piedra y os daré un corazón de carne. 
Infundiré mi espír i tu en vosot ros y haré que viváis según mis 
mandamientos, observando y guardando mis leyes» (Ez 36, 
25-27). 

Este magnífico lenguaje bíblico no debe engañarnos. N o 
se t ra ta aquí de un l lamamiento a los buenos sent imientos 
para produc i r una simple condivisión mater ial , po r válida y 
eficaz que sea. Lo que se nos p ropone es un cambio más 
pro fundo, es la misma profundidad de Dios, para l iberarnos 
de nuestros ídolos y enseñarnos a amar; esto c o m p r o m e t e 
a t o d o nuestro ser. Entonces podremos superar nuestros 
temores y nuestros egoísmos para prestar atención a nues­
t ros hermanos y servir les. 

Nuest ros ídolos están muy cerca de nosot ros : están 
const i tu idos po r nuestra búsqueda individual o comuni tar ia 
— y a seamos ricos o p o b r e s — de bienes materiales, poder, 
fama y placer, considerados c o m o fines en sí mismos. Some-
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terse a esos ídolos esclaviza al hombre y empobrece el pla­
neta (cf. núm. 25). La injusticia profunda que sufre el que no 
puede disponer de lo necesario, reside precisamente en que 
se ve obligado a buscar esos bienes materiales po r encima 
de t odo . 

El corazón del pobre Lázaro es más l ibre que el del r ico 
malvado, y Dios, a través de la voz de Abrahán, no sólo pide 
al r ico que compar ta el banquete con Lázaro, sino que cam­
bie su corazón, que acepte la ley del amor para hacerse her­
mano del pobre (cf. Le 16, 19 y ss.). 

A l l ibrarnos de los ídolos, Dios permi t i rá que nuestro 
t rabajo t rans forme el mundo, no sólo aumentando las r ique­
zas de t o d o t ipo, sino sobre t o d o or ien tando el t rabajo hu­
mano al servicio de todos . El mundo podrá entonces reco­
brar su belleza original, que no es únicamente la de la N a t u ­
raleza en el día de la Creac ión, sino la del jardín admirable­
mente cult ivado y hecho fér t i l po r el hombre , al servicio de 
sus hermanos, en la presencia amorosa de Dios y po r amor 
a Él. 

« "Con t ra el hambre cambia de v ida", es el lema surgido 
en ambientes eclesiales, que indica a los pueblos ricos el ca­
mino para conver t i rse en hermanos de los pobres...» (93). 

Escuchar al p o b r e 

66. El cr is t iano que está en el m u n d o — d o n d e D ios 
lo ha c o l o c a d o — va a responder, pues, al l lamamiento del 
que padece hambre, in ter rogándose indiv idualmente sobre 
su propia vida. Ese l lamamiento del que t iene hambre im­
pulsa al h o m b r e a cuest ionarse sobre el sent ido y el va lor 
de su acción cot id iana; a t ra ta r de ver las consecuencias, 

( 9 3 ) Cf. JUAN PABLO I I , Carta Encíclica Redemptoris Missio ( 1 9 9 0 ) , 
núm. 5 9 , AAS 8 3 ( 1 9 9 1 ) , 4 , 3 0 7 - 3 0 8 . 

93 



Arzobispo Paul Josef Cordes y Monseñor Iván Marín 

cercanas y a veces más lejanas, de su t rabajo, ya sea pro fe­
sional, de vo luntar iado, artesanal, domést ico . Además lo 
lleva a calcular las consecuencias no previstas de sus actos, 
incluso los más ord inar ios , y p o r consiguiente de su res­
ponsabil idad efectiva. A plantearse c ó m o adminis t ra su 
p rop io t i empo , que — p o r falta o p o r e x c e s o — es causa de 
angustia; a a f rontar el p rob lema del desempleo; a abr i r los 
o jos de su espír i tu y de su corazón y ponerse al serv ic io de 
los necesitados. Es un l lamamiento muy especial, d i r ig ido a 
los que en el lenguaje co r r i en te se denominan responsables 
o dir igentes. 

N o acaso af irma san Pablo: «... Jesucristo... siendo r ico, 
se hizo pobre po r vosot ros» (2 Cor 8, 9). Así, pues, quiso 
hacernos r icos con su pobreza y con el amor que debemos 
tener al pobre . 

Escuchar a D ios 

67. Estar a la escucha de Dios en presencia del pobre 
abr i rá el corazón del hombre y le llevará a buscar un en­
cuent ro personal s iempre nuevo con Dios. Ese encuent ro 
que Dios solicita, Él, que no deja de buscar a t o d o hombre y 
a t o d o el hombre , cont inuará en el camino diar io que t rans­
fo rma progresivamente la vida del que acepta «abr i r la puer­
ta» a Dios mismo, que humi ldemente toca (cf. Ap 3, 20). 

Escuchar a Dios requiere t i empo con Él y dedicado a Él. 
La orac ión personal es la única que hace posible que el 
hombre cambie su corazón y, p o r consiguiente, su acción. El 
t i empo dado a Dios no es t i empo qui tado a los pobres. Una 
vida espiritual sólida y equil ibrada no ha desviado nunca a 
nadie del servicio a sus hermanos. Y si san Vicente de Paúl 
(f 1660) — t a n conoc ido po r su compromiso en favor de los 
más desfavorecidos— decía: «Deja tu orac ión si t u hermano 
te pide una taza de tisana», no hay que olvidar que el santo 
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oraba unas siete horas al día y en ello encontraba el funda­
men to para su acción. 

Escuchando a su h e r m a n o 

68. El hombre que está a la escucha de su hermano, y 
que se abre a la presencia y a la acción divinas, reexaminará 
así, poco a poco, su p rop io esti lo de vida. La carrera a la 
abundancia — a la que se dedican siempre más personas, con 
frecuencia en medio de una creciente miser ia— será reem­
plazada, progresivamente, po r una mayor sencillez de vida, 
olvidada ya en muchos países, pero que se hace de nuevo 
posible, e incluso deseable, cuando desaparece en las p r i o r i ­
dades del consumidor la preocupación po r aparentar. 

En f in, el hombre que acepta cambiar su m o d o de vivir 
para adoptar el que Dios mismo nos ha most rado en las pa­
labras de Cr is to , se pondrá, gracias a esa visión, al servicio 
del bien común , de la p romoc ión integral de todos los h o m ­
bres y de t o d o hombre en particular. 

. . .para c a m b i a r la v ida 

69. Liberado progresivamente de temores y ambicio­
nes meramente materiales, i luminado sobre las consecuen­
cias posibles de sus propios actos, sea cual fuere el lugar que 
ocupa, el hombre que acoge la presencia de Dios en todos 
los aspectos de su vida, se t ransformará en agente de la civi­
lización del amor. Discretamente, en lo más profundo, su 
t rabajo asumirá un carácter de misión, en la cual t iene el de­
ber de ejercer y desarrol lar sus ta lentos; de cont r ibu i r a la 
re forma de las estructuras y de las inst i tuciones; de adoptar 
un compor tam ien to de calidad que estimule a los que le r o ­
dean a actuar del mismo modo , y de encaminarse esencial-
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mente al servicio de la dignidad de la persona humana y del 
bien común. 

Las circunstancias de la vida hacen que un tal cambio 
en el t raba jo se cons idere casi imposib le ; pe ro la expe r ien ­
cia enseña que incluso en si tuaciones aparen temente b lo ­
queadas, t o d o h o m b r e cuenta s iempre con un pequeño 
margen de acc ión, y que sus opc iones t ienen una i m p o r ­
tancia conc re ta para los que le rodean en el t raba jo . Se 
puede decir, en c i e r t o m o d o , que cada cual es responsable 
de los demás (94). Esta es una de las tonal idades del l lama­
m i e n t o al a m o r que D ios no deja de hacer resonar. Es ta ­
rea de cada cual, en circunstancias a veces difíciles y que 
pueden incluso t r a e r consigo un su f r im ien to cercano al del 
t es t i go -már t i r ; es posible apoyarse en la fuerza de D ios 
que nos p r o m e t e su ayuda si lo co locamos en el cen t r o de 
nuestra vida, incluso de nuestra vida activa. 

« Á n i m o , pueb lo t o d o de la t i e r r a , o rácu lo del Señor ; 
manos a la ob ra , que yo estoy con vosot ros . . . y mi espí r i ­
t u se halla en med io de v o s o t r o s » (Ag 2, 4 -5 ) . El c r is t iano 
se t r a n s f o r m a en tonces en agente de lucha c o n t r a las «es­
t r uc tu ras de pecado», e inc luso en agente de des t rucc ión 
de ellas, y las práct icas deletéreas en el á m b i t o del desa­
r r o l l o e c o n ó m i c o y social se d i fund i rán menos . En las re ­
giones donde los cr is t ianos, con va lo r y de te rm inac ión , 
a r ras t ren a los hombres de buena vo lun tad , la miser ia de­
jará de progresar, las cos tumbres de c o n s u m o cambiarán, 
las re fo rmas se harán, la so l idar idad f l o rece rá y el hambre 
re t r ocede rá . 

(94) Esta convicción no la difunden únicamente los cristianos. Es el 
fundamento de un movimiento creado recientemente en los Estados 
Unidos: el «comunitarismo». El sociólogo A. ETZIONI presenta el movi­
miento cuyo obietivo es la promoción del bien común de todo hombre 
en su libro The Spirit of Community. Rights, Responsibilities and the Commu-
nitarian Agenda, Crown Publishers, Inc. New York, 1993. 
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A p o y a r las iniciat ivas 

70. A la cabeza de esos cristianos que luchan figuran 
los religiosos y los ministros ordenados que están llamados 
a dar su vida a Dios y a sus hermanos. 

A lo largo de toda la histor ia de la Iglesia, desde los diá­
conos de los Hechos de los Apósto les (cf. Hch 6, I y ss.) 
hasta el presente, ha habido hombres y mujeres ex t rao rd i ­
narios (95), órdenes religiosas y misioneras, asociaciones de 
cristianos laicos, insti tuciones e iniciativas eclesiales que han 
procurado ayudar a los pobres y a los hambrientos. Han lu­
chado cont ra el sufr imiento y la miseria en todas sus for ­
mas, obedeciendo a Cr is to . 

La Iglesia expresa su agradecimiento a todos los que ac­
tua lmente prestan esos servicios en fo rma de acción con­
creta en favor del p ró j imo en las diócesis, parroquias, orga­
nizaciones misioneras, organizaciones caritativas y demás 
O N G . Ellos t ransmi ten el amor de Dios y muestran la 
autenticidad del Evangelio. 

La Iglesia católica está presente en todos los cont inen­
tes; cuenta con casi 2.700 diócesis o circunscripciones de 
aspectos muy dist intos (96), de las cuales muchas están 
compromet idas desde hace largo t i empo en la acción cont ra 
el hambre y la pobreza. Las diócesis y las parroquias son lu­
gares privilegiados de d iscernimiento para la acción de los 
crist ianos. En dichos marcos se promueve la organización de 
grupos a nivel popular, grupos locales y comunidades. Las co­
munidades acogedoras con dimensión humana pueden volver 
a infundir confianza, ayudar a organizarse, a vivir mejor y a 
salir de la resignación y del abatimiento. El Evangelio vuelve a 

( 9 5 ) Cf. JUAN PABLO I I , Carta Encíclica Sollicitudo rei socialis ( 1 9 8 7 ) , 
núm. 4 0 , I. c , 5 6 9 . 

( 9 6 ) Cf. SECRETARIA STATUS RATIONARUM GENÉRALE ECCLESIAE, Annua-
rium statisticum Ecclesiae, Typis Vaticanis ( 1 9 9 4 ) , pág. 4 1 . 
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ser en ellas esperanza para los pobres en un crisol donde se 
conjugan la fuerza de Cr i s to y la de los desheredados. 

Todos estamos invitados a part ic ipar en esta acción. El 
l lamamiento al amor que Dios nos hace mediante la presen­
cia de nuestros hermanos que padecen hambre, debe tener 
una respuesta concreta según el estado de vida de cada uno 
y la posición que ocupa en el mundo y en su propia comun i ­
dad. La maravillosa riqueza humana, en las distintas culturas, 
produce esa diversidad de compromisos y de misiones. Hay 
mot ivos, pues, para que t o d o cr ist iano promueva iniciativas 
locales muy distintas. 

La Iglesia cató l ica sabe que c o m p a r t e ese m i smo c o m ­
p r o m i s o con las demás Iglesias crist ianas y comunidades 
religiosas y con t o d o s los hombres de buena vo lun tad . 
Las acciones de t i p o human i ta r i o son un campo de act iv i ­
dad i m p o r t a n t e para el c r is t iano y éste deberá , p o r cons i ­
gu iente , c o n t r i b u i r especia lmente a que los ob je t ivos de 
su acción indiv idual y asociat iva estén s iempre al serv ic io 
integral del h o m b r e , sin exc lu i r su d imens ión espi r i tua l . 
Este serv ic io será en tonces una defensa c o n t r a los que 
podr ían t r a t a r de desviar el d inamismo de la asociación 
hacia fines po l í t icos inspirados en el mater ia l i smo y en 
ideologías que, en ú l t i m o análisis, con t r i buyen a des t ru i r 
al h o m b r e . 

T o d o cr is t iano es tá e n mis ión 
e n t o d a s sus ac t iv idades 

7 1 . El cr ist iano está al servicio de sus hermanos en t o ­
dos los aspectos de su actividad y de su vida. El amor crist ia­
no c o m p r o m e t e a todos los creyentes en su t rabajo diar io y 
en sus iniciativas personales. El compromiso del cr ist iano, así 
c o m o sus acciones humanitarias y caritativas, son respuesta 
a esa llamada misionera. 
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En el t rabajo remunerado, así c o m o en el voluntar iado o 
en el t rabajo del hogar, a menudo considerable, el hombre y 
la mujer están llamados a vivir una misma misión: anunciar la 
Buena Not ic ia y ponerse a su servicio en los gozos y sufr i­
mientos diarios y en toda situación. La calidad del t rabajo, la 
part ic ipación en reformas justas, el e jemplo modes to del 
compor tamien to , la preocupación po r los demás, más allá 
de los objet ivos personales e institucionales legítimos, con 
t o d o esto el hombre y la mujer están desempeñando un 
apostolado. C o n la fuerza del Señor progresarán en la lucha 
cont ra el desorden y la injusticia. 

El cr ist iano t ra tará de dir igir su acción, sea la que fuere, 
hacia Aquél que habla d i rectamente al corazón a través de la 
boca del pobre . El crist iano, en su tarea de «luz» de los de­
más hombres de buena voluntad con quienes compar te los 
valores humanos fundamentales, deberá velar porque su ac­
ción personal, así c o m o la de sus hermanos en la fe, se inspi­
re siempre en la Palabra de Dios y sigua con docil idad las 
enseñanzas de la Iglesia y de sus pastores. La comunidad de 
acción debe ser una comunidad con el Señor, El mismo vela­
rá porque esta acción se piense y se realice en el Espíritu 
Santo y no pierda su calidad de misión; de esa misión que se 
inspira y t iene su fuente en el mismo Jesucristo, quien se de­
fine a sí mismo c o m o «Serv idor de los hombres». 

El cr ist iano encontrará apoyo, en t o d o momen to , en la 
orac ión de la bienaventurada Virgen María, o rante y actuan­
te en su servicio sin reservas, a Dios y a los hombres. La 
Madre de Dios suplicará al Espíritu Santo que inspire la inte­
ligencia y el corazón del cr ist iano para que éste se t ransfor­
me en l ibre co laborador responsable y confiado, cuya acción 
dará tes t imon io po r sí misma del amor de Dios y tendrá la 
característica de eternidad. 

Ciudad del Vaticano, Palacio San Cal ix to. 
4 de oc tubre de 1996 fiesta de San Francisco de Asís. 
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UN RETO PARA TODOS 

MONSEÑOR IVÁN MARÍN 

Quis iera in t roduc i r a los lectores de este número, que 
se dedica a comentar y di fundir el documen to de C O R 
U N U M «El hambre en el mundo», con algunas experiencias 
personales vividas y meditadas en muchos años de servicio 
sacerdotal en el campo socio-cari tat ivo. 

En 1968 hacía mis pr imeras armas, ya ordenado sacerdo­
te , c o m o d i rec to r diocesano de Caritas en mi diócesis de Je-
r icó (Colombia) ; en los fines de semana me desplazaba con 
un grupo de laicos para celebrar la Eucaristía en cuatro co­
munidades que no tenían sacerdote en las oril las del r ío 
Cauca. Los caseríos se llaman: Peñalisa, Cangrejo, Mor i tos y 
La Her radura . El cen t ro de operaciones era la escuela rura l ; 
mis más asiduos feligreses, los niños y algunas mujeres, en su 
mayoría desnutr idos, pero siempre alegres. Tengo muy pre­
sente un día cuando durante la homilía comentaba la mul t i ­
plicación de los panes que hizo el Señor para no despedir a 
la mul t i tud con hambre y, de repente, una señora gr i tó : 
« ¡Noso t ros también tenemos hambre!» Ya te puedes imagi­
nar el cl ima que se creó ent re lo sublime y aparentemente 
lejano del suceso evangélico en Palestina y lo real y concre­
t o de aquellos rost ros con inmensos ojos que yo tenía de­
lante in terpelándome el porqué el Señor no sigue hoy ha­
ciendo milagros ent re ellos... 

Una semana después regresaba, c o m o de cos tumbre, los 
sábados, esta vez con el «Jeep» bien cargado con bultos de 
harina y leche en polvo, y comenzaron a funcionar los cua­
t r o restaurantes escolares. Se crearon los equipos de coor ­
dinación, los adultos y los padres de familia comenzaron a 
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part ic ipar en las reuniones y eucaristías, rápidamente en las 
escuelas se ofrecía a los niños algo más que la leche y el pan 
de Caritas, se organizó la huer ta y con sus productos se 
creó la sopa escolar; c ier tamente los niños tuv ie ron más 
fuerza y entusiasmo para estudiar. 

D o y un salto en el t i empo ; C O R U N U M le ayuda al San­
t o Padre a di fundir su mensaje cuaresmal, t rad ic ión que co­
menzó con el nacimiento del Dicaster io en 1971. Mi rando el 
t í tu lo del Mensaje de Cuaresma de 1996 se lee: «Dadles vo ­
sotros de comer» (Mt . 14, 16). Ya no es sólo el g r i to de la 
señora que me in te r rump ió la homilía impulsada po r su 
hambre, es la o rden del Señor impart ida allá j un to al lago, la 
misma que yo oí en 1968 y la de su Vicar io en la t ie r ra en su 
mensaje cuaresmal de 1996. 

El r u m o r que seguramente se oía ent re la mul t i tud cuan­
do el Señor cont inuaba predicando y caía la tarde se ha con ­
ve r t i do hoy en un c lamor de más de ochocientos mil lones 
de seres humanos que t ienen hambre o desnutr ic ión. A n t e 
esta dramática situación la Iglesia, c o m o la madre, hace t o d o 
lo que está a su alcance. El Santo Padre, conocedor c o m o es 
de las angustias del hombre de hoy, desde hace varios años 
había pedido a C O R U N U M no sólo animar y est imular el 
t rabajo grandioso y silencioso que hacen tantos organismos 
catól icos para luchar con t ra este flagelo, sino que quería que 
el Dicaster io publicara un estudio sobre el problema del 
hambre para sensibilizar y acelerar la hora en que el pan lle­
gue a la mesa de todos . 

C r e o que una de las claves de estudio del documen to de 
C O R U N U M la encont ramos en las palabras de Juan Pablo II 
en su Mensaje cuaresmal ya ci tado: «El Evangelio evidencia 
que el Redentor manifiesta singular compasión po r cuantos 
están en dif icultad; les habla del Reino de Dios y sana en el 
cuerpo y en el espír i tu a cuantos t ienen necesidad de curas. 
Luego dice a sus discípulos: «Dadles vosot ros de comer» . 
Pero ellos se dan cuenta de que no t ienen más que cinco pa-
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nes y dos peces. También nosot ros hoy, c o m o entonces los 
Apósto les en Betsaida, d isponemos de medios c ier tamente 
insuficientes para atender con eficacia a los cerca de ocho­
cientos mil lones de personas hambrientas o desnutridas que 
en los umbrales del año 2000 luchan todavía po r su supervi ­
vencia. ¿Qué hacer entonces? ¿Dejar las cosas c o m o están? 
La muchedumbre de hambr ientos, const i tu ida po r niños, 
mujeres, ancianos, emigrantes, prófugos y desocupados, ele­
va hacia nosot ros su g r i to de dolor. Nos imploran, esperan­
do ser escuchados. ¿Como no hacer atentos nuestros oídos 
y vigilantes nuestros corazones, comenzando a poner a dis­
posición aquellos cinco panes y aquellos dos peces que Dios 
ha deposi tado en nuestras manos? Todos podemos hacer 
algo po r ellos, l levando a cada uno la propia apor tac ión. 
C ier tamente esto exige renuncias, que suponen una in ter ior y 
profunda conversión. Es necesario, sin duda, revisar los com­
portamientos consumistas, combat i r el hedonismo, oponerse 
a la indiferencia y a eludir las resposabilidades. 

Son de tal intensidad estas palabras de Juan Pablo II, 
que con t ienen la clave, no sólo para leer el d o c u m e n t o de 
C O R U N U M sino tamb ién para in ten tar que se quiera 
supr im i r tan d ramát i co flagelo c o m o es el hambre en el 
mundo . 

E S T R U C T U R A Y C O N T E N I D O S 
D E L D O C U M E N T O 

El prob lema del hambre en el mundo no es un problema 
nuevo, pero hoy se hace más c lamoroso y vergonzante, in­
terpela la conciencia de todos , puesto que con los avances 
de la ciencia y la tecnología es un problema que t iene solu­
c ión. 

El Pontif icio Consejo C O R U N U M publica un documen­
t o sobre el h a m b r e e n el m u n d o , con el fin de ayudar a 
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t o m a r conc ienc ia sobre este grave problema que azota a 
centenares de mil lones de hombres en el mundo; para invi­
tar a r e f l e x i o n a r sobre sus causas y sobre la implicación 
ética y mora l que a todos interpela, y para c o n v o c a r a la 
acc ión desde un enfoque eminentemente humani tar io y so­
l idario. 

El documen to está art iculado en cinco capítulos, que 
ocupan unas ochenta páginas. En el p r imero describe los 
principales aspectos de la realidad del hambre y de la mal-
nut r ic ión, indicando las principales causas de o rden econó­
mico, socioculturales y políticas. En el segundo se ocupa de 
los desafíos de t i po ét ico que implican a toda la familia hu­
mana. El t e r ce ro t ra ta de los diversos aspectos y niveles que 
se deben armonizar para lograr una economía solidaria al 
servicio de todos . El cuar to capítulo enmarca el prob lema 
del hambre en el cen t ro de las propuestas que hace el Gran 
Jubileo del año 2000. Y f inalmente, el capítulo quinto, con el 
t í tu lo «El hambre, un l lamamiento al amor» , es un claro y 
apremiante desafío a dejarse llevar po r la lógica del amor, 
que podría cambiar en todos el est i lo de vida. 

I. Para t o m a r conciencia del problema del hambre en 
el mundo, el documen to presenta diversos elementos: 

Estudios divulgados indican que la pobreza se ext iende 
c o m o mancha de aceite en muchas regiones de la t ie r ra , 
cada día más familias entran a f o rmar parte de las que viven 
en pobreza, es decir, en la miseria. El empobrec imiento , el 
endeudamiento y los reajustes estructurales con altos cos­
tos sociales debil i tan aún más la ya deficitaria dieta al iment i ­
cia de los pobres. 

Datos objet ivos y serios de organismos competen tes 
indican que cerca de 800 mi l lones de seres humanos pade­
cen el hambre y la desnut r ic ión , e igualmente af i rman que 
el planeta puede o f recer a cada uno la rac ión de a l imento 
necesaria. 
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El hambre es una amenaza no sólo para la vida de la per­
sona, sino que también deter io ra gravemente su dignidad. El 
hambre daña el buen func ionamiento del organismo, debil i ta 
sus defensas, comprome te gravemente sus capacidades inte­
lectuales, incluso puede desencadenar una conducta agresiva 
y cruel ; muchas veces los niños y los ancianos son las p r ime­
ras víctimas de tan degradante situación. 

La ma lnu t r i c ión tamb ién está relacionada con la p o ­
breza y con la ignorancia. La ma lnu t r i c i ón c o m p r o m e t e 
gravemente el p resente y el p o r v e n i r de famil ias enteras y 
de poblac iones; estando mal a l imentados no logran o p o r ­
t u n a m e n t e el p leno y adecuado desar ro l lo físico e inte lec­
tual y quedan condenados a luchar en el f u t u r o en cond i ­
c iones de in fe r io r idad , rep i t i endo el c í rcu lo v ic ioso de la 
miser ia. 

El hambre y la malnutr ic ión crean condiciones propicias 
para la difusión de enfermedades y epidemias, que compl i ­
can y agravan la ya frágil condic ión de los pobres. 

Las poblaciones empobrec idas que sufren el flagelo del 
hambre y de la ma lnu t r i c ión , especialmente en países del 
Tercer Mundo , t ienen muchas veces la tarea de p roduc i r 
los a l imentos que prov ienen de la agr icul tura. Las cond ic io ­
nes que sufren están en la raíz de su bajo rend im ien to ; los 
pobres medios de que disponen aceleran la eros ión y el 
agotamiento de los suelos; se pone en pel igro la seguridad 
al imentar ia de enteras poblaciones... El hambre engendra 
hambre. 

2. En el documen to de C O R U N U M se presentan algu­
nas ideas que ayudan a la ref lexión sobre el drama del ham­
bre en el mundo: 

En p r imer lugar, se debe tener presente que en la f o rma 
más solemne se ha proclamado que el derecho a la al imen­
tación es uno de los fundamentales principios de la «Decla­
ración universal de los derechos humanos» (1948). 
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La Asamblea General de las Naciones Unidas rei teraba 
en 1969 que es necesaria «la el iminación del hambre y la 
malnutr ic ión y la garantía del derecho a una nut r ic ión ade­
cuada». Así mismo, la Declaración universal para la el imina­
ción definit iva del hambre y de la malnut r ic ión, en 1974, dice 
que «toda persona t iene el derecho inalienable de ser l ibera­
da del hambre y de la malnutr ic ión para poder desarrol larse 
plenamente y conservar sus facultades físicas y mentales». 
En 1992, La Declaración mundial sobre la nut r ic ión recono­
cía también que «el acceso a una al imentación nutr ic ional -
mente adecuada y sana es un derecho universal». 

En segundo lugar, en té rminos concretos, la FAO afirma 
que está generalmente reconoc ido que los recursos de la 
T ier ra , considerados en su tota l idad, pueden al imentar ade­
cuadamente a todos sus habitantes. Y el Banco Mundial dice 
que la seguridad al imentaria de las personas depende esen­
cialmente de su poder adquisit ivo y no de la disponibi l idad 
física de alimentos... 

Ref lex ionando sobre las causas del hambre , en t re las 
más visibles se encuent ran las de o rden económico . El 
hambre nace en p r i m e r lugar de la pobreza. Esta pobreza 
no prov iene de la fatal idad, existen polít icas económicas 
que afectan negat ivamente a los más débiles y que incluso 
llegan a des t ru i r los recursos y empobrecen a los más vu l ­
nerables. El serv ic io de la deuda de los países más pobres 
los sitúa en condic iones difíciles para pagar la deuda y a la 
vez impulsar el desarro l lo que necesitan. Muchísimas per­
sonas, no rma lmen te los más pobres, son los que más su­
f ren las consecuencias del ajuste es t ruc tura l que aplican sus 
economías. El cos to social que están pagando muchos pue­
blos es in to lerable. 

Entre las causas de o rden pol í t ico saltan a la vista las 
imágenes remotas y cercanas de grupos, familias y pueblos 
enteros que han sido privados de los al imentos, t o r t u rados 
po r el hambre hasta padecer la muer te . 
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La concentrac ión de capitales en pocas manos y en po­
cos países es el f r u t o de políticas f r íamente calculadas, cada 
vez más complejas y sofisticadas que buscan mantener y 
aumentar el poder. En no pocos casos, las decisiones polí­
t icas de los gob iernos de los países pobres or ien tan los re­
cursos públ icos de manera equivocada y no promueven la 
poducc ión local de a l imentos y hasta penalizan a los agr i­
cu l tores, que son el p r ime r eslabón de la seguridad a l imen­
tar ia. 

En algunos casos, en países con escasez al imentaria, las 
políticas nacionales bajan art i f ic ialmente los precios agrícolas 
con de t r imen to de los agricultores y para favorecer a los ha­
bitantes urbanos, precipi tando el éxodo rural . 

Algunos países industrializados subvencionan ampl iamen­
te la agricultura y favorecen así que la sobreproducc ión con­
curra en el mercado internacional con precios que desesti­
mulan la producc ión en los países que no pueden subvencio­
nar a sus agricultores. 

El armament ismo, además de consumir grandes sumas 
de d inero que podrían estar disponibles para sectores más 
necesitados, cont r ibuye también a empobrecer las economí­
as de los países ya económicamente débiles y a d is torc ionar 
sus políticas, que f inalmente concur ren a agudizar el proble­
ma de los pobres. 

El d o c u m e n t o concluye el análisis de las causas, afir­
mando que se debe enfatizar la d imensión ética del p rob le ­
ma si se quiere dar una respuesta adecuada. El hambre no 
es f r u t o de la fatal idad, es f r u t o de la conducta del hombre ; 
está al alcance de éste o r ien ta r la economía y la p roduc­
c ión para nu t r i r adecuadamente a t o d o s los habitantes de 
la T ier ra . 

Se deben descubrir y denunciar po r su nombre los me­
canismos y estructuras que explotan al hombre y lo mant ie­
nen somet ido bajo el azote de la pobreza y del hambre: esas 
estructuras se llaman «estructuras de pecado». 
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3. En un te rcer m o m e n t o C O R U N U M invita a la ac­
ción cont ra el flagelo del hambre, la palabra de orden es so­
l idar idad . 

Es justo reconocer que la preocupación po r proteger a 
los más pobres y a los más débiles está creciendo en todas 
las sociedades. Es mucho lo que intentan hacer tan to los o r ­
ganismos gubernamentales c o m o los no gubernamentales; 
un inmenso número de grupos e insti tuciones privadas t ra ­
bajan po r «enseñar a pescar y po r tener acceso al lugar de 
la pesca». 

Un e lemento clave en la act i tud mental y espiritual para 
unir fuerzas en lucha con t ra el hambre es la conciencia que 
se debe tener sobre «la destinación universal de los bienes 
creados» y de todos los recursos de la T ie r ra , para satisfa­
cer las necesidades básicas de todos , sin exclui r a ninguno 
po r ningún mot ivo . Este axioma const i tuye en sí mismo un 
fundamento necesario para la edificación de una sociedad 
justa, en paz y solidaria. 

Este pr inc ip io básico permi te comprender que la prop ie­
dad privada no es, pues, un absoluto; «sobre toda propiedad 
privada pesa una hipoteca social», c o m o tantas veces lo han 
repet ido las encíclicas sociales. 

Cons iderando a t o d o s los hombres , sin exclusión de 
ninguno, c o m o los dest inatar ios de los bienes creados; vis­
tas las notables desigualdades y el c lamor de los que sufren 
los ex t remos de la pobreza, del hambre y de la exc lus ión, 
se puede dec i r que el hambre es una realidad que clama al 
cielo. 

La solidaridad se hace con todos los hombres o no es 
sol idaridad. Desde esta ópt ica es posible o r ien tar el desa­
r ro l lo y la producc ión al servicio del hombre , respetando las 
leyes naturales de la Ecología, ut i l izando responsablemente 
los recursos naturales y trabajando no sólo p o r la seguridad 
al imentaria sino po r todas las seguridades que el hombre 
t iene derecho y está buscando con ansia. 
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Es necesario derr ibar los ídolos del lucro, la ganancia y el 
poder del lugar pr ior i tar io y casi absoluto que están ocupan­
do, como móvi l de los mecanismos políticos y económicos, y 
sustituirlos por «el servicio al hombre». Sí es posible armoni ­
zar la legítima y justa ganancia, con una dinámica de desarro­
llo y crecimiento económico solidario. 

C o n estas premisas el d o c u m e n t o t ra ta sobre la vo lun ­
tad polí t ica de los países industr ia l izados, que con sus me­
dios son capaces de movi l izar a la comun idad internacional 
para pone r al descub ie r to la d imens ión ét ica del p rob lema. 
Trata de la necesidad de establecer equ i ta t ivamente los 
t é r m i n o s del in te rcambio en el mercado y su reglamenta­
c ión . Invita a buscar los caminos para superar la bar rera 
que significa para muchos países el p rob lema de la deuda. 
Estimula a potenciar, mantener y vigi lar la adecuada uti l iza­
c ión de la ayuda al desarro l lo , favorec iendo rea lmente el 
legí t imo c rec im ien to de los pobres. La ayuda al desar ro l lo 
debe ser concer tada y o r ien tada a crear la seguridad al i­
mentar ia c o m o soluc ión permanen te , y es t imulando y fa­
vo rec iendo la necesaria re fo rma agraria en los países po ­
bres. 

En la búsqueda de soluciones concretas y prácticas, se 
debe escuchar el pensamiento de los mismos beneficiarios; 
ellos t ienen ideas propias y propuestas viables. A l pobre no 
se le puede considerar c o m o un peso muer to , t iene también 
algo que puede y debe apor ta r para el enr iquecimiento de 
toda la Humanidad. 

La solución del problema del hambre y de la malnut r i ­
c ión requiere una seria concer tac ión; el objet ivo no es sim­
plemente produc i r más, se requiere insistir en un desarrol lo 
equi l ibrado y sostenible para de r ro ta r el hambre. Todas las 
disciplinas se deben dar cita en este empeño; no se puede 
al terar impunemente el equi l ibr io ecológico, existen límites 
en el uso del agua, del aire, de los suelos...; si no se busca un 
desarrol lo equi l ibrado éste no será sostenible. 
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Finalmente, el documen to re toma la inspiración conten i ­
da en la carta del Papa Juan Pablo II sobre el Gran Jubileo 
del año 2000, para hacer una invitación a todos al amor f ra­
ternal . Dios nos interpela a través del hambr iento ; hoy si­
guen ten iendo valor las palabras «venid, benditos de mi Pa­
dre, porque tuve hambre y me disteis de comer...», y «apar­
taos de Mí, maldi tos, id al fuego e te rno preparado para el 
diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre y no me disteis de 
comer» (Mt . 25, 41 ss). 

El inmenso número de hambr ientos en el mundo, exis­
t iendo la fo rma de al imentar los, nos hace ver las contradic­
ciones y las debilidades de nuestra sociedad. El egoísmo 
desenfrenado, que no busca sino lo suyo p rop io a toda 
costa, produc iendo pobres y marginados, cuestiona el valor 
mismo de nuestro progreso. 

La o rden «dadles vosot ros de comer» sigue siendo un 
g r i to a la conciencia, ya no solamente dir ig ido a los crist ia­
nos, sino a todos los hombres con conciencia de serlo y que 
seriamente buscan vivir en paz y en armonía. 

¡Ánimo, lectores y divulgadores de CORINTIOS XI I I , con el 
Evangelio de la Car idad se puede t rans formar el mundo, Ca­
ritas Chr is t i urget! 
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LA REALIDAD DEL HAMBRE 

LUIS GONZÁLEZ-CARVAJAL SANTABÁRBARA 

E L H A M B R E D E A Y E R A H O Y 

N i yo que escribo este art ículo ni t ú , lector, que te dis­
pones a adent rar te en él, somos capaces de imaginar lo que 
es m o r i r de hambre. La autopsia de una persona fallecida 
po r inanición pone de manif iesto que todos sus órganos es­
taban afectados. N o sólo desaparece completamente el te j i ­
do adiposo, sino que los músculos se reducen a la mínima 
expresión, las paredes del aparato digestivo se vuelven tan 
delgadas que no pueden evitar una gran dilatación del co lon , 
acompañada o no po r la del estómago. A la vez, todas las 
visceras disminuyen su tamaño. El hígado, po r ejemplo, se 
reduce hasta 750 gramos (la mitad de su peso normal) . Las 
lesiones del encéfalo son difusas y, a veces, con carácter de­
generat ivo, sobre t o d o en la sustancia gris. La hipófisis, afec­
tada po r el coma hipoglucémico, presenta una clara atrof ia 
de la porc ión glandular, etc. ( I ) . 

Esa te r r ib le experiencia fue habitual en la Europa medie­
val y siguió siéndolo hasta el siglo pasado: desde comienzos 
de la era cristiana hasta 1850 hubo en Europa 350 años de 
hambre; una hambruna cada década (2). Especialmente grave 
fue la que d iezmó el Cont inen te ent re 1315 y 1317, de la 
cual algunos lugares han conservado documentac ión muy 
detallada. Por ejemplo, el magistrado de Ypres (Bélgica) 

( 1 ) CÉPEDE, Michel, y GOUNELLE, Hugues: El hambre, Oikos-Tau, Bar­
celona, 1 9 7 0 , pág. 5 2 . 

( 2 ) Cfr. LOHR vom WACHENDORF, R: La gran plaga. El hambre a través 
de la Historia, Labor, Barcelona, 1959 . 
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—ciudad que no alcanzaba los 20.000 habi tantes— ent re 
mayo y oc tubre de 1316 o rdenó enter rar los cadáveres de 
2.794 personas que habían perecido de hambre (3). Y esta 
situación, c o m o decíamos, siguió repi t iéndose per iódica­
mente hasta hace poco más de c iento cincuenta años. Toda­
vía en 1834 hubo días que en Baena (Córdoba) l legaron a 
m o r i r 10 ó 12 personas de hambre, de m o d o que en t re in ta 
meses la ciudad perd ió 2.700 de los 12.000 habitantes que 
tenía (4). 

Además, a estas hambrunas periódicas se añadían las 
provocadas po r razones políticas o mil i tares. Recordemos, 
po r ejemplo, la impresionante descr ipción que hace PÉREZ 
GALDÓS, en Los Episodios Nacionales, del si t io de Zaragoza 
po r los franceses. 

En nuestros días el flagelo del hambre ha desaparecido 
de los países del N o r t e (en la U n i ó n Europea y A m é r i c a 
del N o r t e el apo r te energét ico supera en un 50 % las ne­
cesidades humanas), pe ro persiste en los del Sur. Todavía 
no hace muchos años, en el Rossmark t (mercado de caba­
llos) de Frankfur t am Main, estaba muy visible y acusador el 
famoso «re lo j del hambre». Su pars imonioso péndulo m o ­
vía una larga aguja que daba un salto adelante cada t res 
segundos mientras un r ó t u l o indicaba que p o r cada uno de 
esos saltos, es decir, cada t res segundos, mor ía de hambre 
una persona en algún lugar de la T ie r ra . Si hoy siguiera 
ex is t iendo aquel re lo j , la aguja no tendr ía que saltar cada 
t res segundos, sino cada dos. Todos los años, ante la ind i ­
ferencia del res to del mundo , mueren de hambre en el Sur 
del planeta en t re 13 y 18 mi l lones de seres humanos; 
40.000 personas diarias. 

(3) PIRENNE, Henri: Historia económica y social de la Edad Media, 
F.C.E., Madrid, I6 a ed. , 1980, pág. 141. 

(4) D Í A Z DEL MORAL, Juan: Historia de las agitaciones campesinas an­
daluzas - Córdoba, Alianza, Madrid, 3 a ed., 1979, págs. 63-64, núm. I. 
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Además, casi mil mil lones de personas se acuestan sin 
haber comido lo suficiente (2.700 calorías) o carecen de al-
guno(s) de los aproximadamente cuarenta elementos nu t r i ­
t ivos que son indispensables para salvaguardar la salud. La 
ausencia de uno sólo de ellos, aunque no impl ique necesa­
r iamente la inanición p<?r falta de al imentos, provoca una 
muer te prematura. En Áfr ica, po r ejemplo, la mayor parte 
de la población padece una dieta inadecuada, incluso en sus 
mejores épocas (5). 

Esos organismos debil i tados po r la mala al imentación 
son presa fácil de muchas enfermedades: el paludismo, que 
destruye los góbulos rojos; la amibiasis, con las hemorragias 
producidas po r las tetanias; los vermes intestinales y todos 
los parásitos que se al imentan a costa del huésped, ya de po r 
sí depauperado, produc iendo t ras tornos digestivos diarrei-
cos o disentéricos que provocan pérdidas suplementarias. 
También las enfermedades infecciosas se hacen presentes 
con una morb idez y una morta l idad desconocida en otras la­
t i tudes. El sarampión, po r ejemplo, ha llegado a provocar un 
95 % de bajas entre los niños del Áfr ica negra. 

Todos estos problemas alcanzan especial gravedad en los 
llamados po r las Naciones Unidas PMA (Países Menos Avan­
zados). Según el cómpu to realizado en 1991, eran 47 y su­
maban algo más de 500 mil lones de personas. Al l í , c o m o 
dice muy gráficamente el Pontif icio Consejo « C o r Unum», 
«el hambre engendra el hambre» porque «la carestía c o m ­
promete el porven i r : se comen las semillas, se roban los re­
cursos naturales, se acelera la eros ión, la degradación o de-
sert i f icación de los suelos» (6). 

( 5 ) Sobre el hambre en África, cfr. el Informe de la Comisión 
Independiente sobre Asuntos Humanitarios Internacionales: El hambre. 
Una tragedia evitable. Alianza, Madrid, 1986 . 

( 6 ) PONTIFICIO CONSEJO « C O R U N U M » , El hambre en el mundo, 8 a 

(PPC, Madrid, 1 9 9 6 , pág. 16) . Cfr. también el núm. 3 0 . 
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Además, a pun to de comenzar el te rcer mi lenio segui­
mos uti l izando el hambre c o m o arma polít ica o militar. Pen­
semos, po r ejemplo, en el asedio de Sarajevo po r las fuerzas 
serbo-bosnias y los embargos promov idos po r Estados Un i ­
dos con t ra Cuba e Irak. 

M O R I R D E H A M B R E A N T E G R A N E R O S 
R E B O S A N T E S 

Lo más grave es que la reciente Cumbre Mundial sobre 
la A l imentac ión, celebrada en Roma entre el 13 y el 17 de 
nov iembre de 1996, reaf i rmó lo que venimos oyendo desde 
hace muchos años: que mundia lmente hay al imentos sufi­
cientes para todos . 

En el N o r t e existen, desde luego, muchos excedentes. 
Un ar t ículo de Natiorís Business (sept iembre de 1969), cuyo 
t í tu lo era «Demasiadas cosas buenas», y cuyo subtí tu lo de­
cía: «El problema agrícola de Estados Unidos no es c ó m o 
produc i r más al imentos, sino c ó m o produc i r menos», acaba­
ba con estas palabras: «Existen demasiados granjeros que 
trabajan demasiadas granjas, con una capacidad de produc­
ción excesiva.» Y, c o m o es sabido, desde que Gregory King, 
a comienzos del siglo xvn, estudió el l lamado «efecto King», 
los economistas intentan convencernos de la necesidad de 
el iminar los excedentes al imentar ios para evitar un hundi­
mien to de los precios. 

Entre ot ras, se han t o m a d o las siguientes medidas: 

— Dest inar al engorde de ganado algo más de la te rcera 
parte de la producc ión mundial de granos (7). («¡Qué mun-

( 7 ) NATIONAL RESEARCH COUNCIL: World Food and nutrition study, Na­
tional Academy of Sciences, Washington, 1 9 7 7 , pág. 157 , tabla I. 
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do tan asombroso —escr ibía Nazim KIKMET—, al imentan a 
las personas con palabras, a los cerdos con las mejores pata­
tas!».) 

— Emplear los excedentes de leche en polvo descrema­
da de los países de la Un ión Europea para enr iquecer las ra­
ciones del ganado. 

— Dest inar ent re el 40 y el 50 % del pescado capturado 
en el mundo a al imentar el ganado vacuno, porc ino y avícola. 

Ot ras veces los países del N o r t e , para deshacerse de los 
excedentes, cuyo almacenamiento en cámaras frigoríficas re­
sulta muy caro (la Un ión Europea llegó a tener en 1985 más 
de 1.400.000 toneladas de mantequil la excedentar ia), aprue­
ban subvenciones para expor ta r los po r debajo del precio de 
costo (dumping). Esto, que podría parecer beneficioso para 
los países del Sur, paradój icamente suele tener efectos nega­
t ivos porque, al provocar un descenso artif icial de los pre­
cios agrícolas, perjudica y desincentiva a los productores lo­
cales. Se cumple el refrán de que «al per ro flaco t o d o se le 
vuelven pulgas». 

T A M B I É N H A Y E S T R U C T U R A S 
D E O P R E S I Ó N E N E L S U R 

Seguramente toda persona sensible se siente culpable al 
leer estas cosas, o s implemente po r hacer t res comidas al 
día mientras en el Sur del planeta la gente muere de ham­
bre... Hasta que un buen día el senador nor teamer icano Da­
niel P. Moynihan (uno de los paladines de la llamada teor ía 
de «la cul tura de la pobreza») t u v o la ocu r renc ia de culpar 
a los p rop ios hambr ien tos del hambre que pasaban. Se 
encaró con el los y les acusó ex tend iendo el dedo : «Pro ­
duc i r a l imentos fue lo p r i m e r o que hizo el h o m b r e al des­
cender de los árbo les. ¿Cuál es la razón de que los Esta-
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dos Un idos sean capaces de p r o d u c i r a l imentos y ustedes 
no?» 

Seguramente los hambr ientos no llegaron a enterarse de 
la acusación del senador Moynihan y no pudieron contestar­
le. A lo mejor tampoco habrían sabido hacerlo. Pero el sena­
do r debería saber que los países del Sur producen muchos 
al imentos. Tantos que probablemente ese mismo día habría 
sobre su mesa al imentos procedentes del Tercer Mundo: 

— Las mejores t ierras de aquellos países donde la gente 
se muere de hambre se dedican a produc i r miles y miles de 
toneladas de al imentos suntuarios, tales c o m o frutas y ver­
duras fuera de temporada, que se envían diar iamente po r 
avión a Europa y Estados Unidos. 

— En 1971, p r imer año de la gran sequía que asoló los 
países del Sahel (Chad, Malí, Mauritania, Niger, Senegal y 
A l t o Volta), expo r ta ron éstos más de 70.000 toneladas de 
carne (41 % más que en 1968), 25.000 toneladas de pescado 
y 14.500 toneladas de hortalizas (8). 

— Según el Depar tamento de Agr icu l tu ra no r teamer i ­
cano, en 1973 expo r ta ron al imentos a Estados Unidos 36 de 
los 40 países más pobres del mundo (9). 

— Y, sea cual sea el año que consideremos, las cifras del 
comerc io internacional indican que va más carne de los paí­
ses subdesarrol lados hacia los industrial izados que al revés. 

Esta «fuga de proteínas» desde los países pobres a los r i ­
cos es una de las injusticias más chocantes del mundo en 
que viv imos. ¿Por qué ocurre? 

Porque, en vez de comerse los habitantes de cada país 
los al imentos que producen, hemos prefer ido conver t i r el 
mundo en una especie de «granja global» que abastece a un 

( 8 ) F A O , Production Yearbook, vol. 2 8 - 1 , 1 9 7 4 , págs. 1 1 7 y ss. 
( 9 ) UNITED STATES, DEPARTAMENT OF AGRICULTURE: Foreign agricultural 

trade statistical repon, mayo 1 9 7 5 . 
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«hipermercado global» (10). A dicho h ipermercado, que he­
mos l lenado ent re todos , puede ir cualquiera a compra r 
cuantos al imentos necesite... s iempre que tenga d inero para 
pagar, claro. Y aquí está el problema: Todos sabemos que in­
cluso los perros y gatos de los países desarrol lados suelen 
tener más capacidad de compra que los hambr ientos del 
mundo. Deb ido a lo cual muchos al imentos se quedan en las 
estanterías del «h ipermercado global» sin encont rar c o m ­
prador. Así, pues, «el hambre nace, en p r imer lugar, de la 
pobreza. La seguridad al imentaria de las personas depende 
esencialmente de su poder adquisit ivo y no de la disponibi l i ­
dad física de al imentos» ( I I ) . 

Todo esto significa que también en el Sur del planeta hay 
«excedentes». Por eso en muchos países del Tercer Mundo 
se sustituyen las cult ivos al imentar ios po r plantaciones de 
flores. Guatemala, po r ejemplo, envió a Estados Unidos en 
1972 nada menos que 159.278.421 f lores: cr isantemos, r o ­
sas, dalias, etc. (¿Habrá algún organismo en el mundo que fa­
cil i te estadísticas tan precisas c o m o el Depar tamento de 
Agr icu l tura norteamericano? A mí no se me habría ocu r r i do 
ir contando las f lores de una en una...). 

Más de un lec tor se estará preguntando: ¿Y po r qué los 
hambrientos del mundo no se niegan a enviar al «h ipermer­
cado global» los al imentos que producen en sus t ierras y se 
los comen ellos mismos? 

Pues es muy sencillo: porque no tienen tales tierras. Según 
la FAO, un estudio llevado a cabo en 83 países del Tercer Mun­
do revela que algo más del 3 % de los terratenientes (los que 
poseen 46 hectáreas o más) controlan nada menos que el 79 % 

( 1 0 ) La comparación es de Francés MOORE LAPPÉ y Joseph COLLINS: 
Comer es lo primero. Más allá del mito de la escasez, Siglo X X I , México, 
1 9 8 2 , pág. 2 4 0 . 

( 1 1 ) PONTIFICIO CONSEJO « C O R U N U M » , El hambre en el mundo, 1 0 a 

(ed. cit, pág. 17) . 
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de la t ierra cultivable ( 1 2 ) . Y, dado que esos terratenientes sí 
pueden abastecerse perfectamente en el «hipermercado», t o ­
maron buena nota de lo que declaró el 3 0 de abril de 1 9 7 3 
Gabriel Misas, del Departamento Nacional de Estadística co­
lombiano: Una hectárea sembrada de claveles «dejaba» al año 
un millón de pesos colombianos; y con t r igo o maíz, tan sólo 
1 2 . 5 0 0 pesos (es decir, 8 0 veces más utilidades por hectárea). 

Expresiones tales c o m o «mundo hambr iento» o «mundo 
pobre» nos hacen pensar en masas un i fo rmemente ham­
brientas, cuando se t ra ta en realidad de sociedades muy es­
tratif icadas. En ningún repor ta je gráfico sobre el Tercer 
Mundo hemos visto nunca a un oficial del e jérc i to, un em­
presario o a un min is t ro — p o r pobre que fuera su país— a 
pun to de m o r i r de hambre. Eso está reservado para los po­
bres. Las hambrunas que atacan po r igual a t odos los grupos 
sociales son un mi to . 

Recuerdo aquel cuento de José Luis SAMPEDRO: «Reuni­
dos los visires en el Gran Diván, el sultán preguntó po r el 
estado del abastecimiento. El visir competen te in fo rmó que 
ninguno debía preocuparse, porque había para todos . Sí, 
ar roz, dátiles, sésamo... para todos . A n t e el unánime gesto 
de sorpresa decidió el sultán ahondar en el tema preguntan­
do si de estos productos había bastante para cada ciudada­
no. El visir de las cosechas, o r o n d o y satisfecho, aclaró sin 
perder su sonrisa: " A h , eso no. T o d o s ' quiere decir para t o ­
dos los que estamos aquí"» ( 1 3 ) . 

Así, pues, ni es c ie r to que quienes están en los peldaños 
más altos de un «país hambr ien to» t ienen interés po r e l imi-

( 1 2 ) FAO, Repon on the 1960 world census of agriculture, Roma, 
1 9 7 1 . Citado en BANCO MUNDIAL, The assault on world poverty. Problems 
of rural development, education and health, Johns Hopkins University Press, 
Baltimore, 1 9 7 5 , pág. 2 4 4 . 

( 1 3 ) SAMPEDRO, José Luis: La inflación. La prótesis del sistema, Monte­
sinos, Barcelona, 1 9 8 5 , pág. 13. 
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nar el hambre ni, po r desgracia, suele ser c ie r to que los fun­
cionarios gubernamentales representan a la mayoría ham­
brienta. O c u r r e incluso que c ier tos grupos se aprovechan 
del hambre de los demás: los que venden al imentos a pre­
cios abusivos, los que prestan d inero con intereses usura­
r ios, los que compran a precio de saldo los bienes que los 
pobres venden para sobrevivir... De hecho, cada hambruna 
t iene el efecto de ensanchar la fosa ent re r icos y pobres. 

Incluso ent re los mismos pobres se da una escandalosa 
discr iminación en función de su sexo. «Un estudio realizado 
en Bangladesh mostraba que los niños pequeños reciben un 
16 % más de a l imento que las niñas; los hombres de edades 
comprendidas ent re los 15 y los 45 años reciben un 29 % 
más que las mujeres» (14). 

L A « R E V O L U C I Ó N V E R D E » 

El Premio Nobe l de la Paz de 1970 fue concedido al 
Dr. N o r m a n d Ernest Borlaug, un bri l lante genetista de la 
Fundación Rockefeller, «po r su cont r ibuc ión a desterrar el 
hambre de los países subdesarrol lados» al lograr variedades 
de cereales de al to rendimiento, resistentes al t i zón , y con 
unos t iempos de crec imiento tan co r tos que pueden reco­
gerse dos y hasta t res cosechas en el mismo año. Nó tese 
que fue el Premio Nobe l de la Paz, no el de Biología: se qui­
so indicar con ello que la «revolución verde» sería la pana­
cea capaz de solucionar el hambre mundial. 

El Dr. Borlaug concluyó su discurso de agradecimiento a 
la Academia Nobe l relacionando sus semillas de alto rendi­
mien to con un conoc ido oráculo de Isaías sobre los t iempos 
mesiánicos: 

( 1 4 ) BENNETT, Jon, y GEORGE, Susan: La maquinaria del hambre, El 
País-Aguilar, Madrid, 1 9 8 8 , pág. 2 1 . 
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«El desierto y el yermo se regocijarán, 
se alegrarán el páramo y la estepa, 
florecerá como flor de narciso, 
desbordando de gozo y alegría (...) 
Porque han brotado aguas en el desierto, 
torrentes en la estepa; 
el páramo será un estanque, 
y el país árido un manantial» (Is 35, I -7a) (15). 

Se le o lv idó decir que el profeta había denunciado pre­
viamente los impedimentos para alcanzar esa situación: 

«¡Ay de los que añaden casas a casas, 
y juntan campos con campos 
hasta ocupar todo el sitio 
y vivir ellos solos en medio del país!» (Is 5, 8). 

«¡Ay de los que promulgan leyes inicuas, 
de los notarios que registran vejaciones, 
que echan del tribunal al desvalido 
atropellando el derecho de los pobres de mi 
pueblo!» (Is 10, 1-2). 

Los f r u tos de la « revo luc ión verde» , en efecto, han 
sido ambivalentes. N ingún obse rvado r imparcial puede ne­
gar los buenos resul tados conseguidos en la India — q u e 
en pocos años pasó del déf ic i t a l imentar io a una s i tuación 
de excedentes marg ina les—, Méx i co y o t r o s países. Pero 
también ha t en ido delicadas consecuencias sociales, c o m o 
el desplazamiento fuera de sus t ie r ras de los pequeños la­
bradores y la migrac ión rura l a las ciudades. Veamos p o r 
qué: 

Las semillas de al to rend imiento no se pueden cult ivar 
con los sistemas tradicionales, basados en la siembra po r 

( 1 5 ) Tomo la noticia de GEORGE, Susan: Cómo muere la otra mitad 
del mundo. Las verdaderas razones del hambre. Siglo X X I , México, 1 9 8 0 , 
pág. 124. 
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inundación, el abono natural y los cuidados artesanales. Para 
ob tener los resultados anunciados hacen falta grandes dosis 
de fert i l izantes, irr igación abundante, plaguicidas, rociadores 
de alta presión, aviones fumigadores, secadores automát icos, 
etcétera. 

Es decir, insumos y técnicas que no están al alcance de 
los campesinos pobres. Además, los campesinos no pueden 
produc i r po r sí mismos las simientes que necesitan porque a 
la segunda generación las variedades seleccionadas ya no t ie ­
nen las mismas características que las semillas originales. Es 
necesario, po r tanto , compra r nuevamente cada año las si­
mientes a las casas productoras. 

A l no disponer del d inero necesario para t o d o eso, los 
campesinos tuv ie ron que buscar préstamos y, no ten iendo 
acceso a los bancos, se v ieron obligados a recur r i r a los usu­
reros locales, que exigían intereses de hasta el 60 %. En m u ­
chos casos, incapaces de pagar la deuda, v ieron c ó m o los 
usureros se quedaban con sus t ierras. 

An tes de la «revo luc ión verde» era f recuente en la India 
y en o t r o s muchos lugares, ceder las t ier ras en renta a los 
pequeños agr icul tores. Cult ivadas con los mé todos t r ad i ­
cionales, producían poco y, en consecuencia, repor taban 
escasos beneficios a los dueños, pe ro éstos se con fo rma­
ban porque sabían que los ren teros no podían sacar más. 
Sin embargo, al aparecer las semillas de a l to rend im ien to 
dejaron de con fo rmarse y empezaron a gest ionar p o r sí 
mismos las t ie r ras, ut i l izando medios mecánicos y unos po­
cos asalariados. D e esta f o r m a nuevos campesinos «sin t i e ­
r ra», abandonados a su suer te , t ienen que buscar refugio 
en los suburbios de la ciudad (a Méx ico D.F., p o r e jemplo, 
llegan cada año med io mi l lón de personas y la ciudad au­
menta 30 km 2 ) . 

El e jemplo de la «revolución verde» i lustra a la perfec­
ción que «la causa profunda de la falta de desarrol lo, o de un 
desarrol lo con altos costes sociales», no es de o rden técn i -
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co, sino «de orden ét ico» (16). Medios técnicos más pode­
rosos no garantizan automát icamente mayor justicia. Eso in­
ten tó decir quien escr ibió que «sólo cuando la " revo luc ión 
ve rde" traiga consigo la " revo luc ión ro ja " podrá acabarse 
con el hambre en las regiones míseras de la T ie r ra» (17). 

E L C O N T E X T O G L O B A L D E L H A M B R E 

Hasta aquí hemos hablado solamente de lo que afecta al 
hambre de fo rma inmediata: la producc ión y dist r ibución de 
al imentos. Aunque sea de fo rma más breve es necesario 
ahora ampliar la perspectiva y decir algo sobre la situación 
económica del Tercer Mundo. 

C o m o es sabido, dos teorías —cada una con diversas va­
r ian tes— pretenden expl icar la pobreza de los países del 
Sur. Mientras la pr imera de ellas defiende que las causas de 
dicha pobreza están en el in te r io r mismo de los países po­
bres, la segunda considera que se explica p o r las relaciones 
existentes ent re los países pobres y los países r icos (es la fa­
mosa teor ía de la «dependencia»). En realidad, las dos t e o ­
rías no son excluyentes. Ambas afirman cosas verdaderas y 
lo que sería necesario discut ir es en qué p roporc ión con t r i ­
buyen una y o t ra al efecto global. 

La pr imera teor ía par te de una constatación obvia: que 
existen diferencias muy notables ent re unos países y o t ros 
en lo referente a reservas de energía y materias primas, cl i ­
ma, sismología, etc. Pero t o d o eso t iene hoy mucha menos 
influencia que en el pasado. La riqueza de un país se debe 
pr incipalmente a t res factores: condiciones naturales, capaci-

( 1 6 ) PONTIFICIO CONSEJO « C O R U N U M » : El hambre en el mundo, 1 0 g 
(ed. c/í., pág. 19) . 

( 1 7 ) HERBIG, Jost: El final de la civilización burguesa. Crítica, Barcelo­
na, 1 9 7 3 , pág. 198 . 
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tación de la población y tecnología empleada. Y, den t ro de 
c ier tos límites, es posible compensar unas malas condic io­
nes naturales con mayor presencia de los o t ros dos factores 
(así lo ha hecho, po r ejemplo, Japón). En esta pr imera teor ía 
t ienen cabida también las estructuras de opresión que, 
c o m o hemos visto, existen en el in te r io r del Tercer Mundo: 
desigualdades extremas en la propiedad de la t ie r ra , gobier­
nos co r romp idos e ineficaces, etc. 

La teor ía de la dependencia goza de menos popular idad 
en el N o r t e , seguramente porque todos — t a n t o los indivi­
duos c o m o los países— estamos inclinados a la autocompla-
cencia y autojust i f icación. Pero los datos están ahí: 

1. El deterioro de la relación de intercambio. C o m o es sa­

bido, los precios de las materias primas, que const i tuyen el 
grueso de las expor tac iones del Tercer Mundo, no han deja­
do de disminuir en los úl t imos 18 años. En cambio los pre­
cios de las manufacturas exportadas po r el N o r t e aumentan 
sin cesar. Los ejemplos son conocidos po r todos : Si en 1980 
se necesitaban 12.910 sacos de café (de 60 kg) para c o m ­
prar una l ocomoto ra , en 1990 hacían falta 45.800. Y, lo que 
es peor, para dif icultar que el Sur abandone su papel de p ro ­
veedor de materias primas, gravamos sus expor tac iones con 
aranceles crecientes a medida que aumenta el grado de 
t ransformación. 

2. La dependencia tecnológica es igualmente muy fuerte. 

«En la actualidad los países ricos del N o r t e t ienen en su po­
der 35 mil lones de patentes, mientras que los países empo­
brecidos del Sur sólo poseen 30.000» (18). Es fácil suponer 
la sangría que les supone el pago de derechos de propiedad 
industr ial. 

3. Es imposible dejar de mencionar aquí los gastos milita­

res. Según un in forme de la Comis ión de Asuntos Exter iores 

(18) DÍAZ-SALAZAR, Rafael: Redes de solidaridad internacional. Para de­
rribar el muro Norte-Sur, HOAC, Madrid, 1996, pág. 177. 
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del Parlamento Europeo de 1992, la industr ia bélica europea 
produce ya un 40 % de excedentes de armas respecto a la 
demanda. Eso hace que — v i e n d o en peligro la te rcera par te 
de su mi l lón y medio de puestos de t r a b a j o — los países del 
N o r t e se esfuercen po r vender armas a los países del Sur, a 
pesar de conocer perfectamente cuál es el di lema para ellos: 
« O mantequil la o cañones.» Duran te la celebración de la 
Cumbre sobre Desarro l lo Social en Copenhague, el d i rec to r 
general de la U N E S C O , Federico Mayor Zaragoza, h izo unas 
declaraciones en las que atacaba la h ipocresía de los paí­
ses r icos, d ic iendo que «debían abandonar el espectáculo 
lamentable de ve r a t o d o s sus min is t ros i n ten tando ven­
de r misiles y cazabombarderos a los países en vías de de­
sar ro l lo y al día siguiente hablar en Copenhague de desa­
r ro l l o» (19). 

4 . Qu izá el p rob lema más grave sea hoy el de la deuda 
ex te rna del Tercer Mundo , fomentada p o r los bancos occ i ­
dentales a pa r t i r de 1973 para dar salida al elevado f lu jo de 
pet rodó lares que depositaban en sus arcas los países de la 
OPEP t ras las espectaculares subidas del prec io de los c r u ­
dos logradas aquellos años. Los préstamos eran a interés 
variable: comenzaron p o r el 6 ó 7 %, pero en 1981 eran ya 
del 20 %. En cambio los precios de las mater ias pr imas, de 
cuya expo r tac ión dependían los países del Sur para hacer 
f ren te al serv ic io de la deuda, disminuían sin cesar. Además 
no hay p o r qué ocu l ta r que muchos préstamos se uti l iza­
ron para f inanciar inversiones escasamente rentables e in­
cluso que una par te de los mismos acabó en las cuentas 
cor r ien tes que los gobernantes tenían en el ex t ran je ro . El 
resul tado fue ron las suspensiones de pagos en cadena y la 
necesidad de renegociar la deuda; esa gigantesca deuda 
que, según el Banco Mundia l , ascendía en 1994 a 1.945.000 
mi l lones de dólares. 

(19) El País, 10 de marzo de 1995. 
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Las renegociaciones impuestas po r el Fondo Monetar io 
Internacional «parten de una consideración muy simple: el 
que t iene una deuda que pagar debe trabajar mucho, vender 
mucho y gastar poco» ( 2 0 ) : 

— Hasta que reintegren la deuda, las naciones endeu­
dadas deben expo r ta r t o d o lo que puedan, exp lo tando cual­
quier recurso natural vendible, sin preocuparse de los des­
t rozos medioambientales y sociales que puedan derivarse. 

— Deben devaluar la moneda propia, porque así matan 
dos pájaros de un t i r o : podrán compra r poco en el extranje­
ro (en Polonia, po r ejemplo, se paralizó la industr ia del cal­
zado porque no podían impor ta r piel, y Sudán tuvo que su­
pr im i r incluso las importac iones de medicinas) y en cambio 
venderán más. 

— Deben disminuir los salarios reales para frenar el 
consumo in terno, l iberando así más bienes para la expor ta ­
ción (a Brasil, po r ejemplo, se le exigió que el incremento de 
los salarios sólo compensara el 8 0 % del incremento de los 
precios; es fácil suponer lo que esto significa en países don ­
de el consumo de las masas estaba ya bajo mínimos). 

— Por ú l t imo, deben elevar los t ipos de interés, con el 
fin de disminuir las inversiones de las empresas y así poder 
dedicar más divisas al reembolso de la deuda, lo cual tendrá 
graves consecuencias para la economía a medio y largo plazo. 

C o m o dice Gregor io IRIARTE ( 2 1 ) , fueron t res los respon­
sables de la crisis de la deuda, pero hoy sólo los países deu­
dores están sopor tando su al to costo. Los o t ros dos culpa­
bles son los bancos acreedores, que la generaron con sus 
imprudentes políticas de préstamo, y los países industrializa­

do) CENTRO NUEVO MODELO DE DESARROLLO: Norte-Sur: La fábrica 
de la pobreza, Ed. Popular, Madrid, 1994 , pág. 127. 

( 2 1 ) IRIARTE, Gregorio: La deuda externa es inmoral, Paulinas, Bogotá, 
1 9 9 1 , pág. 122 . 
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dos, que la mul t ip l icaron con el aumento de las tasas de in­
terés, el pro tecc ion ismo y su act i tud de indiferencia ante la 
caída de los precios de los productos pr imar ios. 

H A M B R E Y C R E C I M I E N T O D E M O G R Á F I C O 

Terminaremos este ar t ículo investigando si existe alguna 
relación ent re el c rec imiento demográf ico y el hambre. M u ­
chos de nuestros contemporáneos — e n t r e ellos Joseph 
FLETCHER, el famoso au to r de La Ética de situación— dan po r 

buena la «lógica del bote salvavidas» que di fundió GARRET 
HARDIN: La t ie r ra es c o m o un bote salvavidas que no t iene 
al imentos para todos . ¿No es lícito negarse a que suba un 
solo pasajero más a bo rdo y reservar los al imentos a los 
más aptos para sobrevivir? ( 2 2 ) . 

En los países del N o r t e es bastante f recuente culpar del 
hambre a los propios hambr ientos o, con más precisión, a 
sus órganos genitales. Los pueblos más pobres son precisa­
mente quienes t ienen las tasas de natalidad más altas. Por 
ejemplo, en 1 9 9 4 hubo en Níger 5 3 nacimientos anuales po r 
cada mil habitantes; en Uganda, 5 2 ; en Angola, Gu inea-Co-
nakry, Malawi y Malí, 5 1 . . . En cambio, en Alemania, España, 
Italia, Japón, sólo 1 0 (varios países del N o r t e — e n t r e ellos 
España— están incluso po r debajo de la tasa de reposición 
de las generaciones). 

En realidad, el fac tor más decisivo del rápido crec imiento 
de la población no ha sido tan to la elevada tasa de nacimien­
tos c o m o la disminución de la tasa de defunción debido al 
descubr imiento de medios relat ivamente sencillos y baratos 
para la inmunización y t ra tamien to de enfermedades, resul­
tado del progreso técn ico y de la mejora de la higiene. En 

( 2 2 ) MOORE LAPPÉ, Francés, y COLLINS, Joseph, o. c, págs. 1 9 - 2 0 . 
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t o d o caso, lo que no cabe dudar es que «en conjunto, el 
" c o n t r o l de muer tes " ha sido más eficaz que el con t ro l de 
nacimientos en el mundo en vías de desarrol lo» (23). 

A n t e este p rob lema se viene ex ig iendo a los países del 
Tercer M u n d o que implanten drásticas medidas para c o n ­
t r o l a r la natal idad si qu ieren o í r hablar de ayudas al desa­
r ro l l o . La tesis de R o b e r t McNamara , cuando era pres i ­
den te del Banco Mundia l , estaba muy clara: «Son más ren ­
tables 5 dólares inver t idos en el c o n t r o l de la natalidad 
que 100 dólares en el desar ro l lo económico .» C l i n t on P. 
A n d e r s o n , que fue Secretar io de Ag r i cu l t u ra de los Esta­
dos Un idos , lo d i jo con bastante más crudeza en una c o m ­
parecencia ante un C o m i t é del Congreso : «Estamos en la 
posic ión de una famil ia que t iene un m o n t ó n de cachor r i -
tos : Hay que dec id i r a cuáles ahogamos» (24). Juzgue el 
lec to r : Las palabras de A n d e r s o n , ¿no recuerdan un poco 
aquella pintada de un maest ro del h u m o r negro en un 
m u r o de la ciudad de La Paz que decía: « C o m b a t a la p o ­
breza, ¡mate a un mendigo!» (25). 

Frecuentemente, los métodos util izados se han degrada­
do a niveles propios de la zootecnia. Los jesuítas que regen­
tan el colegio San Ignacio de Loyola, en la ciudad de O r u r o 
(Bolivia), descubr ieron en 1975 que en los desayunos que 
repartían gratu i tamente a sus alumnos, procedentes del Pro­
grama de Ayuda Al imentar ia de los Estados Unidos, había 
sustancias químicas anticonceptivas (26). 

Los teór icos marxistas, en cambio, defendieron siempre 
la necesidad de adaptar la economía a la población y no a la 

( 2 3 ) K ING, Alexander, y SCHNEIDER, Bertrand: La primera revolución 
mundial, Plaza & Janes, Barcelona, 1 9 9 1 , pág. 109. 

( 2 4 ) GEORGE, Susan, o. c, pág. 196. 
( 2 5 ) GALEANO, Eduardo: Las venas abiertas de América Latina, Si­

glo X X I , Madrid, 2 8 A ed., 1 9 8 0 , pág. 7. 
( 2 6 ) Cfr. Vida Nueva 9 7 8 ( 1 9 de abril de 1 9 7 5 ) , 6 3 5 . 
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inversa: « N o se t ra ta de co r ta r el brazo, sino de alargar la 
manga», decía gráficamente un demógrafo soviét ico po lemi ­
zando con sus colegas occidentales durante el Congreso 
Mundial de Población celebrado en Roma en 1954 (27). 

En mi op in ión no les faltaba razón a los demógrafos mar-
xistas. C o m o hemos visto en páginas anter iores, no es cier­
t o que la T ie r ra sea c o m o un «bote salvavidas» sin al imen­
tos para todos . Lo que ocur re es que quienes mandan en el 
bo te se niegan a compart i r . La pr imera ley de Malthus — « l a 
población, si no encuentra obstáculos, aumenta en progre­
sión geométr ica; los al imentos tan sólo aumentan en progre­
sión ar i tmét ica» ( 2 8 ) — no se ha cumpl ido. Es verdad que la 
población ha crecido muchísimo, pero las subsistencias lo 
han hecho a un r i t m o igual o incluso mayor (o t ra cosa, 
c o m o digo, es la d istr ibución). 

Pero ese crec imiento acelerado tan to de la población 
c o m o de los al imentos representa una grave amenaza eco ló­
gica. «El ó p t i m o de población para el mundo no debe sobre­
pasar los 3.500 mil lones» (29). Existen, po r tanto , razones 
para preocuparse po r el c rec imiento vert ig inoso de la po­
blación mundial. En los pr imeros años de la era cristiana es 
probable que la Humanidad no superara los 250 mil lones de 
personas. Para duplicar esa cantidad fue necesario esperar 
hasta 1650. Para duplicarla de nuevo sólo hubo que esperar 
hasta 1825. Y lo malo es que volv ió a duplicarse ent re 1825 
y 1930; y o t r a vez ent re 1930 y 1976: ¡Ya 4.000 mil lones de 
habitantes! En 1996 la población mundial era de 5.804 mi l lo­
nes, habiendo aumentado a lo largo del año en 87.700.000 

( 2 7 ) Cfr. SAUVY, ALFRED: De Malthus a Mao Tsé Tung, Denóel, París, 
1 9 5 9 . 

( 2 8 ) MALTHUS, ROBERT: Primer ensayo sobre la población, Alianza, Ma­
drid, 2 A ed., 1 9 6 8 , pág. 5 3 . 

( 2 9 ) GOLDSMITH, EDWARD, y otros: Manifiesto para la supervivencia, 
Alianza, Madrid, 1 9 7 2 , pág. 5 3 . 
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personas. Ruego al lec tor que repare en esa cifra: ¡La T ie r ra 
produce más de dos Españas cada año! 

El Fondo de Población de las Naciones Unidas calcula 
que la población seguirá aumentando hasta quedar estabil i­
zada en 10.200 mil lones de habitantes en el año 2.100. 
C o m o dice Gabriel MARC, «estas cifras impresionantes no 
t ienen evidentemente mucho r igor matemát ico» (30), pero 
es indudable que sería conveniente cont ro la r la natalidad. Lo 
que pasa es que los exper tos occidentales no han acertado 
con los medios apropiados. Se han equivocado — p o r des­
c o n t a d o — desde una perspectiva ética (no se puede ir po r 
ahí regalando un t rans is tor a quien se deje esteri l izar y 
echando ant iconcept ivos en la comida), pero se han equivo­
cado también desde una perspectiva puramente técnica. 

Para reducir los nacimientos no basta d ist r ibui r gratui ta­
mente condones y espirales po r las zonas rurales, c o m o 
hace el Gob ie rno indio, y luego sentarse a esperar los resul­
tados, porque éstos suelen ser decepcionantes. Es necesario 
preguntarse antes po r qué los pobres del Tercer Mundo t ie ­
nen tantos hijos, y la respuesta suena así de inesperada: Pre­
cisamente porque son pobres. 

N o tengo autor idad para pronunciarme sobre si las die­
tas escasas en proteínas aumentan la fer t i l idad, c o m o soste­
nía Josué de Cas t ro y parece que c o m p r o b a r o n los expe­
r imen tos l levados a cabo en el l abo ra to r i o p o r A n t ó n 
Car l son , F reder ick Hoe lsen , M. A . Rudzinka y Laurence 
Ga l ton (31). Es algo todavía más elemental: Los hombres y 
mujeres del Tercer Mundo necesitan tener muchos hijos. 

(30) MARC, Gabriel: La explosión demográfica: De cinco mil a diez mil 
millones de seres humanos [LUNEAU, Rene (din), El sueño de Compostela, 
Desclée de Brouwer, Bilbao, 1993, pág. 195]. 

(31) Cfr. CASTRO, Josué de: El //bro negro del hambre, Eudeba, Bue­
nos Aires, 8. a ed., 1975, pág. 33; ídem, Geopolítica del hambre, t. 2, Guada­
rrama, Madrid, 1972, págs. 48-66. 
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Entre nosot ros un nuevo hi jo supone infinidad de gastos: 
visitas al pediatra, juguetes, largos años de educación... para 
que cuando empieza a ganarse la vida po r sí mismo se inde­
pendice sin haber apor tado nada al hogar paterno. Por el 
cont rar io , en el Tercer Mundo los hijos cuestan poco por ­
que, en vez de ir al colegio, empiezan a ayudar a sus padres 
desde muy pequeños. Además, dado que allí no existe segu­
ridad social y sí, en cambio, fuertes lazos familiares, son la 
única esperanza que t ienen sus padres de que no quedarán 
abandonados en la ancianidad o en caso de enfermedad. 

Natura lmente , no pre tendo decir que los padres —al l í y 
aqu í— quieran tener más o menos hijos po r razones econó­
micas. Por supuesto que no. Los desean po r mot ivos ex t ra -
económicos: po r el puro goce del amor y del afecto mutuo. 
Pero el hecho de que una pareja no discuta abier tamente los 
costos y beneficios económicos de la crianza de los hijos no 
significa que no le influyan. 

La cosa, po r tanto , es así de sencilla: N o es la superpo­
blación de extensas zonas del mundo la que origina el ham­
bre, sino que es el hambre la que da or igen a la superpobla­
c ión. Basta lograr que esos países progresen lo suficiente 
c o m o para poder prescindir del t rabajo infanti l , ex tender la 
educación hasta los 18 o incluso los 25 años e implantar la 
seguridad social, para que empiecen a cont ro la r espontánea­
mente la natalidad igual que lo hacemos nosot ros. Sólo un 
o rden social justo podrá acabar con la superpoblación del 
planeta. 
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UNA ETICA DE LA SOLIDARIDAD 

CONTRA EL HAMBRE 

MARCIANO VIDAL 

I . R A Í Z É T I C A D E L P R O B L E M A D E L H A M B R E 
E N E L M U N D O 

La realidad del hambre en el mundo es un problema de 
gran complej idad y de imposible solución a c o r t o plazo. 
Pero no po r ello se ha de af i rmar que el hambre es un fenó­
meno «natural» y, consiguientemente, inevitable. Tomado en 
su con junto, el hecho del hambre es un acontec imiento his­
t ó r i c o y po r tan to somet ido a la l ibertad humana: es una 
realidad mora l . 

El hambre humana es un hecho moral en cuanto que, en 
su conjunto, es efecto de un desorden mora l . Por eso mis­
mo, cuando el hambre es impuesta al ser humano, individual 
o en grupo, la sensibilidad ética reacciona con una doble acti­
tud : con el empeño decidido por erradicarla y con la protes­
ta valiente f rente a las injusticias que la to leran o la apoyan. 

El Documen to del Pontif icio Consejo « C o r Unum» sobre 
«El hambre en el mundo» (Vaticano, 1996) subraya de 
m o d o especial la d imensión ética de esta realidad. A la d i ­
mensión mora l le dedica el capítulo 2 (núm. 22-27), aunque 
también se ref iere a ella en los capítulos restantes: en la 
descr ipción del capítulo I, en las propuestas del capítulo 3, 
en la conex ión con el Tercer Mi lenio de la era cristiana (ca­
pí tu lo 4) y en el « l lamamiento al a m o r » del capítulo 5. 

C o m o apreciación general, el D o c u m e n t o no duda en 
hacer una valoración clara del fenómeno del hambre en el 
mundo de hoy: 
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— en su ver t ien te negativa, el hambre const i tuye una 
«est ructura de pecado» (núm. 25; cf. núm. 64); 

— para salir de la cual se precisa crear una «est ructura 
del bien común» (núm. 25; cf. núm. 64). 

Para desarrol lar esa valoración global, el D o c u m e n t o se 
sirve de un número abundante de cr i ter ios o referentes é t i ­
cos que se encuentran en la enseñanza social católica. He 
aquí los más impor tantes: 

— amor al p ró j imo (núm. 23); 
— bien común; (núm. 22); 
— justicia social (núms. 22, 24, 26); 
— dest ino universal de los bienes (núm. 24); 
— respeto a la creación (núms. 30-31); 
— exigencia de la paz y del desarme (núms. 28-29); 
— opc ión preferencial po r el pobre (núm. 26). 

N o es mi in tenc ión hacer ni una exégesis detallada ni 
un comen ta r i o d i rec to de la par te mora l del D o c u m e n t o . 
Cada uno de los referentes ét icos anotados propic iaría un 
d iscern imiento mora l del hambre en el m u n d o desde la ó p ­
t ica crist iana. La teor ía general sobre las «est ructuras de 
pecado» y sobre las restantes categorías morales de «just i ­
cia social», «bien común» , «dest ino universal de los bie­
nes», «opc ión preferencial p o r el pobre» , « a m o r al p ró j i ­
m o » t iene una aplicación d i recta e inmediata en la realidad 
del hambre. 

Sin negar la funcionalidad ética de las categorías morales 
precedentes, creo que el Documento es más sensible a un re­
ferente ético de gran actualidad y de notable impacto: me 
ref iero a la sensibilidad ética de la solidaridad. N o sólo su­
braya la necesidad de la «práctica o ejercicio de la solidari­
dad» (núm. 22), considerándola «una exigencia para todos» 
(núm. 23), sino que propone como solución al problema del 
hambre «una economía más solidaria» (capítulo 3). 
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Teniendo en cuenta esta tonal idad general del Documen ­
t o o p t o po r refer i rme a la dimensión ética del hambre propo­
niendo una ética de la solidaridad. Soy consciente de que hay 
muchas implicaciones morales en la realidad del hambre ( I ) . 
Pero creo que la me jo r manera de afrontar ét icamente esa 
realidad es una cul tura ética de la sol idaridad. Esa cul tura 
exist i rá en la medida en que la solidaridad se conv ier te en 
una «v i r tud» o hábito del corazón y en un «pr inc ip io» o va­
lo r ética de la vida social. En las páginas siguientes me refie­
ro preferentemente al pr incip io social de la solidaridad (2). 

2. E L P R I N C I P I O D E S O L I D A R I D A D (3) 

Si se considera la situación actual de la sol idaridad, se 
imponen dos constataciones. La pr imera recoge la impor ­
tancia que t iene en el pensamiento actual el valor de la so­
l idaridad. «La solidaridad es hoy, jun to a la l ibertad y a la 
igualdad, uno de aquellos valores en t o r n o a los que se p ro ­
duce un «consenso solapante», aunque el m o d o de ar t icu-

(1) Ver, a título de ejemplo, dos recientes referencias bibliográficas: 
Editoriale, «La fame nel mondo di oggi: Un grave problema etico, La Ci-
vilta Cattolica 148 (1997), I, 3-15; S. BASTIANEL, «La fame, una sfida alio 
sviluppo solídale», Ibíd., í, 330-343. 

(2) Remito a mi libro Para comprender la Solidaridad: virtud y principio 
ético (Estella, 1996), del que tomo el material de este artículo. 

(3) Sobre el principio de solidaridad ver: A . CORTINA, «Más allá del 
colectivismo y del individualismo: autonomía y solidaridad», Sistema 
núm. 96 (1990), 3-17 (resumido y reelaborado en La moral del camaleón, 
Madrid 1991, 47-54); J. GONZÁLEZ AMUCHÁSTEGUI, «Notas para la elabo­
ración de un concepto de solidaridad como principio político», Sistema 
núm. 101 (1991), 123-135; V. CAMPS, Por la solidaridad hacia la justicia, en 
C . Thiebaut (ed.), La herencia ética de la ilustración, Barcelona, 1991, 136-
152; J. M. a ROSALES, «Democracia y solidaridad. Rudimento para una ciu­
dadanía democrática», Sistema núm. 107 (1992), 83-93; T. DOMENECH, «Y 
fraternidad», Isegoría núm. 7 (1993), 49-78. 
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larlos y fundamentar los varíe en las distintas concepciones 
de filosofía polít ica» (4). Se puede considerar c o m o «una de 
las características del discurso de las fuerzas progresistas», 
tan to políticas c o m o económicas o sindicales, el hacer 
«constantes referencias a la idea de sol idaridad» (5). 

La segunda constatación se ref iere a la escasa funcional i ­
dad práctica que sigue ten iendo el pr incip io de solidaridad 
para la vida social. Sabemos lo que es igualdad y l ibertad y 
hemos t raduc ido estos valores en or ientaciones vinculantes 
de la vida social. En cambio, sobre la solidaridad pesa el mis­
m o silencio que sobre la f ratern idad. Esta es la pariente po ­
bre de la t r iada democrát ico-republ icana: l iber tad, igualdad, 
f raternidad (6). De hecho, «la solidaridad no ha sido consi­
derada una noc ión central ni de la ética ni de la polít ica» (7). 

Hechas estas dos constataciones, me uno a quienes se 
proponen «reivindicar la solidaridad como principio ét ico» (8), 
un pr incip io ét ico l lamado a ocupar un puesto central en los 
planteamientos y en las propuestas de la ética polít ica, un 
pr incip io que ha de ser asumido const i tuc ionalmente, un 
pr incip io que ha de tener sus concreciones en los campos 
de la economía, de la polít ica, de los ordenamientos jur íd i ­
cos, etc. 

A cont inuación analizo el significado de este pr inc ip io 
mediante una serie de aproximaciones escalonadas: 

— es una exigencia ética; 
— dif iere del «egoísmo i lustrado» y de la «cooperac ión 

calculada»; 
— se define básicamente po r la radicalización de la socia­

bilidad al asumir y dar respuesta a las asimetrías sociales. 

( 4 ) A . CORTINA: La moral del camaleón, Madrid, 1 9 9 1 , 4 6 - 4 7 . 
( 5 ) J. GONZÁLEZ, a. c , 123 . 
( 6 ) T. DOMENECH, « Y fraternidad»; Isegoría núm. 7 ( 1 9 9 3 ) , 4 9 - 7 8 . 
( 7 ) J. GONZÁLEZ AMUCHÁSTEGUI, a. c , 125. 
( 8 ) JWd., 125. 
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3. D E L « Á N I M O B E N E V O L E N T E » 
A L A E X I G E N C I A E T I C A 

Una de las causas que explican la todavía escasa funcio­
nalidad práctica del valor de la solidaridad es que ésta sigue 
siendo considerada en clave de sent imiento mora l . Fue esto 
mismo lo que le pasó al concepto de f raternidad en compa­
ración con los de l ibertad y de igualdad. 

Mientras que la l ibertad y la igualdad no suponían víncu­
los afectivos, la f raternidad formulaba preferentemente el 
mundo benevolente de las personas. Las dos pr imeras tuv ie­
ron sus t raducciones normativas en la vida social: en cambio 
la f raternidad se ut i l izó c o m o expresión del «ánimo benevo­
lente» de las personas. 

La solidaridad no puede caer en esa tentac ión de ser re­
ducida a sent imiento mora l . Para comprender y fo rmu lar 
exactamente el pr incip io de solidaridad es necesario enten­
der lo c o m o una auténtica exigencia ética de carácter gene­
ral. N o puede ser reducido a algo «supererogator io», c o m o 
si se t ra tara de una «sobreabundancia» ética no exigida en 
té rminos universales. A veces se cae en esta in terpretac ión 
de «caridad» no exigida ni exigible a todos . Por el con t ra r io , 
la propuesta actual hace de la solidaridad un autént ico pr in ­
cipio de exigencia ética general para la vida social. 

A l a f i rmar la sol idar idad c o m o una exigencia ética, no 
qu ie ro el iminar la carga de sent imiento mora l que conl leva. 
A l en t roncar la sol idar idad con la f ra tern idad, se recoge en 
el sen t im ien to mora l so l idar io la fuerza de la phifía o amis­
tad ar istotél ica, de la philadelphia o sent imiento f raternal 
del helenismo, y de la agápe crist iana. Pero a ese sent imien­
t o mora l tan r i co es necesario añadir le la funcional idad é t i ­
co-social . A la d imensión de «v i r tud» es necesario integrar 
la d imensión de «pr inc ip io é t i co» , d imensión ésta que enfa-
t iza el carácter de exigencia ética y no t an to de sent imien­
t o mora l . 
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4. L A S O L I D A R I D A D F R E N T E A L « E G O Í S M O 
I L U S T R A D O » Y A L A « C O O P E R A C I Ó N 
C A L C U L A D A » 

La sol idaridad dif iere tan to del egoísmo i lustrado c o m o 
de la cooperac ión calculada. A l marcar esas diferencias, irá 
apareciendo me jo r el significado del pr incip io de sol idaridad. 

a ) F r e n t e al « e g o í s m o i l u s t r a d o » 

Hay quienes fundamentan la mora l en el amor prop io . 
Tal es el caso de F. SAVATER sobre t o d o en su obra Ética como 
amor propio (Madr id , 1 9 8 8 ) . Para este t i po de comprens ión, 
la solidaridad habría que situarla ent re las estrategias del 
egoísmo ¡lustrado. 

N o se puede negar que esta postura ética contenga ele­
mentos válidos, sobre t o d o si se la ent ronca con grandes 
tradic iones morales de occidente c o m o : 

— la ética de la felicidad de Ar is tó te les, cuya amplia in­
fluencia en el cr ist ianismo es patente; 

— la ética de la uti l idad (ut i l i tar ismo), la cual ha p redo­
minado durante varios siglos sobre t o d o en el mundo anglo­
sajón, y que todavía const i tuye un ingrediente imprescindible 
en casi t odos los proyectos ét icos, preferentemente en los 
de t i po soc io-económico. 

Por o t ra par te, en la misma conciencia cristiana se pide 
la incorporac ión del «amor p rop io» en el mundo de la m o ­
ral genuinamente cristiana. Es preciso desentrañar el signifi­
cado de ese «amor p rop io» en la formulac ión áurea de la 
regla de vida cristiana: «amar al p ró j imo c o m o a nosot ros 
mismos». Evidentemente, se t ra ta no de apoyar un «egocen­
t r i smo ét ico», sino de una art iculación del p rop io amor 
(propia fel icidad, propia realización) den t ro de un proyecto 
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no autocént r ico, sino pol icéntr ico, en el que el « o t r o » sea 
lo mismo que «yo». 

A u n ten iendo en cuenta y aceptando esos valores posi t i ­
vos, es difícil entender la solidaridad den t ro de un proyecto 
mora l basado en el «amor p rop io» , convi r t iéndola en una 
estrategia más del «egoísmo i lustrado». Para que se dé la ac­
t i t ud mora l y el pr incip io ét ico de la solidaridad es preciso 
salir del solipsismo y del autocent r ismo. Eso se consigue 
aceptando o t r o pr incip io además del «amor p rop io» . Así lo 
expresa J. GÓMEZ CAFFARENA en un diálogo f ranco y respe­
tuoso con la postura de F. SAVATER: 

«Savater parece sugerir que la adjetivación de " a m o r 
p r o p i o " es endógena, no apela a ningún e lemento ajeno. Y 
así ha de ser, lógicamente, si ha de t ratarse de un único 
pr incip io de fundamentación. 

La alternativa es apelar a un segundo pr incipio. En el ám­
b i to ant ropo lóg ico en que buscamos situarnos sólo hay uno 
pensable: los o t ros seres humanos. Y tal ha sido, en efecto, 
la tendencia de la fundamentación más proclamadamente 
«autónoma», desde K A N T hasta hoy. La autonomía se ha en­
tend ido c o m o voz de la razón solidaria» ( 9 ) . 

b) F r e n t e a la « c o o p e r a c i ó n c a l c u l a d a » 

Dando un paso más adelante del egoísmo ¡lustrado, hay 
quienes ent ienden la solidaridad c o m o una fo rma o estrate­
gia de simple cooperac ión, una cooperac ión obviamente 
«calculada» desde los propios intereses. 

«Para el nuevo ideario socialista, solidaridad significará co­
operación, y la necesidad de coopera r se fundamentará en 

( 9 ) J. GÓMEZ CAFFARENA: «Ética y amor: propio y del otro», Razón y 
Fe 2 2 0 ( 1 9 8 9 ) , 4 8 6 (todo el artículo, págs. 4 8 1 - 4 9 8 ) . 
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el reconoc im ien to de la au tonomía mora l de los indiv i ­
duos» (10). 

La justif icación de la «cooperac ión» c o m o el me jo r p r in ­
cipio de la vida social se basa en las siguientes razones ( I I ) : 

— En un sistema de cooperac ión se da importancia a la 
autoest ima de todos los intervinientes, ya que nadie se sien­
te «compadecido». Todos son iguales: no existe ni el «pater-
nalismo» de par te de los más poderosos, ni la situación de 
«asimetría» en los que menos pueden. La cooperac ión los 
integra en un sistema de igualdad y de simetría. 

— La cooperac ión mantiene y apoya los incentivos ne­
cesarios para la acción social: el p rop io interés integrado en 
el interés de todos . Si el egoísmo es el m o t o r más fuer te 
para la actuación humana, esa fuerza se mantiene en el siste­
ma de cooperac ión, ya que el interés p rop io está impl icado 
en los intereses de los demás. 

En esta comprens ión existe una lógica que puede ser 
formulada del siguiente modo : es racional «ser sol idar io» 
—• porque es racional «cooperar» para el provecho de t o ­
dos cuando está impl icado mi p rop io provecho —• porque es 
racional ser «sujeto» au tónomo en igualdad de condiciones 
con los demás sujetos au tónomos. 

Tampoco esta «lógica de la cooperac ión calculada» es 
capaz de dar cumplida razón del significado autént ico del 
pr incip io de sol idaridad. El pr incip io de cooperac ión supone 
una superación del sol ipsismo al entender la vida social so­
bre la base de la comunicación y de la ayuda mutua. En este 
sent ido supera la «lógica del pr inc ip io del egoísmo i lustra­
do» (amor prop io) . 

( 1 0 ) A . CORTINA, O. C , 4 7 . 
( 1 1 ) Ver el análisis que hace A . CORTINA, «Más allá del colectivismo 

y el individualismo: autonomía y solidaridad», Sistema, núm. 9 6 ( 1 9 9 0 ) , 
1 2 - 1 4 (todo el artículo, págs. 3 - 1 7 ) . 

140 



Una ética de la solidaridad contra el hambre 

Pero t iene dos grandes fallos. El pr incipio de coopera­
ción sigue anclado en el egoísmo y en el individualismo: 

— en el egoísmo, porque se coopera buscando el p rop io 
provecho; 

— en el individualismo, porque se t iende a cooperar en 
ámbitos «corporat ivos», es decir, cerrados y, po r tanto , in-
solidarios. 

De hecho, la sociedad que se mueve preferentemente 
po r el pr inc ip io de la cooperac ión t iende a const i tu i rse en 
una sociedad «corporat iv izada». El corpora t iv ismo c o m o ac­
t i t ud mora l propicia la creación de «islas» egoísticamente 
cerradas en ellas mismas, aunque tengan la autosatisfacción 
de «cooperar» en su inter ior. A l identif icar solidaridad con 
este t i po de cooperac ión, todavía seguimos anclados en el 
concepto de «solidaridad orgánica» sin haber dado el paso 
hacia la sol idaridad c o m o pr incip io abierta con validez para 
la sociedad en su conjunto. 

La solidaridad abierta supera la mera cooperac ión en 
cuanto que: 

— mira al bien de todos (superando el «corporat iv ismo»); 
— y t iene en cuenta las desigualdades o asimetrías de 

los más débiles (superación del «egoísmo»). 

C o m o balance de este apartado en que se compara el 
pr incip io de solidaridad con las propuestas del «egoísmo 
i lustrado» y de la «cooperac ión interesada», es necesario 
af i rmar que la solidaridad ha de ser entendida desde otras 
t radic iones en las que se art iculen cor rec tamente los dos 
valores de la dignidad ética del sujeto humano (como sujeto 
au tónomo) y de la igualdad de todos los sujetos en las con­
diciones de asimetría en que se encuentran (igualdad en la 
condic ión asimétrica). 

A esta comprens ión alternativa, en que cobra significado 
autént ico el pr incip io de sol idaridad, se pueden dar diversos 
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nombres: «autonomía solidaria», «solidaridad autónoma», 
«personal ismo sol idar io». 

5. R A S G O S E S E N C I A L E S D E L P R I N C I P I O 
D E S O L I D A R I D A D 

El pr incip io de solidaridad supera el individualismo insol i-
dar io ( latente en el pr incip io del «amor prop io») y el co r -
po ra t i v i smo c e r r a d o (tal c o m o lo just i f ica el p r inc ip io de 
«cooperac ión» ) . La solidaridad auténtica formula un ideal 
más noble para la vida social: el de la tendencia a la igualdad 
ética de todos los sujetos ten iendo en cuenta la condic ión 
de asimetría en que se encuentran los individuos y los g ru ­
pos menos favorecidos. 

Hay dos rasgos que definen el pr incip io de solidaridad y 
const i tuyen las dos grandes exigencias axiológicas para la 
sociedad guiada po r ese pr incip io: 

a ) Radica l i zac ión d e la «sociabilidad» 

Una macroexigencia del pr incip io de solidaridad es hacer 
que las personas, a través de las inst i tuciones y estructuras 
sociales, no solamente con fo rmen una agrupación de sujetos 
libres e iguales en vistas a un intercambio egoísta, sino que 
lo hagan po r una c ier ta simpatía y po r el deseo real de cola­
borar a fin de satisfacer los intereses de todos los compo ­
nentes del g rupo (mundo, nación, agrupación). 

En este sent ido, el pr inc ip io de solidaridad radicaliza el 
valor de la sociabilidad: ésta no es sólo f r u t o del con t ra to en­
t r e sujetos libres e iguales que t ienen un valor po r ellos mis­
mos (sujetos ét icos, fines en sí), sino también consecuencia 
de la consideración ética de todos los sujetos c o m o por ta ­
dores de una vinculación más profunda que les hace sentirse 
copartícipes de la situación de todos . 
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El pr incip io de solidaridad hace entender y realizar la so­
ciabilidad en su sent ido fuer te . De ahí que el símbolo de 
esta sociabilidad fuer te sea el de la «familia» y que el t é r m i ­
no solidaridad sea a veces intercambiado po r el t é rm ino 
«fraternidad». 

b) P r e f e r e n c i a ax io lóg ica p o r los «más débiles» 

Precisamente po r descubr i r esos sentidos fuertes de la 
sociabil idad, el pr incip io de solidaridad in t roduce en la vida 
social ( internacional, nacional y grupal) la consideración é t i ­
ca de «los desiguales». 

Part iendo de la constatación de que las relaciones socia­
les son «asimétricas», la solidaridad indica de qué lado hay 
que situarse para hacer que las desigualdades injustas des­
aparezcan y las desigualdades inevitables sean tenidas en 
cuenta mediante una preferencia que destaque el valor axio-
lócico de los más débiles. 

Así entendida, la solidaridad es el pr incip io que or ienta 
ét icamente la relación social asimétrica. Es un pr incip io axio-
lógico básico de la vida social que pretenda ser auténtica­
mente «humana», en pleni tud de empatia y de cooperac ión. 

Para que se haga realidad este pr incip io de solidaridad es 
preciso entender la sociedad desde un contrato de solida-
ridad. La teor ía i lustrada de «con t ra to social», comprens ión 
que perdura hasta nuestros días, se basa fundamentalmente 
en la consideración de los individuos humanos c o m o sujetos 
libres (autónomos) e iguales (con igualdad simétr ica). A esa 
consideración hay que añadir la de: sujetos libres e iguales 
en la condic ión asimétrica de la vida humana. Tal condic ión 
asimétrica es asumida mora lmente mediante el pr incip io de 
la sol idaridad. 

C o m o se ve, se t ra ta de recuperar el te rcer pr incip io o l ­
vidado de la Revolución francesa: la fraternidad, que hoy se 
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t raduce mejor mediante la categoría de solidaridad. Para asu­
mi r este principio de solidaridad es preciso radicalizar el con­
t ra to social, convi r t iéndolo también en contrato de solidaridad. 

6. C O N C R E C I Ó N N O R M A T I V A D E L P R I N C I P I O 
D E S O L I D A R I D A D 

C o m o complemento de la exposición precedente, dedica­
da a analizar el significado ét ico del pr incipio de solidaridad, 
creo que es conveniente aludir a la cuestión de la concreción 
normativa de dicho principio. Tres son los aspectos que de­
ben ser tratados: ¿es posible hablar de «deberes de solidari­
dad»?, ¿cómo normatizarlos, en el caso de que sea posible ha­
cerlo?, ¿qué implicaciones conlleva esa posible normatización? 

a ) Posibi l idad d e la n o r m a t i v i d a d ju r íd ica (12) 

A n t e la cuest ión sobre la posibil idad de normat izar jur í ­
dicamente el valor de la sol idaridad (crear «deberes de so­
lidaridad») hay quienes adoptan una respuesta negativa. Fun­
damentalmente lo hacen po r dos series de razones: 

— Porque creen que la sol idaridad es una v i r t ud , un 
sent imiento mora l , una decisión personal y que, po r tanto , 
no puede conver t i rse en una «obligación» general mediante 
una norma jurídica. 

— Por las dificultades que originan los «deberes de so­
l idaridad» para la técnica jurídica. En concre to : a) los debe­
res en sent ido clásico son «negativos», mientras que los de­
beres de solidaridad son «posit ivos»; b) a t o d o deber co-

( 1 2 ) Puede verse un buen resumen de esta cuestión en J. DE LUCAS, 
«Sobre la desobediencia civil en España», Iglesia Viva, núm. 173 ( 1 9 9 4 ) , 
4 5 3 - 4 5 6 (artículo completo, págs. 4 4 7 - 4 6 2 ) , con bibliografía. 
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r responde un «derecho», correlat iv idad que no se da en los 
deberes de sol idaridad; c) los derechos de solidaridad son 
«redundantes», ya que están recogidos en la normat iv idad 
del Estado social de Derecho. 

Estas objeciones t ienen respuesta. Comenzando po r la 
úl t ima objeción para llegar hasta la pr imera, que es la más 
impor tan te , se puede decir lo siguiente: 

— Si se piden «derechos de sol idaridad» es, precisa­
mente, porque o no están reconocidos o no están sufi­
c ientemente aplicados en la normat iva del Estado social de 
Derecho, aún del que opta po r la figura de «Estado de bie­
nestar social». 

— A l «deber» de solidaridad cor responde el «derecho» 
de sol idaridad, en cuanto que todos los ciudadanos son po­
tenciales beneficiarios de las ventajas de la normat iva jur íd i ­
ca que pretende concretar y hacer realidad el pr incip io ét ico 
de la sol idaridad. 

— Los «deberes de sol idaridad» son de carácter posi t i ­
vo, pero también son inst rumentos subsidiarios para aplicar 
o t r o t ipo de obligaciones que tendrían la conf iguración téc­
nica de «deberes negativos». 

— C o n respecto a que la sol idaridad, al ser una v i r t ud , 
no puede tener t raducc ión en el campo de la obligación jur í ­
dica, que es, de po r sí general y necesariamente obligatoria, 
hay que decir que en tal comprens ión anidan algunas ambi­
güedades: 

Es c ie r to que no toda la mora l debe tener una t raduc­
ción normat iva en el Derecho. Pero éste t iene una de sus 
«fuentes» en la axiología nacida de la condición humana y asu­
mida (o que debe ser asumida) por el conjunto de la sociedad. 

La solidaridad es v i r tud y, en cuanto tal , t iene un compo ­
nente de sent imiento mora l y de decisión personal. Pero no 
se reduce a ese campo la dimensión ética de la sol idaridad. 
Por su misma condic ión social, la solidaridad ext iende su 
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fuerza axiológica o mora l al t e r r e n o social, en el que cabe la 
normat iv idad jurídica para me jo r realizar su dinamismo é t i ­
co-social. 

Por t o d o lo dicho, nos adher imos a la f o rma de pensar 
de quienes admiten y apoyan la posibil idad de normat izar j u ­
rídicamente el valor de la sol idaridad. 

b ) C a u c e s p a r a n o r m a t i z a r j u r í d i c a m e n t e 
el p r inc ip io d e so l idar idad 

Indico únicamente los cauces formales sin ent rar en la 
exposic ión del contenido que han de t ransmi t i r tales media­
ciones jurídicas. Los cauces formales son: 

— La Constitución: El valor de la solidaridad ha de estar 
const i tucional izado c o m o uno de los principios rectores del 
Estado. 

— Leyes orgánicas, que den cauce general a la solidaridad 
en áreas globales de la vida social y con un rango jur íd ico es­
pecial. 

— No rmas concretas, en las diversas formas y ámbitos 
del Derecho. 

«Este pr inc ip io (de sol idaridad) se concretar ía, en t re 
o t ras cosas, no só lo en la presencia en los o rdenamien tos 
jur íd icos posi t ivos de deberes posi t ivos, y en t re ellos el de­
ber m ismo de sol idar idad (en el nuest ro , basta leer los 
ar ts. 30, 1, 3 y 4 ; 3 1 ; 39 y ss. de la Cons t i t uc ión , p o r no 
menc ionar el más clásico de l i to de omis ión de prestación 
del deber de soco r ro ) , sino, además, en la no menos clara 
existencia de normas y sanciones de con ten ido posi t ivo 
que premian e incentivan determinadas conductas» (13). 

( 1 3 ) J. DE LUCAS, a. c, 4 5 6 . 
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7. S O L I D A R I D A D I N T E R N A C I O N A L 

Cuanto he ido señalando en los apartados precedentes 
t iene significado para la dimensión internacional de la solida­
r idad. Sin embargo, pensando en la referencia al problema 
del hambre en el mundo actual, parece conveniente insistir 
de fo rma expresa en esta dimensión. 

a ) P l a n e t a r i z a c i ó n d e la ex is tenc ia h u m a n a 

La razón de ser de la v i r tud y del pr incip io ét ico de la 
solidaridad es la interdependencia de los individuos, de los 
grupos y de las sociedades. 

El valor y la act i tud de la solidaridad const i tuyen la o r ien ­
tación mora l de esa interdependencia. 

Debe exist i r la solidaridad internacional porque existe la 
interdependencia a escala mundial. Esta se hace patente a 
través del fenómeno de la «planetarización» de la existencia 
humana, fenómeno que no es un hecho de carácter exclusi­
vamente técnico, sino una variación «humana». La fo rma de 
vivir queda «afectada» en su misma estructura. 

La categoría antropológica con la que se ent iende hoy 
día el fenómeno de la mundialización es la de la «interde­
pendencia». Esta es la clave hermenéutica utilizada por Juan 
Pablo II en la encíclica Sollicitudo rei socialis (núm. 38). Juan XXI I I 
v is lumbró este mismo fenómeno y lo f o rmu ló mediante la 
categoría de «socialización» ( M M 59-67). 

La planetarización tiene que tener evidentemente manifes­
taciones de carácter político. Nos encontramos ante el reto de 
«crear» un poder político mundial y de «organizar» ese poder 
de forma adecuada a los objetivos que persigue. Pero la política 
no es la única ni la más importante configuración del fenómeno 
de la planetarización. Es más decisiva la creación de una «socie­
dad civil mundial». Esta es la configuración más fecunda de la 
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conciencia humana planetaria. En la matriz de la sociedad civil 
mundial es donde pueden ser engendrados los proyectos más 
beneficiosos para el porvenir de la Humanidad entera. 

Escrutado desde estas t res perspectivas, el «signo epo-
cal» de la planetarización aparece ante nosot ros c o m o una 
auténtica elevación o «subida del nivel h is tór ico»; ut i l izo así 
la misma in terpretac ión de la que se servía el filósofo ORTE­
GA Y GASSET para comprender el fenómeno de la «masifica-
c ión» o «rebel ión de las masas» ( 1 4 ) . 

La planetarización de la existencia humana es una etapa 
más en el proceso de la elevación cuantitat iva y cualitativa 
de la histor ia humana. N o s encont ramos en un m o m e n t o en 
que lo humano se ha «agrandado» de fo rma espectacular. 
De ahora en adelante, el bien y el mal tendrán dimensiones 
planetarias. Ut i l izando la in terpretac ión de ORTEGA Y GASSET, 
podemos decir que « t o d o el bien, t o d o el mal del presente 
y del inmediato porven i r t ienen en este ascenso general del 
nivel h is tór ico su causa y su raíz» ( 1 5 ) . 

b) L a so l idar idad i n t e r n a c i o n a l c o m o respues ta 

La planetarización de la vida humana es un re to para la 
conciencia mora l . El ethos humano y cr ist iano t iene que ser 
planteado y viv ido hoy en dimensión planetaria. N o es sufi­
ciente la ver t ien te individual, ni siquiera la social, de la vida 
mora l : ésta t iene que abrirse a las implicaciones de carácter 
mundial o planetar io ( 1 6 ) . 

Esta impostación planetaria hará repensar la dimensión 
mora l humana y cristiana con un nuevo hor izon te . Ello su­
pondrá: 

( 1 4 ) J. ORTEGA Y GASSET, «La rebelión de las masas» ( 1 9 3 0 ) , en 
Obras completas, IV, Madr id , 3 1955, 1 4 1 - 3 1 0 . 

( 1 5 ) Ibíd., 153 . 
( 1 6 ) Cf. H. K Ü N G , Proyecto de una ética mundial, Madrid, 1 9 9 1 . 

1 4 8 



Una ética de la solidaridad contra el hambre 

— una reor ientac ión de los eternos problemas morales 
(la igual dignidad de toda persona, el valor y la necesaria 
p romoc ión de la vida humana, la convivencia pacífica ent re 
los grupos humanos, etc.); 

— un nuevo énfasis en las or ientaciones tradicionales (el 
bien común universal, el poder pol í t ico en función planeta­
ria, la responsabil idad en relación con la naturaleza compar­
t ida universalmente, etc.); 

— un t ra tamien to más preciso de las grandes sensibili­
dades éticas surgidas rec ientemente (nuevo o rden mundial 
en lo pol í t ico y en lo económico, el desarrol lo humano sol i­
dar io, la relación Nor te-Sur , etc.); 

— una creat iv idad en categorías éticas nuevas que 
den cauce p rác t i co al ethos mundia l (la « in jerencia huma­
ni tar ia», etc. ) . 

Estas y o t ras or ientac iones del d iscurso y de la práct ica 
morales se sitúan en una opc ión de fondo : la opc ión ética 
p o r la cu l tura de la sol idar idad. Para el lo, lo p r i m e r o que 
p rocede hacer es t o m a r conciencia de la d imensión in ter­
nacional de la sol idar idad. Esta no sólo t iene funcional idad 
en la vida social, económica y polí t ica de los Estados, sino 
que ha de o r i en ta r también la in terdependencia a escala 
mundial . 

Juan Pablo II a f i rmó en la encícl ica Centesimus annus 
que el p r inc ip io de so l idar idad posee «val idez, ya sea en 
el o r d e n i n t e r n o de cada nac ión, ya sea en el o r d e n in te r ­
nacional» ( C A 10). Se puede hablar j us tamente de una so­
lidaridad internacional. El m i smo Papa ha a lud ido a ella en 
varias ocasiones. Baste r e c o r d a r la referencia en el dis­
cu rso de ape r tu ra de la Con fe renc ia de Santo D o m i n g o 
(1992) : 

« N o he dejado de dir igir apremiantes llamadas en favor 
de una activa, justa y urgente solidaridad internacional. Esta 
solidaridad es una exigencia del bien común universal que ha 
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de ser respetado po r t odos los integrantes de la familia hu­
mana» (cf. GS 26) (17). 

Para hacer funcional el pr inc ip io de solidaridad a escala 
planetaria es necesario entender lo en un mundo de relacio­
nes asimétricas. Lo p rop io y característ ico de la sol idaridad 
internacional es asumir la «asimetría» de las relaciones ent re 
los Estados y t ransformar la en un bien común universal que 
favorezca sobre t o d o a aquellos grupos humanos que sufren 
las consecuencias negativas de la «asimetría». 

La solidaridad auténtica es la solidaridad ent re desigua­
les. Y ésta se realiza mediante la opc ión preferencial po r el 
pobre . Tal opc ión in t roduce una parcialidad o «asimetría» en 
el discurso y en el compromiso a fin de cont rar res tar y so­
lucionar la «asimetría» que existe en la realidad histór ica 
concreta. 

Esta sensibilidad mora l preferente hacia el pobre es una 
de las peculiaridades cristianas en el p lanteamiento y en el 
func ionamiento de la teología mora l a escala planetaria. 

8. L A L U C H A C O N T R A E L H A M B R E D E N T R O 
D E L A S I N I C I A T I V A S D E L A S O L I D A R I D A D 
I N T E R N A C I O N A L 

La puesta en práctica de la sol idaridad internacional ha 
de realizarse en variados campos de la realidad y mediante 
diversas formas de actuación. Entre las áreas que t iene hoy 
especial impor tancia se encuentran las siguientes: 

— el mundo de los desplazados y refugiados; 

(17) Ecclesia, núm. 2.063, 24-10-1992, 15. En sentido parecido se 
expresó en el discurso a la población de Detroit (17-9-1987), en que pi­
dió al pueblo americano que «reconociera la interdependencia y optara 
por la solidaridad»: La Documentation Catholique, 84 (1987), 970-974. 
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— el mundo de las migraciones; 
— la ecología; 
— el desarrol lo en sus múlt iples aspectos: económico, 

social, cul tural , etc.; 
— la transferencia de las tecnologías; 
— los mecanismos f inancieros, en cuyo con tex to se en­

cuadra el prob lema de la deuda exter ior . 
A la cabeza de éstas y otras iniciativas de la solidaridad 

internacional hay que situar la lucha contra el hambre, po r ser 
el hambre la realidad básica de donde fluyen y hacia donde 
convergen las restantes injusticias. 

En las páginas precedentes he pre tend ido of recer una 
propuesta ética para juzgar y or ien tar mora lmente el p ro ­
blema del hambre. El núcleo en t o r n o al cual se organiza esa 
propuesta es la solidaridad, v i r tud personal y pr incip io ét ico 
de la vida social. Los rasgos que la definen t ienen aplicación 
directa e inmediata a la realidad del hambre. 

Ojalá esta nueva sensibilidad ética basada en la sol idari­
dad or ien te a la Humanidad hacia una praxis eficaz de lucha 
cont ra el acuciante e insoslayable problema del hambre en el 
mundo de hoy. 
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HACIA UNA ECONOMÍA 
MÁS SOLIDARIA 

BARTOMEU BENNÁSSAR 

El documen to «El hambre en el mundo. Un re to para t o ­
dos: el desarrol lo sol idar io» es el «Ecce homo!» evangélico. 
El documen to bien podría t i tu larse: «El hombre en el mun­
do. La Humanidad encausada: unos c o m o víctimas y o t ros 
c o m o causantes, culpables, homicidas». El hambre c o m o ins­
t r u m e n t o de abuso, domin io , explotac ión y muer te . El ham­
bre, interpelación. El hambre, g r i to básico visceral vital y g r i ­
t o div ino: «Tuve (tengo) hambre». El hambre, re to . El pan de 
cada día, respuesta solidaria. 

Propongo unas sencillas consideraciones al capítulo 3: 
«Hacia una economía más solidaria» (núm. 38-53), a par t i r 
de algunas expresiones del mismo documento . 

I . « E S C U C H A P R E F E R E N C I A L A L P O B R E » (38) 

Una de las categorías repet idas en el d o c u m e n t o es la 
de la escucha, de la a tenc ión a pres tar al p o b r e , al ham­
b r i e n t o en especial, para p o d e r b r indar le una respuesta 
más adecuada, más acer tada. Una p reocupac ión p o r las 
personas que va más allá de la burocrac ia , del r i go r téc ­
n ico y de la f o r m a c i ó n m e r a m e n t e económica . «La escu­
cha preferencia l al p o b r e deberá ser especia lmente a ten­
ta» (38). 

An tes había a f i rmado que «esta escucha preferencial de 
los pobres ayuda a no caer en la esclavitud de la immedia-
tez de los excesos de la tecnocrac ia y la burocracia, en la 
ideología, en la idolatr ía de la func ión del Estado o del pa-
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peí del mercado.. . [ Para el lo se t end rá que] escuchar la voz 
de los pobres y de captar sus percepciones, así c o m o sus 
necesidades y deseos» (26), pues «cuando se da responsa­
bil idad y se escuchan la op in ión de los pobres, dando espa­
cio a una verdadera democrac ia , se logran c ie r tamente f r u ­
tos posi t ivos» (33). Denunciada queda, pues, la desaten­
c ión , la no audic ión, la sordera. 

Denuncia también el documen to la «mirada miope» (55), 
de c o r t o alcance , arrogante y c o m o la carga de los efímeros 
bienes del d inero, el poder y los placeres l imita la visión de 
sí mismo y de los demás (63). Mirada y visión limitadas. D e ­
nunciada queda también la ceguera. 

Sin embargo, ellos, los hambr ientos, cont inúan mi rándo­
nos y esa mirada es mensaje (cf. Gen 4,20) (60) que recr im i ­
na nuestra mirada, «que no distingue —conf iesa un mend i ­
g o — al ser humano que mendiga del cartel que t iene pega­
do en la pared». 

R o t a la p r i m e r a re lac ión q u e nos hace personas 

En la sociedad actual el hombre ha r o t o y c o r r o m p i d o la 
pr imera relación que le hace persona: el hombre es un ser 
radical «loquens» y «audiens=obediens», es decir, que habla 
y escucha, una vez superada naturalmente la etapa de la in­
fancia. La pr imera relación «voz-oído» queda rápidamente 
ahogada po r sobra de ru idos, p o r silencios impuestos, po r 
distanciamientos dest ructores, p o r hambres morta les. En un 
mundo de sordos uno se vuelve fáci lmente mudo. A nivel in­
terpersonal , colect ivo y est ructura l . 

La raíz está en la desobediencia: ¿para qué hablar si nadie 
escucha? Nadie escucha a nadie, decimos. Además, cualquier 
«sistema» es sordo po r def inición. Fenómeno grave, mor ta l 
de necesidad. Déf ic i t grave de obediencia, de la experiencia 
básica de ser escuchado y atendido. ¿Para qué hablar, gritar, 
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gemir, l lorar sabiendo que no seré atendido ni escuchado? 
Falla la pr imera natural y ética relación solidaria. 

Se da hoy — e s c i e r t o — una impor tan te comunicación 
visual de los dramas y las tragedias de personas y pueblos, 
pero que nos hace pasivos, aislados unos de o t ros e impre-
sionables-impresionados más que o t ra cosa, pues el efecto 
inmediato de la impresión radica en el sent imiento y no en 
el d iscernimiento. 

Los medios de comunicación nos in forman, nos acercan 
a realidades y a personas, despiertan sensibilidades d o r m i ­
das. Puede resultar posi t ivo y favorecer la relación pr imera: 
oyentes y espectadores, pero — o j a l á ! — oyentes activos o 
actores de lo que ocur re en nuestro mundo. Y locutores o 
narradores de lo que nos pasa y de lo que pasa a nuestro al­
rededor. De lo visto «con el corazón o con las entrañas» 
hablamos. V io Dios la miseria del pueblo, v io compasiva­
mente el samaritano. 

D e s o b e d i e n c i a y exc lus ión 

N o sólo somos desobedientes. Expulsamos, escupimos, 
marginamos, excluimos ( I ) . El exclu ido es expulsado fuera 
del sistema o/y del país, vulnerable, sin recursos, pendiente 
de un hilo. Cuando excluimos a alguien de algún lugar, del 
pasado y del hor izon te , de la familia o del t rabajo, de la cul­
tu ra o de la salud, del pan o de la casa, robamos lo que le 
per tenece, porque t o d o es de todos . La exclusión es la 
muer te . 

El hombre desobediente — y la desobediencia c o m o pe­
cado estructural o r ig ina l— provoca actitudes resignadas, t e ­
merosas, huidizas: «Me re t i ro , me encierro, me dejo mor i r .» 

( I ) R. FORTUNY-B. BENNÁSSAR: Exclosos... Per qué?, Ed Claret, Barce­
lona, 1996. 
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Las nefastas migraciones sociales forzosas. También la migra­
ción hacia den t ro , cargada de f rust rac ión y de desespera­
c ión, conv ier te al hombre en un ser silencioso, desconfiado, 
desanimado. Cuan difícil es el r e t o r n o a la palabra desde el 
pozo del silencio: «¡Calla, que si hablas será peor !» 

Es mor ta l el pecado h is tór ico, personal, social y estruc­
tura l hecho de obediencia y de subordinación a los poderes 
dominantes, económicos, polí t icos y culturales. Es mor ta l la 
fuerza opresora del mono l i t i smo pol í t ico y económico (neo-
l iberal ismo) y tecnocrá t ico (el poder mediát ico) y la claudi­
cación y sujeción al o rden-desorden impuesto. Pecado de 
subordinación que ha acabado con cualquier in tento de sub­
ve r t i r el desorden. Queda patente la cara de la insolidaridad 
o desobediencia a los pequeños, a los pobres, a los ham­
br ientos, a los que no t ienen ni fuerza, ni poder, ni ros t ro , ni 
voz. Jesús v ino a subver t i r este mundo. Los «sin voz», los 
no-escuchados han de ser obedecidos y obedecidos en 
obras: «Tuve hambre y...» (no) me disteis de comer, de 
beber, de vestir, etc. (M t 25). 

O b e d i e n c i a s a m a r i t a n a 

El que os escucha, a Mí me escucha ( Le 10,16). El que os 
acoge, a Mí me acoge. La pro-mesa (pro-mis ión) de Dios es 
para los pequeños. Ellos po r tan to nos señalan el mundo a 
salvar, la misión actual, la concrec ión histór ica, personal y 
est ructura l de la obediencia (las estructuras de bien co­
mún) . 

El camino salvador es: escuchar, atender, acompañar, 
acoger ( muchas veces recoger) , incluir, «entrañar», compar­
tir, cooperar, t ransformar. A l est i lo de Jesús, obediente hasta 
la muer te (Fil 2). La encarnación es la expresión máxima, 
histór ica, de la sol idaridad de Dios con la Humanidad. Jesús 
es la sol idaridad de Dios hecha carne y sangre, vida y muer-
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t e , pasión y resurrección. En Él conocemos a Dios c o m o 
Amor . 

Mesías entregado en obediencia samaritana: el her ido es 
Cr i s to para el samaritano y el samaritano es Cr i s to para el 
her ido; los cautivos son Cr i s to para nosot ros y nosot ros l i ­
berándolos somos Cr i s to para ellos (2). Obedientes subi­
mos a la cruz, enlazados a Jesús obediente, en cont rapos i ­
ción a la desobediencia adamítica del hombre que se escu­
cha a sí mismo, a sus intereses, a sus dioses, hasta el 
menosprec io del o t r o , menosprec io cainítico mor ta l . 

«El cr ist iano t iene la misión de conseguir que el amor, la 
sol ici tud y el consuelo de Dios se hagan hombre una y o t ra 
vez. Esto significa que cuando un cr ist iano dice a un m o r i ­
bundo «Dios no te dejará en la estacada», no puede salir 
cor r iendo. Esto significa que cuando dice a un enfermo que 
l lora «Dios te consolará en las tr istezas», t iene que hacer lo 
posible para enjugar sus lágrimas. Esto quiere decir que la 
única fo rma de decir a un mor ibundo «Dios no te abando­
nará» es saber permanecer a su lado; la única fo rma de de­
cir eficazmente «Dios te consolará» es estar dispuesto a 
enjugar sus lágrimas (3). 

En el camino que va de la desobediencia ególatra a la 
obediencia servicial y compasiva hacemos el aprendizaje de 
una audición atenta a quejas y silencios. ¿Damos cuando se 
nos pide? ¿Nos encuentran cuando nos buscan? ¿Abrimos 
cuando llaman a la puerta? ¿Damos panes o piedras, peces o 
escorpiones? Según sea nuestra respuesta y nuestras obras 
haremos presente o no al Dios de la vida y al Dios Padre-
Madre que es bueno con todos (cf M t 7,7-9). A ten tos para 
ser responsables, pues las respuestas no caen del cielo. 

(2) Cf J. I. GONZÁLEZ FAUS: «La cristología después del Vaticano Ib;, 
Razón y Fe, 229 (1994), págs. 501 -513. 

(3) J. MARTÍN VELASCO: «Mundo de la salud y evangelización», Ec/e-
s/o, 2.723 (I I febrero 1995), pág. 10. 
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A t e n t o s para ser cr í t icos, para ser ob je to res o desobe­
dientes a la injusticia, a la idolatr ía del consumismo, del 
con fo r t , e tcétera . Obedece r a D ios antes que a los h o m ­
bres, que es lo m ismo que obedecer a las víct imas y deso­
bedecer a los asesinos o estar donde las necesidades supe­
ran todas las previsiones o cualquier ju ic io razonable. Ah í 
no sirve la lógica del pensamiento opresor , exc luyente. Sir­
ve el pensamiento sensible, materna l , apasionado, sanador, 
inclusivo... del «cuerpo r o t o en la lucha p o r la superviven­
cia». 

M i r a d a « a l t e r a d a » 

El inicio de t o d o y de cada acción u obra radica en la m i ­
rada «alterada», es decir, miser icordiosa, compasiva, apasio­
nada, c o m o la del samaritano de la parábola (Le 10). En el 
pr incip io era el Verbo, la Palabra... N o . En el pr incip io de 
t o d o está la mirada de Dios, que ve el suf r imiento del pue­
blo, que siente el do lo r de la Humanidad. En el pr inc ip io de 
cualquier decisión y solución amorosa está la mirada. En el 
pr incip io del ser está la mirada de la madre... Los ojos y el 
o ído son la principal entrada de t o m a de contac to y puer ta 
de conoc imien to y "apro j imac ión" . Mi rar y o í r es amar. 

«Al terarse» hace exclamar: «¡Esto no puede seguir así, 
no hay derecho, Dios no lo quiere!» A l terarse c o m p o r t a in­
dignarse con t ra la situación. Las personas indignamente t ra ­
tadas desvelan la auténtica indignación o rabia que se exper i ­
menta c o m o interpelación evangélica, c o m o «experiencia» 
de Dios que invita a t rans formar la realidad de injusta en 
justa, de indigna en digna. He venido para que tengan vida y 
vida abundante y en todas partes veo hambre y muer te . Este 
suf r imiento y esta pasión — c o m p a s i ó n — cambian el aisla­
mien to egoísta y distante en compromiso activo, cercano, 
sol idario. La compasión — y la pasión, el apas ionamiento— 
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son actitudes clave. Cuando esta pasión decae, caen o se 
hunden las personas y se debil i tan —hasta cambiar de obje­
t i v o — las obras. 

La «visión» y la acción a realizar nacen en y desde el do ­
lor, sufr ido y/o compar t ido . C o n el « t odo va bien» y «nunca 
habíamos viv ido tan bien», etc., huimos del suf r imiento y 
quedamos esteri l izados de raíz. El bienestar burgués y la 
convivencia distante en el r incón cálido de la casa nos nu­
blan la visión y el corazón. En el pr incip io era el amor gra­
tu i to . La verdad de las cosas y de las respuestas surge del 
dolor, de la humil lación o del menosprecio padecido o c o m ­
par t ido. Del es t remecimiento de las entrañas nace el amor 
más radical y vulnerable, y también modesto , d iscreto y pa­
ciente. La capacidad de aflicción predispone la imaginación y 
la creatividad, que tanta falta nos hacen. Cuando nos falta 
imaginación copiamos o repet imos rut inar iamente las res­
puestas que o t ros d ieron, o que dimos nosot ros ya hace 
años, y tal vez a preguntas o problemas que ya nadie nos 
plantea. 

M i r a d a « e s c r u t a d o r a » 

Mirada «escrutadora», «detectivesca»: ¿A quién favorece 
tal guerra, tal medida, tal sistema, tal actuación? ¿Qué ocu l ­
ta? La realidad no afecta a todos po r igual. Los «no benefi­
ciados» o los perjudicados y des-terrados nos dan la llave de 
la objet iv idad, de la universalidad y de la bondad del hecho o 
de la omis ión, del proyecto que se realiza al instante o del 
que nunca llega a pue r to (4). 

( 4 ) B. BENNÁSSAR: Pensar y vivir moralmente. La actitud samaritano del 
Pueblo de Dios, Sal Terrae, Santander, 1 9 8 8 ; El amor, mayor que la fe. Etica 
de la solidaridad, PS, Madrid, 1 9 8 8 ; Moral evangélica, moral social. Otra ma­
nera de vivir: por un mundo solidario, Sigúeme, Salamanca, 1 9 9 0 . 
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El detect ive — c o n t r a r i o a un observador imparcial o es­
pectador neu t ra l—, el profeta, el vigilante se muestra tal a 
par t i r y a favor de los desfavorecidos y de los no beneficia­
dos en f rente de las marginaciones, desigualdades y exc lu­
siones. El detect ive detecta o desvela las desgracias (los des­
graciados) y revela la gracia. 

M i r a d a « e s t r u c t u r a l » 

Mirada «estructural» enfrente de una mirada o lectura de la 
realidad únicamente cultural(ista) o, como otros dicen, la única 
posible: una lectura neocapitalista o neoconservadora. Una mi­
rada o lectura estructural quiere decir valorar la realidad y las 
medidas teniendo en cuenta la justicia social, el reparto de bie­
nes, las raíces de las desigualdades y de las víctimas, los planes 
que generan marginación y hambre, las causas que hunden cada 
vez más a los pobres y a los pueblos empobrecidos. 

En la medida en que se abandonan los análisis y las deci­
siones socio-económicas y polí t ico-cul turales, que dicen han 
fracasado, nos vemos más obligados a poner de relieve la re­
ferencia y la preferencia po r las víctimas de los sistemas. Y 
— ¡ c u i d a d o ! — que una comunidad de comunicación que no 
quiera pasar po r la comunicación de bienes no será más que 
un in tento de camuflaje o un leve deseo; más bien, un abor­
t o permanente que deberá ser denunciado. 

Mi rar y escuchar-hablar cuando las palabras son cifras, 
son necesidades contables; mi rar y escuchar-hablar cuando 
los gr i tos son de hambre y sed, se t raduci rá en números, en 
cantidades, en solidaridad económica y polít ica. Sin embar­
go, las solidaridades universales no saldrán de los bancos o 
fondos mundiales o desde las altas instancias. Se harán des­
de abajo, desde los marginados po r y del sistema. Sólo ellos 
pueden anunciar (y denunciar) cuando el mín imo de justicia 
cubre las necesidades de todos . 
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Parece extenderse el velo de una tolerancia indiferente 
muy peligrosa cuando permi te atropel los «intolerables», es 
decir, la fuerza de los poderosos cont ra los débiles, el dom i ­
nio de unos sobre o t ros , el manten imiento de las cosas 
c o m o están. Debemos hablar de «tolerancia preferencial» a 
favor de los desvalidos que exigen modif icar la sociedad in­
justa y discr iminator ia. Esta acción t ran fo rmadora puede 
muy bien llamarse de «justa intolerancia». Cuanto mayor es 
la miseria y el hambre, y más inminente la muer te , se preci ­
sa una atención especial, nunca suficiente, para no confundir 
to lerancia con permisividad (aunque le añadan el adjet ivo de 
«democrát ica») para privilegios y privilegiados aprovechados 
de la miseria; y para no confundir t ampoco tolerancia con 
resignación cobarde. El «no», el disenso, es también camino 
ét ico. La tolerancia posit iva ha de ser in to lerante con los 
obstáculos que entorpecen el camino común de todos , el 
p royecto de una nueva conciencia humana y de una mayor y 
real sol idaridad. 

2. « L A M I S E R I A D E L M U N D O 
[ N O ] E S T Á A C A R G O N U E S T R O » (39) 

Los países r icos, y los r icos, esgrimen su c r i te r io de ac­
tuación: Tenemos que atender a los nuestros, a los p róx i ­
mos, a los que están en vías de desarrol lo, a los seguros, a 
los que nos podrán devolver con creces lo que les hayamos 
dado. ¿Y a los otros? «La miseria del mundo no está a cargo 
nuestro», se excusan. 

Borrascas y bo tes salvavidas 

A n t e el problema del hambre en el mundo y de las des­
igualdades se presenta de nuevo el símil de las mareas. 
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Cuando la marea sube, todos los barcos, pequeños y gran­
des, suben sin excepción. Pero cuando la crisis es de t i po 
borrasca entonces muchos se hunden, y no precisamente 
los grandes. Se recuerda también en estas circunstancias la 
«ética del bo te salvavidas». 

«En estos botes se encuentran los países r icos, mientras 
que gran número de los países pobres nadan a su a l rededor 
a la espera de ser rescatados. Si los r icos, mot ivados p o r 
unas ideas demasiado generosas de responsabil idad mora l , 
rescatan a los pobres, todos los botes se hundirán. Su inter­
vención — c o n c l u y e n — , inspirada po r buenas intenciones, es 
suicida y po r tan to "con t ra r ia a la ét ica". Según los part ida­
rios de esta "ét ica del bo te salvavidas" la ayuda alimenticia, 
la ayuda al desarrol lo y t o d o el esfuerzo que se hace po r la 
supervivencia de los países pobres, no hacen más que acele­
rar su crec imiento demográf ico y provocarán una catástrofe 
aún más grave. Mientras que la población de los países po­
bres crece de fo rma excesiva para sus recursos, los países 
r icos deberían preocuparse de asegurar la supervivencia de 
su propia poster idad» (5). 

«Tal act i tud, si se llegara a afianzar, sería a la vez indigna y 
poco perspicaz», sentencia el documento . Todas las perso­
nas, dondequiera que se hallen, sobre t o d o las que poseen 
medios económicos y t ienen autor idad polít ica, deben dejar­
se constantemente cuest ionar po r la miseria de los más 
desamparados y así tener en cuenta los intereses de estos 
úl t imos en sus decisiones y en sus acciones. 

«Los países más r icos t ienen una responsabilidad de p r i ­
mer plano en la re forma de la economía mundial... en la an­
helada re forma del comerc io internacional... Q u e las [p ro ­
pias] pr ior idades no ocul ten la situación de los desampara­
dos de los países pobres, que carecen casi to ta lmente de 

(5) «Agricultura y nuevo orden», Revista de Fomento Social, 145 
(1982), pág. 60. 
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voz en el ámbi to internacional. Ellos deben volver a ser el 
cen t ro de las preocupaciones internacionales...» (39). 

De nuevo «la voz», c o m o categoría que despierta todas 
las responsabilidades. «La razón ética fundante es la razón 
[derecho] del o t r o , que pide responsabilidades y descentra 
nuestro sistema: el de la razón o el derecho establecido, el de 
la razón no-crít ica» (6). Esta voz no se oye, no está presente 
o no es el centro, entonces no existe ni verdadera «comuni­
dad de comunicación» ni auténtica comunidad cristiana. 

La miseria del «mundo» condena la globalización deshu­
manizante del capital y el FMI y el BM, c o m o dictaduras al 
servicio de la transnacionalización capitalista. La miseria del 
«mundo» convoca a la conversión hacia la mundialización 
humanizadora de las altas instancias políticas ( O N U incluida) 
y de las redes cada vez más internacionales de solidaridad 
(redes de O N G s ) . (cf. 51) (7). 

A n u e s t r o ca rgo u n a e c o n o m í a m á s h u m a n a 

Si la miseria del mundo está a cargo nuestro, a nuestro 
cargo está — e s nuestro encargo— una economía más hu­
mana or ientada hacia el me jo r servicio del verdadero bien 
común, guiada po r una visión ética fundada en el valor infini­
t o de cada hombre y de todos . «Una economía que se inspi-

( 6 ) J. M. ARTADI: Razón económica y razón ética, Sal Terrae, Santan­
der, 1 9 9 0 , pág. 4 . 

( 7 ) R. DÍAZ-SALAZAR: Redes de solidaridad internacional, Ed. H O A C , 
Madrid, 1996 ; B. CUESTA, «Globalización, pobreza y responsabilidad soli­
daria», Estudios Filosóficos, 1 3 0 ( 1 9 9 6 ) , págs. 4 5 3 - 5 1 0 ; J. R. LÓPEZ DE LA 
OSA, «Globalización y responsabilidad moral;;, Estudios Filosóficos, 1 3 0 
( 1 9 9 6 ) , págs. 5 1 1 - 5 4 1 ; M. LACROIX, El humanicidio. Ensayo de una moral 
planetaria, Sal Terrae, Santander, 1995 ; L. GONZÁLEZ-CARVAJAL, «Solidari­
dad e insolidaridad en la sociedad de hoy», CORÍNTIOS XIII, 8 0 ( 1 9 9 6 ) , 
págs. 4 7 - 8 1 . 
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re en la necesidad de entablar relaciones ent re los pueblos 
sobre la base de un constante intercambio de dones, de una 
verdadera cul tura del dar que debería preparar a todos los 
países para afrontar las necesidades de los menos favoreci­
dos» (40). 

Cuando hablamos de hambre y miseria o de pan y eco­
nomía a alguien s iempre se le o c u r r e escaparse, amparán­
dose en la parábola del samari tano compasivo. N o vale el 
atajo para escabull irse. N o . El samari tano que actúa mov i ­
do p o r la miser icord ia , in ter io r iza el su f r im iento que pade­
ce in justamente el o t r o y le mueve a una re-acción, la de 
poner remed io , la de br indar su ayuda. Es una act i tud fun­
damental en el inicio del p roceso y permanente en el desa­
r ro l l o del p roceso de asistencia y cooperac ión . Miser icor ­
dia que supera las llamadas «obras de miser icord ia» cuan­
do intenta responder a las causas del su f r im iento y que 
supera la atención sólo al indiv iduo o individuos para c o m ­
bat i r las est ructuras, «est ructuras de pecado» muchas ve­
ces denunciadas en el documen to , y ponerse al serv ic io de 
las «est ructuras de bien común» . Así la miser icord ia de 
hace «his tor ia» y «salvación» cuando se hace eficaz, sin 
perder miser icord ia . 

Los efectos de toda polít ica económica, negativos o des­
agradables (des-graciados) sobre el pobre , habrán de ser c r i ­
t e r i o de cor recc ión , de reor ientac ión, de re forma o de cam­
bio estructural de la economía para conseguir efectos bené­
ficos, agradables, gratif icantes para los pobres. 

« D a d l e s vosot ros d e c o m e r » 

A n t e los graves retos colect ivos del hambre y de las m i ­
graciones y ante el mor ta l re t ra imiento del compromiso in­
dividual y comuni tar io , escuchamos el g r i to : «La miseria del 
mundo está a vuest ro cargo», o el imperat ivo de Jesús: 
«Dadles vosot ros de comer» . 
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Cada «yo» y cada «tú», po r pequeños que sean, son in­
separables de la esperanza colectiva de pan y de felicidad. 
Desde este planteamiento, o mejor, este planteamiento nos 
sitúa ante la página evangélica de la mult ipl icación de los pa­
nes y los peces (M t 14, 13-21). 

La descr ipción de la situación inicial, y c ó m o se t ransfor­
ma ésta en el resultado final, pone de relieve el re to y la la­
bo r a realizar. A la situación descrita de necesidad, de ham­
bre, de falta de lo necesario, la respuesta que se arb i t ra es 
de despedida, de dispersión, de desresponsabil ización, de 
compra individual de al imentos y de gestión individual para 
la satisfacción de las necesidades (pura y dura economía de 
mercado): id vosot ros a comprar... 

La t ransformac ión de la situación viene provocada po r 
el contacto d i rec to de Jesús que implica a t o d o el mundo: 
I) Neutra l ización de la lógica del mercado: «ellos no t ienen 
necesidad de i r» , a par t i r del poder de la compasión y de la 
o r top rax is ; 2) resposabilización sin escapatoria de los discí­
pulos: «dadles vosot ros mismos de comer» , p ropon iendo 
los propios medios de subsistencia; 3) inventar io y apor ta­
c ión, de cada uno y ent re todos , de lo disponible, aunque 
sea poco: «cinco panes y dos peces»; 4) instauración de la 
lógica del don , de compar t i r soluciones y remedios. 

La situación final nos dibuja un su r t i do r o catarata de 
disponibi l idad y of rec imientos; de hacerse cargo del vecino y 
del o t r o y del de más allá; de inclusión y de corresponsabi l i ­
dad; de gestión colectiva de las necesidades para compar t i r 
aquello de que se dispone; de abundancia y sobra. 

Cambio personal y cambio est ructura l . Del «yo» doy y 
compar to , a la economía compart ida. Por tanto , el p r imer 
deber que se destaca es el de la vigilancia y de la ref lexión 
crít ica sobre el func ionamiento soc io-económico y de los 
derechos fundamentales. La conversión personal y colectiva 
deberá afectar al sistema económico : de la economía de 
mercado a la economía del don. A pequeña y a gran escala. 
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Sin paternal ismos. Con tando con los o t ros , ni que sea un 
«niño», c o m o recuerda el evangelista. Organizadamente: 
«que se formasen grupos y que se acomodasen» (8). 

¿ C ó m o « m e d i a r » ? 

Para co laborar en este «milagro» ha de haber mediado­
res, hemos de hacer de «mediadores». ¿Cómo? 

— Enfrentarnos a los problemas, están ante nosot ros. 
N i negarlos ni darles la espalda. N o quitarles los ojos de en­
cima. Arr iesgarse en el diagnóstico. N o significa solucionar­
los; muchas veces fracasar. Ap rende r modestamente. 

— Reconocer que donde hay problemas, allí también 
existen soluciones. Los lugares de marginación y las perso­
nas y los pueblos afectados po r el hambre o la exclusión, 
con su dignidad y valía, llevan en sí soluciones. 

— Hacer de puente para que puedan t ransi tar po r no­
sotros. Hacer de puente significa r ompe r aislamientos, inter­
comunican relacionar, informar, facil i tar la confluencia de 
energías, organizaciones y cooperac ión. Las organizaciones 
solidarias (?) a veces buscan más la propia identidad que 
desvivirse preocupados po r los más pequeños y úl t imos 

( 8 ) Cf. A . FOSSION: «Donnez-leur vous-mémes á manger», Lecture 
de Mt 1 4 , 1 3 - 2 1 » , Lumen Vitae (marzo 1 9 9 5 ) 7 - 1 7 ; J. GARCÍA ROCA, Públi­
co y privado en la acción social. Del Estado de Bienestar al Estado Social, Ed. 
Popular, Madrid, 1 9 9 2 ; J. GARCÍA ROCA, «El Tercer Sector», Documenta­
ción Social 103 ( 1 9 9 6 ) , 1 1 - 3 5 ; J. HERNÁNDEZ PICO, «La nueva sociedad 

que queremos», Páginas 142 ( 1 9 9 6 ) , 4 9 - 6 2 ; M. VIDAL, «Una ética econó­
mica fundamental», Páginas 142 ( 1 9 9 6 ) , 6 3 - 7 3 ; J. I. CALLEJA, «Ejes eti­
co—sociales de la caridad política», CORINTIOS XIII 7 9 ( 1 9 9 6 ) , 1 2 7 - 1 5 9 ; 
I. CAMACHO, «Economía alternativa en el sistema capitalista», Revista de 
Fomento Social, 5 1 ( 1 9 9 6 ) , 3 1 9 - 3 4 0 ; E. VILANOVA-R. VILANOVA, Las otras 

empresas. Experiencias de economía alternativa en el Estado español, Talasa, 
Madrid, 1 9 9 6 . 
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(que es su misión); preocupación que ayudaría a superar las 
luchas por la identidad (¿Qué identidad? ¡Es la misma!). C o ­
operac ión, colaboración, responsabilidad común f rente a 
caudil l ismos y mesianismos, f rente a resignación y pasividad. 
Ampl ia r el «nosot ros». 

— Mult ipl icar la prox imidad local, capilar («Pensar glo-
balmente y actuar localmente»), la relación delicada y cálida. 
Buscar soluciones (la solución no existe), con adaptación y 
f lexibi l idad, desde la perplej idad (9), «como un hombre cual­
quiera» (Fil 2,7). 

— Practicar las t res eses de la sobr iedad, la sencillez y la 
sol idaridad. 

— Responder en los contex tos actuales a las preguntas 
esenciales del Evangelio: ¿Quién es mi prój imo? (Le 10,29); 
¿cuándo te v imos hambr iento, sediento, etc.? (M t 25,44 
y ss); ¿dónde habitas? (Jn 1,38). El Señor nos precede a estas 
preguntas-cuestiones siempre y nos dice: «Venid y lo veréis» 
(Jn 1,39) (10). 

3. « L A S O L I D A R I D A D ES F R U T O 
D E L A D E T E R M I N A C I Ó N D E L O S P U E B L O S 
Y D E L O S E S T A D O S » (43) 

P o d e r civil y p o d e r es ta ta l 

Los países desarrol lados se propusieron y han reaf irma­
do su compromiso de alcanzar el 0,7 % del PIB para la asis­
tencia oficial para el desarrol lo ( A O D ) . ¡Qué lejos todavía! 

(9) Cf. J. GARCÍA ROCA, «El Tercer y el Cuarto Mundo; apelaciones 
y oportunidades», Confer XXXV, núm. 133 (1996), 55-67; A. CHÉRCOLES, 
«Desafíos del Tercer y Cuarto Mundo a nuestra vida y espiritualidad», 
Confer XXXV, núm. 133 (1996) 127-139. 

(10) Cf. P. SUESS, «La disputa sobre la ¡neulturación, normatividad 
eclesial y relevancia socio-política», Misiones, 148-149 (1995), 492. 
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¡Cuántos mecanismos inhibidores de las verdaderas re­
formas y del desarrol lo del bien común ! Habrá que ir r o m ­
piendo estas trabas con una mayor influencia en la op in ión 
pública, y de ésta sobre los responsables polí t icos, y con una 
me jo r fo rmac ión de las conciencias sobre la responsabil idad, 
que incumbe a todos y a cada uno, especialmente a los más 
favorecidos, sobre el cambio de mental idad y de modos de 
vida en relación a los recursos y a los bienes, a los deseos y 
a las necesidades. 

La sociedad civil con su poder social es vanguardia cons­
ciente y m o t o r a de la retaguardia estatal en la d i rección de 
la sol idaridad. Una solidaridad que implica todas las d imen­
siones del ser humano y que pretende ser radical, l legando a 
las raíces y causas; universal, pero preferente para los países 
más empobrec idos; recíproca y cooperadora , autocrí t ica y 
crít ica para que no se produzcan ni reproduzcan modelos 
pericl i tados, inservibles o cont raproducentes. 

C r i t e r i o s é t icos p a r a la so l idar idad 

Recordemos unos cr i ter ios ét icos para esta educación 
de la conciencia y algunas pistas terapéuticas y derivaciones 
prácticas. 

— Del «nosotros» al «los otros» todos. Solidaridad humana 

de inclusión. Cualquier pensamiento sol idar io reclama t o m a r 
en ser io la pertenencia a una sola Humanidad («¿Estos? 
¿Acaso son hombres?») y sent ir c o m o propias las injusticias 
y las violaciones, el hambre y la miseria, se den donde se 
den. Los o t ros nos liberan del individualismo y de la cerrazón. 

— De «nuestras ganancias» a «sus necesidades». Sol idari­

dad económico-socia l de repar to . El consumismo nos t ras­
toca hasta pensar que la felicidad está en la producc ión i l imi­
tada de bienes, bienes inútiles muchísimas veces. Esto es, 
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pasteles en vez de pan, bebidas etiquetadas en lugar de agua 
para todos . Tener, producir , consumir. Posesión, competen­
cia, insol idaridad, insatisfacción y violencia. Ansia, codicia, 
co r rupc ión . Antes se cor rompían los al imentos; ahora éstos 
se congelan y duran y nos co r rompemos las personas (37). 

Somos Epulones que ni las migajas dejamos para los Lá­
zaros, o justo las migajas para mantener los debajo de la 
mesa. Pasar del c r i te r io : doy según mi economía al doy se­
gún tus necesidades, implica reformas del sistema interna­
cional de comerc io , del sistema f inanciero y monetar io mun­
dial y de las organizaciones internacionales. 

Hacernos daño no engañando ni emmascarando la reali­
dad ni los nombres: «¡son unos insensatos!». N o , «¡son 
hambr ientos!». Sentir vergüenza de nuestras bolsas de basu­
ra y de nuestros contenedores. Hacer durar más las cosas 
(ropas, utensil ios,etc.) y dar el d inero que hubiéramos gasta­
do para renovar el a rmar io o la cocina. Ser sensibles al lujo, 
despi l farro y der roche, siempre injusticia y, en t i empo de 
hambre, también robo y asesinato (?). Contentarse, auto l i -
mitarse en necesidades y satisfacciones. Redimensionar ( re­
conver t i r ) las expectativas de bienestar prop io . Etcétera. 

— De «la t ie r ra es mía» a «la t ie r ra es de todos» . So­
lidaridad cósmica de responsabil idad. Los derechos de la t ie ­
r ra garantizan los derechos del hombre , del presente y de 
las generaciones futuras. A l consumir más, matamos los ele­
mentos básicos para la vida de todos y nos consumimos a 
nosot ros mismos. 

Los bienes de la t ie r ra —tamb ién los producidos po r la 
actividad humana— son beneficio para y de todos . Todos los 
pueblos t ienen derecho a acceder a estos beneficios natura­
les, intelectuales, tecnológicos, necesarios para el desarrol lo 
integral. Solidaridad significa conciencia y aceptación de la 
responsabil idad en el desarrol lo de todos y en la pro tecc ión 
del medio ambiente en cualquier lugar del universo. 
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Ayuno y abstinencia, para que o t ros puedan desayunar y 
tener lo necesario, es negarse a seguir el ídolo del consumo 
y de la publicidad, es negarse a obedecer las leyes del mer ­
cado devorador insaciable, es negarse a esquilmar y a c o m ­
prar t o d o lo que veo po r comprar, a gastar toda la energía 
que tengo... Ser selectivos en el consumo al est i lo de la cam­
paña: «Comerc io sol idario, consumo responsable», y c o m ­
prar en las tiendas solidarias. Ayunar, pues de lo con t ra r io 
« todo» , cualquier banalidad, llega a ser «necesario». Ayunar 
para atender al hambr ien to actual y a los que van llegando a 
este «su» mundo ( I I ) . 

4. « L A A Y U D A N O V I N C U L A D A 
D A R E A L M E N T E M E J O R E S R E S U L T A D O S » (44) 

Las ayudas y su d is t r ibución, condicionadas y vinculadas a 
obligaciones que benefician al país «donante», son ob je to de 
crít ica. Más parece una autoayuda puenteada o pasada po r el 
país receptor. 

El c r i te r io claro o test para evaluar si la ayuda es verda­
deramente solidaria es el siguiente: «La ayuda (de urgencia) 
debe con t r ibu i r a l iberar a las poblaciones de la dependen­
cia» (46). Incluso cabe cuest ionar si tal ayuda al imentaria es 
humanitar ia, incent ivadora o f renadora del desarrol lo, si es 

( I I ) Sobre la problemática de la solidaridad, cf. «Solidarios con el 
Sur», Misiones 1 5 7 - 1 5 8 , ( 1 9 9 7 ) , con artículos de J. GARCÍA ROCA, Colec­
tivo Iqbal Mashib, Mbuyi KABUNDA BADI, J. SOBRINO, R. PIÑEIRO y otros; 
J. GARCÍA ROCA, Solidaridad y voluntariado. Sal Terrae, Santander 1994 ; 
J. GARCÍA ROCA, «Creciendo en solidaridad con los empobrecidos», Al-
mogaren 1 9 ( 1 9 9 6 ) , 9 5 - 1 1 6 ; I. ZUBERO, Las nuevas condiciones de la solida­
ridad, DDB. Bilbao, 1994 ; M. VIDAL, Para comprender la solidaridad, Verbo 
Divino, Estella, 1996 ; «Hacia una cultura de la solidaridad», CORINTIOS 
XIII 7 5 ( 1 9 9 5 ) ; C. GINER DE GRADO, «La solidaridad como fundamento 
ético del Tercer Sector», Documentación Social 103 ( 1 9 9 6 ) , 5 3 - 6 8 . 
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o no arma comercial que desestabiliza la producc ión y crea 
dependencia (cf. 45). N o son suficientes operaciones de ayu­
da. Se precisa una ética de la solidaridad en Gob iernos y en 
inst i tuciones privadas. Pero, ¿cómo colaborar unos y otras 
en el servicio real al hambriento? Urge que los pueblos em­
pobrecidos se yerguen y se construyan c o m o sujetos que 
cambien sus políticas y economías. 

I n j e r e n c i a h u m a n i t a r i a y e m b a r g o a l i m e n t a r i o 

Cabe ref lexionar sobre la ayuda o injerencia humanitar ia 
y el embargo al imentar io. La ayuda y la presencia humanita­
ria es más rápida de par te de insti tuciones eclesiales y de las 
O N G s ; lenta o inexistente po r par te de los Estados. La 
O N U muchas veces se manifienta indecisa, ambigua, ¿inser­
vible?, po r su tardanza, objet ivos y métodos. 

¿El concepto de «injerencia humanitar ia» encubre una in­
tervenc ión militar? En unos lugares (Irak, Cuba, etc.) se usa 
el embargo «humani tar io», po r la vía del comerc io o del pe­
t ró leo , que en el fondo es embargo de al imentos y medic i ­
nas, para encerrar po r el hambre y las enfermedades de m i ­
llares de ciudadanos un régimen dictator ia l . Embargo c ier ta­
mente inhumano, aunque se pretenda un fin perseguible y 
posit ivo. 

En o t ros lugares (Somalia, Za i re , etc.) se habla de inje­
rencia «humanitar ia» que, j un to con la ayuda básica al imen­
tar ia y sanitaria, significa presencia de soldados y de armas 
para imponer desde fuera una solución o para dejar igual o 
peor el país. Injerencia también inhumana. 

A l parecer los humanos no sabemos t o m a r las medidas 
adecuadas. Donde se quiera imponer el embargo que sea 
embargo de armas e injerencia de al imentos y medicinas; 
donde se imponga la injerencia humanitar ia de al imentos, 
que haya embargo de soldados, de armas y de soluciones 
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importadas. La injerencia humanitar ia debería impulsar siem­
pre soluciones políticas y económicas propias. 

I m p u l s o a las soluciones pol í t icas y e c o n ó m i c a s 
propias 

Combat i r la violencia y los atropel los, el hambre y la mi ­
seria, pasa por la acción política. N o pretendo restar valor a 
las mil formas de al t ruismo y humanitar ismo (12). Conviene 
sin embargo recordar las contradicciones y los límites de la 
acción humanitaria (Bosnia, Somalia, Liberia, etc.). La inter­
vención humanitaria, estr ictamente asistencial, estimulada por 
la presencia televisiva de las tragedias, ha dado unos resulta­
dos «espectaculares», pero frustrantes. La liturgia humanitaria 
ha arr inconado el deber de humanidad (R. Backman, periodis­
ta especializado en cuestiones del Tercer Mundo). La acción 
humanitaria no puede sustituir la iniciativa política. 

N i el embargo ni la injerencia serán humanitarias ni hu-
manizadoras ni justas mientras el FMI y el BM y la O N U no 
sean «humanas» (13). Es el nudo de la cuest ión y de muchas 
cuestiones. Juan Pablo II recuerda que hay que estar atentos 
para p rocurar que la generosidad no se convier ta rápida­
mente en la justicia de los vencedores o que no esconda se­
gundas intenciones hegemónicas, que razona en té rm inos de 
esferas de influencia, de monopo l ios o de reconquista de 
mercados. 

El Derecho Internacional ha sido durante mucho t i empo 
un derecho de la guerra y de la paz. Está l lamado a ser ex-

( 1 2 ) Editorial, «El fetichismo de lo humanitario», Razón y Fe 1 1 7 9 
( 1 9 9 7 ) , 1 6 - 2 1 ; P. AZUA, «Las O N G , ¿un tercer sector? Mito o realidad», 
Documentación Social 103 ( 1 9 9 6 ) , 2 8 1 - 2 9 0 . 

( 1 3 ) Cristianóme i Justicia, «Gendarmes o motors de l'economia?», 
núm. 6 0 , Barcelona 1994 . 
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elusivamente un derecho de la paz concebida en función de 
la justicia y de la sol idaridad. En este con tex to la mora l ha 
de fecundar el derecho ejerciendo una función de antici­
pación sobre el derecho en la medida que le señala la direc­
ción de lo justo y de lo bueno (14). 

C o n t r a el h a m b r e , segur idad a l i m e n t a r i a 

N o olv idemos que del pastel de la t ie r ra todos podemos 
al imentarnos. Para ello urge un cambio espir i tual-moral y 
educativo: la sabiduría del deseo compar t i do (cuando todos 
deseamos tener lo t o d o ) , la renuncia juiciosa (cuando quere­
mos tener dos y t res y más cosas no necesarias), la revisión 
de la codicia y de la rapiña que los países ricos cometemos 
en el comerc io mundial con los países pobres... Sin este ele­
men to reest ruc turador económico-espir i tual no habrá cam­
bio humanizador. Hoy desde los escenarios más materiales 
de la economía nos invitan a un cambio espiritual y ético... 
para seguir ganando. Cuidado, pues sin d ist r ibución econó­
mica no vivirá ni el espíri tu evangélico ni ninguna clase de 
ética humana. 

N o profesamos un op t im ismo ingenuo sin esperanza que 
profesan aquellos que lo t ienen t o d o a mano; mas bien p ro ­
fesamos un c ie r to pesimismo esperanzado, el de los empo­
brecidos y hambr ientos que luchan por su l iberación. ¿Una 
lucha utópica? Vale decir: «¡Hay mucho po r hacer!» N o vale 
af i rmar: «Porque hay mucho por hacer, no hay nada que ha­
cer.» «En la lucha el fracaso es el fracaso del éx i to , no el f ra­
caso del hombre» (Blai BONET). 

C o n t r a el hambre, seguridad al imentaria: que todos en 
t o d o m o m e n t o tengan acceso a los al imentos necesarios 

(14) Cf. Discurso al Cuerpo Diplomático 13 de enero 1997; L'Os-
servatore Romano, 13-14 enero i 997. 

173 



Bartomeu Bennassar 

para llevar una vida sana y activa (47). La al imentación es un 
derecho humano fundamental . Para el lo dar pr ior idad a la 
producc ión local con t o d o lo que conlleva (48), aplicar efec­
t ivamente las reformas agrarias, la tenencia de la t ie r ra (49), 
apor ta r y compar t i r ciencia, técnica y educación aprove­
chando siempre lo au tóc tono (50) y con t ro la r los mercados, 
el Mercado (15). 

( 1 5 ) Cf. «Cooperación para el desarrollo y solidaridad interna­
cional», Iglesia Viva 1 8 4 - 1 8 5 ( 1 9 9 6 ) ; J. Mo SUNG, «Teología y economía», 
Nueva Utopía, Madrid, 1 9 9 6 ; «¿Fuera del mercado no hay salvación?», Co-
neilium 2 7 0 ( 1 9 9 7 ) ; H . ASSMANN, «Les fal.lácies religioses del mercat», 
Cristianisme i Justicia, Barcelona, 1 9 9 7 . 
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LA IGLESIA ANTE EL HAMBRE 

EN EL MUNDO, EN EL JUBILEO 

DEL AÑO 2000 

MONSEÑOR JOSÉ V. EGUIGUREN S. 

Las páginas que siguen intentan ser una clave de lectura 
del documento «El hambre en el mundo», a la luz del Jubileo 
del año 2000. Una lectura para cristianos y hombres de bue­
na voluntad que aceptan a Jesucristo c o m o reden to r y cabe­
za de t o d o el Universo (*). 

U N P R O B L E M A D E M O R A L 

He visto la humillación de mi pueblo... he escuchado sus 
gritos... yo conozco sus sufrimientos (Ex. 3. 7.) 

El hombre se ha alejado de Dios..., Satanás lo ha engaña­
do persuadiéndolo de ser Dios... gobernando el mundo a 
su arbitrio, sin contar con la voluntad divina (TMA 7.) 

Las estructuras de pecado-conjunto de lugares y circuns­
tancias caracterizadas por costumbres perversas... realizan 
una desviación contagiosa hacia fines particulares y esterili­
zantes de los dones de la tierra destinados a todos 
(HM 25.) 

El hambre es un problema ét ico, expresión cruel de la 
pobreza. Es el resultado, no de fuerzas ciegas e incontrolables 

(*) A más de la siglas bíblicas, por todos conocidas, utilizo las si­
guientes: 

TMA: Tertio Millennio Adveniente. 
HM: «El hambre en el mundo», Consejo Pontificio COR U N U M . 
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de la Naturaleza o de la economía o de condiciones de raza y 
de geografía, sino del egoísmo y de la arbi t rar iedad de quie­
nes gobiernan la Creación al margen de la voluntad de su 
Autor . 

Pero, ¿existe la convicción de que este mal, de p ropo r ­
ciones gigantescas y el más lacerante flagelo del siglo, es pe­
cado y pecado grave? El c lamor de los pobres que llega al 
cielo ¿es acaso escuchado po r los hombres, sobre t o d o po r 
quienes detectan el poder de suprimir lo? Las instancias in­
ternacionales que dictan a las naciones las reglas de juego de 
sus economías ¿desean sinceramente al menos disminuir los 
efectos de esta lacra social? 

Nadie hoy se atrevería a decir con el sacerdote Lhande, 
en su sermón del 3 de marzo de 1 9 2 9 : «Ya no hay pobres. El 
progreso de la economía, de la sociología, de la ciencia, los 
sistemas de habitat, el aumento de salarios, los sistemas de 
seguridad social me hacen declarar que ya no hay pobres» (R. 
PUCHEU, W Colloque, Fondation Rodhain, Lourdes, Nov. 1 9 9 0 ) . 

Nadie diría esto, pero sí con el ábate Robinot , «la socie­
dad supone necesariamente la desigualdad de fo r tuna» ( M I G -
NE, Orateurs sacres, 7 6 . 9 4 6 ) . Las teorías económicas en boga 

coinciden fatalmente con esta af i rmación. 
Los Obispos lat inoamericanos, en sus t res grandes docu­

mentos f r u t o de las asambleas de Medell ín, Puebla y Santo 
Domingo, son conscientes de esta pérdida del sent ido de 
pecado y po r eso insisten en calificar la pobreza c o m o injus­
ticia que clama al cielo. 

La miseria colectiva es una injusticia que clama al c i e l o -
Dios creó al hombre a su imagen y semejanza, la T ie r ra y 
cuanto ella cont iene para uso de todos los hombres y pue­
blos, de m o d o que los bienes creados puedan llegar a todos 
(Cf. Medell ín, Justicia). 

Vemos a la luz de la fe, c o m o escándalo y contradicc ión 
del ser cr ist iano, la creciente brecha ent re r icos y pobres. El 
lujo de unos pocos se conv ier te en insulto con t ra las gran-
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des masas. Esto es con t ra r io al Plan de Dios y al hono r que 
se les debe (Cf. Puebla, 28). 

La infrahumana pobreza expresada en hambre, desnutr i ­
c ión, mor ta l idad infanti l , vivienda inadecuada, enfermedad, 
salarios de hambre, desempleo y subempleo, es el más de­
vastador y humil lante flagelo cuya profunda causa es el mis­
t e r i o de pecado (Cf. Puebla, 28, 29 y 70). 

En un pueblo de arraigada fe cristiana se han impuesto 
las estructuras de injusticia, los cristianos no han sabido en­
con t ra r en la fe la fuerza necesaria para penetrar los cr i te­
r ios y las decisiones de los líderes y las organizaciones eco­
nómicas y políticas (Cf. Santo Domingo, 161). 

Hambre , pobreza ext rema, pecado social que toca a t o ­
dos, aún a sus propias víctimas. Juan Pablo II enseñaba a los 
moradores de los pueblos jóvenes (villas miseria) de Lima 
que es grande la dignidad de un pobre y que po r eso «Dios 
no quiere que permanezcan en una pobreza que humilla y 
degrada». « N o digáis— repetía en las favelas de Salvador de 
Bahía (7 -70-1980)— que es voluntad de Dios que perma­
nezcáis en una situación de pobreza y enfermedad, en una 
vivienda contrar ia a vuestra dignidad de personas. N o digáis 
que es Dios quien lo quiere.» 

La pobreza es un problema ét ico que concierne también 
a la Iglesia, a su Jerarquía y estructuras. Jesús, dicen los obis­
pos en Santo Domingo, «siendo r ico se hizo pobre para en­
r iquecernos con su pobreza» (2 Cor. 8.9). El nos desafía a 
dar tes t imon io autént ico de pobreza evangélica, en nuestro 
esti lo de vida y en nuestras estructuras eclesiales (Cf. Santo 
Domingo, 178). 

Q U E T O D O S T E N G A N A C R I S T O P O R C A B E Z A 

Q u e todo tenga a Cristo por cabeza, lo que está en el 
cielo y lo que está en la t ierra (Ef. 1.10). 
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El Verbo, engendrado eternamente y eternamente ama­
do por el Padre, Dios de Dios y Luz de Luz, es el principio 
y arquetipo de todas las cosas creadas. 

Gracias al Verbo el mundo de las creaturas se presenta 
como cosmos, es decir, universo ordenado (TMA. 3). 

Dios quiere devolver al hombre la Creación y, gracias 
a Cristo Redentor, ayudarle a cultivar y cuidar el huerto 
(Gn. 2.15), evitando que se torne un erial y que alguien que­
de excluido (HM. 56). 

La encarnación del H i jo de Dios no es sólo un hecho del 
pasado ni m e r o recuerdo piadoso. Dios se encarna en cada 
m o m e n t o de la histor ia y el Verbo es hoy c o m o ayer y siem­
pre «cabeza de todos los seres». 

Ser cabeza de la Humanidad enferma de pecado, de un 
cosmos desordenado, expresa la hondura del amor de Dios, 
que en la encarnación asume la condición de siervo para des­
de dent ro de ella hacer nuevas todas las cosas. A pr imera vis­
ta aburrida, la genealogía de Jesucristo según San Mateo, reve­
la dramáticamente este mister io. MARTÍN DESCALZO, en su 
Vida de Jesús, y recientemente el jesuíta Carlos IGNACIO G O N ­

ZÁLEZ han escri to sobre el tema inspiradas páginas. 
Son antecesores de Jesús, Salomón, rey idólatra, avaro y 

mujer iego; Ajab, mar ido déspota de Jezabel — l o s perros la­
mieron su sangre y en ella se bañaron las pros t i tu tas—; 
Acaz, el idólatra; Ruth y Rahab, las mujeres paganas que 
anuncian la universalidad de la salvación. Y algunos buenos, 
Abraham, el padre de la fe; Isaac y Jacob, los patriarcas; Eze-
quías, el gran recons t ruc to r ; Josías, que hizo el bien en la 
presencia del Señor. 

Contrasta tanto dramatismo con la atmósfera de alegría de 
los dos primeros capítulos del Evangelio de Lucas: los ángeles, 
pastores y magos, Simeón y Ana saltan de júbilo. Una luz gran­
de ilumina el proyecto de Dios «para transformar el mundo, la 
historia, el mal, el pecado, llenando esa miseria con amor» (C. l . 
GONZÁLEZ, obra citada). «Buscando al hombre a través del 
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Hijo, Dios quiere inducirlo a abandonar el mal, en el que tiende 
a adentrarse cada vez más. Hacerle abandonar ese camino 
quiere decir hacerle comprender que se halla en una vía equi­
vocada; quiere decir derrotar el mal extendido por la historia 
humana. Der ro ta r el mal: esto es la Redención (TMA. 7). 

¿Valió la pena? ¿Qué ha cambiado? ¿No siguen las cosas 
igual? San Justino se hacía la misma pregunta para conclu i r 
que sí, que valió la pena echar la semilla — q u e es C r i s t o — . 
Q u e donde quiera que bri l la luz, po r débil que sea, ahi está 
Él, remov iendo los obstáculos que separan al hombre del 
Bien. Este Dios cercano y l iberador exige a los redimidos 
dignidad y responsabil idad, los anima a inventar caminos de 
progreso (creación) y de justicia (redención) y a reescr ibir 
cada día el Evangelio del A ñ o de Gracia de Dios. 

Para entender la Encarnación hace falta el desier to, la cá­
lida soledad in te r io r ; abrasarse en la llama de amor e te rno y 
adentrarse en la t ie r ra santa de las bienaventuranzas. 

E R R O R E S D E L P A S A D O 

Clama la sangre de tu hermano y su grito me llega des­
de la t ierra (Gn. 4.10). 

Es justo que mientras el segundo milenio de cristianis­
mo llega a su fin, la Iglesia asuma con una conciencia más 
viva, el pecado de sus hijos, recordando todas las circuns­
tancias en que a lo largo de la historia se han alejado del Es­
píritu de Cristo (TMA. 33). 

Para responder al desafío del hambre es necesario en­
focar sus verdaderas causas (HM. 4). 

Entre el 10 y el 12 de oc tubre de 1984, Juan Pablo II rea­
lizó un viaje misionero con etapas en Zaragoza, Santo D o ­
mingo y San Juan de Puerto Rico, para inaugurar la novena de 
años preparator ios a la celebración del 500 aniversario de la 
Evangelización en América. Con esta ocasión, en doce inter­
venciones, hace una lectura de la historia latinoamericana des-
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de la perspectiva de la evangelización. Llama la atención las nu­
merosas veces que alude a los errores del pasado y su insisten­
cia en la necesidad de la «autoconciencia» de los cristianos, de 
la «lúcida visión de los orígenes y de las actuaciones» como 
prueba de madurez eclesial y principio de conversión. 

Los er rores del pasado que el Papa descubre no dif ieren 
mucho de los de hoy. Si bien, cambian factores y circunstan­
cias, ahí están el innoble nivel de vida, la marginación, el mal­
t r a t o y la explotac ión, la injusta apropiación de la t ie r ra , el 
i r respeto a costumbres y t radic iones de los aborígenes, la 
ex t rema diferencia social y económica. 

El corazón de piedra de los conquistadores y encomen­
deros de ayer, en los que anidaron estos pecados que el 
Papa descubre, no es peor que el de tantos cristianos de 
hoy. Q u é simi l i tud grande t iene el famoso sermón de Fray 
A n t o n i o de Montesinos, en el Adv ien to de 1511, en la Isla 
Española con el mensaje de Juan Pablo a los indígenas en 
Oaxaca, México, el 21 de enero de 1979: 

Montesinos: «Todos estáis en pecado mor ta l . Éstos, ¿no 
son hombres?, ¿no t ienen ánimas racionales?, ¿no sois ob l i ­
gados a amarlos c o m o a vosot ros mismos?» 

El Papa: «Responsables de los pueblos, clases poderosas, 
que tenéis improduct ivas las t ierras, que escondéis el pan 
que a tantas familias falta, la conciencia humana, la concien­
cia de los pueblos, el g r i to del desvalido, y sobre t o d o la voz 
de Dios, la voz de la Iglesia, OS repi ten conmigo: no es jus­
t o , no es humano, no es cr ist iano cont inuar con ciertas si­
tuaciones claramente injustas.» 

Errores similares los que pone en evidencia el Consejo C o r 
Unum en su documento y a los que inculpa de ser causa del 
hambre: comportamientos deplorables, ansia desordenada de 
dinero, poder y fama, prioridad del beneficio personal sobre el 
bien común, pérdida del sentido de servicio a la comunidad, in­
sanas costumbres alimenticias (Cf. H M . 10). 
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El hambre ha acompañado a la Humanidad desde sus or í ­
genes y en ocasiones con dramáticas manifestaciones: las 
hambrunas en la Edad Media y en este ú l t imo medio siglo en 
numerosos países de Áfr ica, recuérdese el Sahel, Biafra, Eri-
t rea, Sudán, Ruanda... Hasta hace algunos años no era asun­
t o que interesara mayormente. El hambre, la miseria estaban 
ahí, c o m o parte del paisaje, eso era t odo . 

En los ú l t imos años, diversos organismos internacionales, 
las O N G , católicas muchas de ellas, los misioneros y estu­
diosos de las culturas, han denunciado con mayor fuerza 
este escándalo de nuestro siglo. Los medios de comunica­
ción se han encargado de ampliar los informes y gracias a su 
notable desarrol lo han hecho evidente el fenómeno acercán­
do lo al Pr imer Mundo, met iéndo lo en sus casas. 

El hambre es presentado c o m o fenómeno ecológico, po­
lít ico y económico, or ig inado en la subproduct iv idad; la sub-
valoración del t rabajo y de los productos que los pobres 
venden; la desigualdad de opor tun idades para acceder a la 
cul tura, a la tecnología y al d inero; la carencia de poder y de 
espacios de part ic ipación de los pobres, las políticas agríco­
las equivocadas e injustas, los atentados cont ra el medio am­
biente, las equivocadas e irresponsables políticas económi ­
cas y sociales de los gobiernos... 

Es un mal que afecta a los grupos más débiles y desprote­
gidos: niños abandonados, madres con hogares incompletos, 
ancianos, comunidades aborígenes, migrantes y desplazados. 

El número de pobres, cont ra lo esperado, sigue crecien­
do; 550 mil lones viven en ex t rema pobreza. En Amér ica La­
t ina, la curva de crec imiento en números absolutos es p o r 
lo menos preocupante: 1960, I 10 mil lones; 1985, 165 mi l lo­
nes; 1990, 204 millones... 

O t r a novedad, la pobreza que Europa había trabajosa­
mente , si no ex terminado, sí d isminuido sensiblemente, 
vuelve a tocar sus puertas. «Los pobres en Europa son le­
gión», decía en Lucerna un grupo de t rabajo de Caritas. 
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Aparecen nuevos pobres, resultado de la conjunción de 
una t r ip le crisis: económica, mora l y del Estado de bienestar. 
Ellas se confabulan para engendrar desempleo, economía in­
fo rma l , inseguridad social y co r rupc ión mora l . 

La pobreza sienta sus reales en la ciudad, siempre estuvo 
ahí, pero no con la magnitud de hoy. El éxodo del campo, 
los desplazamientos forzados, el central ismo, producen un 
crec imiento desordenado y enfermizo. Los grandes centros 
urbanos del Tercer Mundo se conv ier ten en la anticiudad. 

Dato también nuevo es el empuje de la pobreza sobre los 
estratos medios. Países que hasta la década de los 70 mostra­
ban una clase social media, dinámica y participativa, constatan 
el deslizamiento de esta franja de población por debajo de la 
línea de pobreza. Nacen así sectores pobres no marginados, 
en el sentido tradicional del té rmino. Son «pobres recientes» 
que crecieron en condiciones normales de salud, mantienen 
una vivienda relativamente digna, recibieron una educación 
aceptable. En principio — a causa de su educac ión— estarían 
en condiciones de superar la pobreza si se les presentara la 
opor tun idad de reciclarse en el mercado de trabajo. Sin em­
bargo, igual que los pobres crónicos, están sometidos a gra­
ves presiones víctimas del proceso de reproducción de la po­
breza. Todo su t iempo lo dedican a sobrevivir y ante la falta 
de oportunidades crece su amargura y f rustración. 

L O S R E T O S D E L P R E S E N T E 

«Nuestra salvación es en esperanza» (Rom. 8.24). 
Los jubileos aluden a la misión mesiánica de Cristo, ve­

nido como «consagrado por la unción» del Espíritu Santo, 
como «enviado del Padre». Él es quien anuncia la buena noti­
cia a los pobres, quien trae la libertad a los privados de ella, 
devuelve la vista a los ciegos (Mt. 11.4.5; Le. 7.22). De este 
modo realiza «un año de la gracia del Señor» (TMA. 11). 
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Si las causas del hambre son de orden moral, que supe­
ra todas las causas físicas, estructurales y culturales, los de­
safíos son de esa misma naturaleza moral (HM. 22). 

A N U N C I A R L A B U E N A N O T I C I A 

En Israel, el sacerdote era el hombre del r i to , de la ley, 
anclado en el pasado. El profeta, si bien arraigado en la cul­
tu ra e histor ia de su pueblo, es el hombre del presente. Su 
misión es comunicar a los hombres de su t i empo la palabra, 
las buenas noticias, la voluntad de Dios. 

El profeta no es un adivino, no lee el porven i r en los as­
t ros , su lectura no es evasiva, no narra fábulas, dice tan sólo 
la verdad que le es comunicada, po r eso su vida no es t r an ­
quila. Los poderosos se enfrentan con él co rno lo hic ieron 
con Juan el Bautista y con los profetas que le antecedieron. 

C o r Unum sabe que su documen to será v isto con ironía 
pero debe decir la verdad: «alimenta al que t iene hambre 
porque si no lo alimentas lo matas» (GS 69). Se enfrenta así 
con el mundo de la economía, f r ío, egoísta, insensible y que 
con frecuencia rechaza el domin io de la ética o inventa una 
mora l a su servicio. 

El d iscernimiento es una obligación ineludible para todos , 
con mayor razón para los crist ianos. Pablo VI recomienda a 
las comunidades «analizar con objet iv idad la situación propia 
del país, esclarecerla mediante la luz inalterable del Evange­
lio, deducir pr incipios de ref lex ión, normas de juic io y direc­
tr ices de acción» ( O A 4). 

A N U N C I A R L A B U E N A N O T I C I A A L O S P O B R E S 

El cr ist ianismo no t iene c o m o ideal la pobreza en t é r m i ­
nos de carencia de bienes, al con t ra r io , es un mal cont ra el 
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que hay que luchar. N o es tampoco aceptable ¡dealizar a la 
pr imera comunidad cristiana de la que habla el L ibro de los 
Hechos y hacerla «una Iglesia de pobres». 

El ideal que Lucas p ropone no es el de la pobreza o el 
sufr imiento, ni menos un modelo de sociedad comunista. El 
evangelista enseña, sencillamente, el ideal de la caridad frater­
na, inspirado en el tema de la amistad griega que le era familiar. 

Cuando Jesús habla de los pobres c ie r tamen te está 
pensando en los necesi tados, incapaces de p rocura rse p o r 
sí mismos lo necesar io para vivir. ¿Por qué se declara d i ­
chosos a estos los pobres? Jacques D u p o n t in tenta una 
respuesta: Los pobres son dichosos po rque t ienen a D ios 
p o r rey. El rey ideal en el A n t i g u o Testamento es el que 
asegura la l iber tad f ren te a pueblos ex t ran je ros y la just ic ia 
a sus subdi tos. ¿En qué consiste esa justicia? Sabían e n t o n ­
ces los israelitas, c o m o lo sabemos hoy, que no t o d o s los 
ciudadanos son, en la práct ica, iguales ante la Ley, que los 
poderosos t ienen la tendenc ia a exp lo ta r y o p r i m i r al dé­
bi l . Es aquí donde in te rv iene la just ic ia real : el buen rey 
hace respetar los derechos de la v iuda, del huér fano, del 
ex t ran je ro : 

«Dios mío confía tu justicia al rey para que rija al pue­
blo con justicia, a tus humildes con rectitud. 

Que él defienda a los humildes del pueblo, socorra a 
los hijos del pobre». (Salmo 72.) 

Jesús proclama que Dios ha decidido establecer su reino, 
manifestar su poder real. Ejercerá su poder en favor de los 
pobres y pequeños, será su pro tec tor , po r eso serán felices 
(Cf. DUPONT, Mensaje de las Bienaventuranzas, Verbo Div ino, 

Cuadernos Bíblicos, núm. 2 4 ) . 
Felices también los que elijan ser pobres para salvar a los 

pobres, son los anawin del An t iguo Testamento, los que op ­
ta ron po r Dios, la l ibertad inter ior , la esperanza y desecha­
ron el miedo y el fatalismo. 
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El pobre de espír i tu, pobre de Yahvé, no se define p o r 
una ideología, sino por su fe en Dios; no sacraliza la miseria, 
que sabe es p roduc to del pecado. Ninguna condic ión econó­
mica es decisiva para la salvación. Ser pobre , según el Evan­
gelio, es ser l ibre del poder y del tener, gozar de capacidad 
crít ica. 

D A R L I B E R T A D A L O S P R I V A D O S D E E L L A 

Hoy el t é r m i n o l ibertad evoca ausencia de coacción ilegí­
t ima o inmora l . La l iberación consiste en la supresión de los 
obstáculos que impiden el ejercicio de la l ibertad. 

En el hebreo bíblico no hay un t é r m i n o que exprese co­
r rectamente este concepto m o d e r n o y sólo encont ramos 
nociones periféricas, c o m o poner a salvo, recuperar la pose­
sión de algo, desligarse de una tute la opresora. 

Juan (8.32-36) proclama que es la verdad la que libera. 
Sus in ter locutores piensan que se ref iere a la l iberación jur í ­
dica de los esclavos y Jesús debe precisar que se t ra ta de 
una l ibertad espir i tual. El que comete pecado es esclavo del 
pecado. 

La Creación es el t r iun fo de la armonía, la Redención un 
acto l iberador de Dios que salva al universo del caos, l ibera 
al hombre de fatalismos para que de la serv idumbre pase al 
servicio y al domin io del mundo bajo el Señorío de Dios. 

Cuando el hombre se revela cont ra esta o rden , cuando 
pretende ser Dios y po r tan to reniega de su condic ión de 
hombre , se encierra en sí mismo, sus relaciones no se basan 
en el « reconoc imien to» sino en el «egoísmo». 

La l iberación pasa p o r la conversión c o m o r e t o r n o a 
Dios. «Os puri f icaré, dice el Señor, de todas vuestras impu­
rezas e idolatrías. Os daré un corazón nuevo y os infundiré 
un espíri tu nuevo, os arrancaré el corazón de piedra y os 
daré un corazón de carne. Infundiré mi espíri tu en vosot ros 
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y haré que viváis según mis mandamientos, observando y 
guardando mis leyes» (Ez. 36, 25-27). 

La Ter t io Mi lennio Adveniente (núm. 50) insiste en la 
convers ión, c o m o camino de justicia y «exigencia imprescin­
dible del amor cr ist iano en la sociedad actual, donde con 
frecuencia parecen desvanecerse los fundamentos mismos 
de una visión ética de la existencia humana» ( T M A 50). 

A N U N C I A R U N A Ñ O D E L A G R A C I A 
D E L S E Ñ O R 

Para los israelitas los años sabáticos y jubilares son un 
t i empo de gracia para t o rna r al p royec to original de Dios: 
que el hombre domine todas las cosas y él mismo se someta 
a Dios y le de glor ia. 

Para la encíclica Rerum N o v a r u m la cuest ión social con ­
siste en la relación obrero-pa t rona l , trabajo-capital . El gran 
avance de la Doc t r i na Social de la Iglesia es pasar de lo cir­
cunstancial a lo fundamental , sin olvidar la circunstancia a la 
que se debe dar respuestas concretas. Lo fundamental es el 
fin de lo creado, la armonía de personas, cosas y dones de 
Dios: no sólo la riqueza mater ial , sino también la cul tura, la 
salud, la capacidad de amar puestos al servicio de todos . 

El mundo de los hombres no es ajeno ni menos aún con­
t r a r i o al espír i tu. La originalidad del pensamiento catól ico 
actual está en af i rmar que lo profano no es ex t raño a la vida 
teologal , mucho más cuando el H i jo de Dios ha plantado su 
t ienda ent re nosot ros. 

El cr ist iano debe cumpl i r en el con tex to de la vida 
ter rena sus tareas y responsabilidades, en el mundo está 
cerca de Dios. Cuando la Iglesia se ocupa de problemas 
mundanos no lo hace c o m o quien da una mirada condescen­
diente a los bajos fondos de un mundo ext raño. Cr is to , el 
Señor, no v ino al mundo c o m o forastero, «vino a los suyos». 
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«Así, el sent ido de la economía humana se revela plena­
mente : posibi l idad para el hombre y para t odos los h o m ­
bres de cult ivar la t ie r ra , de viv ir de la t i e r ra donde crece el 
cuerpo de la nueva familia humana, el cual puede de alguna 
manera anticipar un v is lumbre del siglo nuevo» ( H M . 56). 

E C O N O M Í A S O L I D A R I A 

El, siendo rico se hizo pobre para enriquecernos con su 
pobreza (2, Cor. 8.9.) 

Hay que buscar soluciones a nivel mundial instaurando 
una verdadera economía de comunión y participación. 

(Juan Pablo II, 12-10-92) 

El año jubilar debía devolver la igualdad a todos los hi­
jos de Israel, abriendo nuevas posibilidades a las familias 
que habían perdido sus propiedades (TMA. 13). 

Una convocatoria a la coparticipación, a la caridad acti­
va. La solución de la cuestión social exige la colaboración 
de todos (HM. 59). 

A l p r imer entusiasmo que desper tó en Santo Domingo 
la convocator ia del Papa a una «economía de comunión y 
part ic ipación (12-10-1992) siguió la natural perplej idad: 
¿como pasar de la palabra a los hechos? 

La misma Asamblea de los Obispos de Amér i ca Latina 
que recibió el mensaje pont i f ic io apenas si in t rodu jo al res­
pecto una vaga referencia: A la expresión de la fe compar t i ­
da sigue la necesidad de la comunicación cristiana de bienes, 
p r imer paso para una economía de solidaridad (SD. 102). 
N o era intención del Pontífice que la economía de sol idari­
dad quedara — a ú n a fuer de t e s t i m o n i o — en el ámbi to 
eclesial, lo que el Papa p ropone son soluciones a nivel mun­
dial y nacional que comprome ten los núcleos vitales de la 
economía. 
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Si la caída del «muro» d io un respiro a los países somet i ­
dos a insanas esclavitudes, no dejó de compl icar las cosas. El 
neol iberal ismo, sólo en el escenario, logró c ier tamente no­
tables t r iunfos en el manejo de la macroeconomía, venció al 
Estado prov idente abr iendo las puertas a la economía de 
mercado y a la modern izac ión. Pero en este mundo nuevo 
los no product ivos se quedaron sin espacio, son las masas 
sobrantes. 

Aquí nada t ienen que hacer los niños de la calle, los m i -
nusválidos, los ancianos, los desempleados. El ax ioma es 
este: «el hombre en vano reclama la condescendencia de sus 
semejantes, la conseguirá con mayor seguridad interesando 
en su favor el egoísmo de los o t ros . (Adam SMITH, Investiga­
ciones sobre la Naturaleza, H. Deleek, D r o i t Social, París, I I-
I 1 - 7 9 ) . 

Sin definir aún los e lementos const i tut ivos de la econo­
mía de sol idaridad, el documen to de C o r Unum logra una 
interesante aprox imación y sitúa acertadamente el tema en 
el ámbi to de la economía global. Propone reformas para el 
poder públ ico, los par t idos polí t icos, la educación, el comer ­
cio internacional, la p roducc ión , t ransformación y comercia­
lización de los productos agrícolas. 

«Buscar e implementar modelos soc ioeconómicos que 
conjuguen la l ibre iniciativa, la creatividad de personas y g ru ­
pos con la función moderadora del Estado» es el desafío 
para estudioso polí t icos y dir igentes de la hora presente. 

La Cumbre de Copenhague llegó a interesantes c o m p r o ­
misos: crear un adecuado en to rno jur íd ico, cul tural , pol í t ico 
y económico ; integrar políticas económicas, sociales y cu l tu­
rales de m o d o que se apoyen mutuamente; p romove r la dis­
t r ibuc ión equitativa de los ingresos y un mayor acceso de 
todos a los recursos; impulsar el pleno empleo; facil itar a los 
pobres el acceso a una educación de calidad y a niveles más 
altos de salud y seguridad social. Por hoy casi t o d o es sólo 
buena intención. 
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L A P E D A D O G Í A D E J E S Ú S 

Dadles vosotros de comer (Mt. 14-16.) 

El Hijo de Dios con la Encarnación se ha unido en cier­
to modo con todo hombre. Trabajó con manos de hombre, 
pensó con inteligencia de hombre, obró con voluntad de 
hombre, amó con corazón de hombre. (TMA. 4.) 

Los cristianos están llamados a la tarea inmensa de pro­
mover esos comportamientos (de justicia y promoción hu­
mana) como levadura en la masa. (HM. 22.) 

La mul t i tud ha seguido a Jesús po r t res días, unos buscan 
milagros, o t ros , los menos, palabras de vida eterna. Decl ina 
la tarde, se han agotado las provisiones, la gente t iene ham­
bre. Jesús, compadecido, no quiere despedirles porque mu­
chos fallecerían en el camino. Piensa en los más débiles. 

Entonces da a los apóstoles una orden al parecer absur­
da: dadles vosot ros de comer, tan absurda que se les quedó 
grabada a los cuatro evangelistas, que la rememoran con 
idénticas palabras. 

Doscientos denarios no bastan para dar a cada uno un 
pedazo de pan. Doscientos denarios, suma imposible para 
esa comunidad de peregrinos pobres que son Jesús y sus 
discípulos. Se presenta un muchacho y les dice, tengo cinco 
panes y dos peces, si queréis os los entrego. Crece el absur­
do, cinco panes y dos peces para más de cinco mil comensa­
les... 

Están todos los actores: los pobres; los apóstoles, admi­
nistradores prudentes que organizan a la gente y recogen lo 
que sobra; y ese muchacho, verdadero protagonista de la es­
cena. Y está Jesús que mult ipl ica la insignificante pero gene­
rosa ofrenda. 

Las insti tuciones públicas y privadas y los sistemas racio­
nalizados de asistencia, po r lo general, obran po r el espíri tu 
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de f i lantropía descr i to po r Jenofonte: «el que desea la p ro ­
tecc ión de los dioses debe ser piadoso con ellos; el que 
quiera ser amado de los amigos debe hacerles el bien, el que 
quiere ser honrado po r la ciudad debe servir la» (Mem. II, 
1.28). 

La Iglesia se mueve po r o t r o amor, el amor ágape, que es 
el mismo amor de Dios of rec ido gratu i tamente a las cr ia tu­
ras para que puedan amar. La posesión del ágape vuelve a 
los cristianos ext remadamente sensibles al in fo r tun io de los 
o t ros , es c r i te r io de perfección mora l y es para el mundo 
signo de los discípulos de Cr is to . 

Jesús nos dejó dos sacramentos de su presencia, uno la 
Eucaristía, el o t r o existencial, en el barr io, en el suburbio, en 
los enfermos de sida, en los ancianos abandonados, en los 
drogadictos —escor ia para el m u n d o — , ahí está Jesús con 
una presencia dramática y urgente (Cf. Comis ión Episcopal 
de Pastoral Social de España, La Iglesia y los pobres, 1994). 

Los pobres siempre han exist ido, pero antaño era más 
simple atender los. Hoy las estructuras que los atrapan son 
ext remadamente complejas e impenetrables. Está po r o t ra 
par te la resistencia a reconocer que el problema es ét ico: 
«predicadores de la igualdad que transtornáis las almas, mi 
noción de justicia es ésta: los hombres no son iguales, no 
deben ser lo en el f u tu ro» (NIETZCHE). 

Humanizar la justicia. O t r o re to urgente. Pío X I I se la­
mentaba, en su mensaje navideño de 1952, que « todos los 
sectores polí t icos, económicos, sociales, intelectuales, hasta 
el nacimiento y la muer te , se conv ier ten en mater ia de fría 
administración». Salvar la individualidad, volver a lo humano, 
ver en el pobre no un número en in forme masa, sino una 
persona con nombre , ros t ro e histor ia. Lamentablemente se 
acepta la pobreza c o m o fenómeno, pero se excluye al po ­
bre. El lema es «salvemos la macroeconomía que ella salvará 
la microeconomía», más sucede que tras la microeconomía 
están personas únicas e i rrepet ibles. 

190 



La Iglesia ante el hambre en el mundo, en el Jubileo del año 2000 

El cr ist iano lucha con t ra la pobreza, pero justifica al po­
bre porque él es impor tan te . En un t i empo los crist ianos 
compromet idos en lo social se div id ieron en conservadores 
y progresistas; hoy cor ren el riesgo de dividirse en conser­
vadores y estrategas de la utopía. N o impor ta bajo qué sig­
no se proyecte la utopía, el pel igro está en centrarse en el 
p royecto y olvidar al hombre . 

La central idad de la persona humana es el pilar sobre el 
que descansa la filosofía social de la Iglesia. 
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EL HAMBRE: 

UN LLAMAMIENTO AL AMOR 

JOSÉ M.A IBÁÑEZ, C. M. 

I N T R O D U C C I Ó N : L A L I M O S N A 
D E U N A M I R A D A 

El capítulo V del documento El hambre en el mundo 
(H.M.) , del Pontif icio Consejo « C o r Unum», comienza con 
una constatación: el hambre co r roe la vida de mil lones de 
personas en t o d o el mundo. Esta constatación conf i rma lo 
que Juan Pablo II ya había af i rmado en la encíclica SolHcitudo 
rei socialis: «Por desgracia, los pobres, lejos de disminuir, se 
mult ipl ican no sólo en los países menos desarrol lados, sino 
también en los más desarrol lados, lo cual resulta no menos 
escandaloso» ( I ) . N o es cuest ión de repet i r los datos. Re­
cordemos simplemente los más significativos: Según el infor­
me del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 

( P N U D ) , 1996, el Producto In ter io r B ru to de t o d o el plane­
ta gira en t o r n o a los 23 t r i l lones de pesetas. De ellos, 18 
t r i l lones los consumen los países desarrol lados, y sólo que­
dan 5 t r i l lones para el 80% de la población de la T ie r ra (2). 
La injusticia que expresan estos datos se hace intolerable, al 
mismo t i empo que la distancia entre r icos y pobres sigue su 
tendencia al aumento. 

En los países desarrol lados también aumenta el número 
de pobres: más de 33 mil lones en Estados Unidos, 50 mi l lo-

( 1 ) JUAN PABLO II: Carta Encíclica SolHcitudo rei socialis, 4 2 d. 
( 2 ) Citado en Vida Nueva, 27, 7, 1 9 9 6 , pág. 3 4 

193 



José M.° Ibáñez, C. M. 

nes en Europa, 8 mil lones en España. N o deja de ser i rón ico 
que se ensalce tan to el capital ismo c o m o el t r iun fo de la 
His tor ia , cuando se está produc iendo una degeneración tan 
grande, incluso en el cen t ro del sistema. 

El desafío que el hambre, la pobreza, plantea a toda la 
Humanidad no es, desde luego, de o rden económico y téc­
nico, sino de o rden ét ico-espir i tual y polí t ico. 

Es obv io que ante tantas y tantas personas con hambre 
y en pobreza, el d o c u m e n t o reclame de los consumidores 
satisfechos y hasta «har tos» de los países desarrol lados la 
atención de una mirada. Una mirada ante esas miserias am­
bulantes, que no llegan a satisfacer las necesidades básicas. 
Una mirada que sería el pr inc ip io del a m o r sol idar io hacia 
esas personas desfiguradas p o r el hambre. El a m o r com ien ­
za s iempre, lo sabemos bien, p o r una mirada. Una mirada 
que nos hace desprendernos de noso t ros para un i rnos a 
los demás. Una mirada que en p r i m e r lugar ¡hace ex is t i r al 
o t r o ! 

M i ra r al o t r o para que exista. M i ra r al o t r o para que 
crezca, es el p u n t o de par t ida, es la cond ic ión del amor. 
Pero es mirar , en p r i m e r lugar, a qu ien no t iene cons is ten­
cia, a quien apenas puede exist i r . Es m i r a r a quien se le 
imp ide crecer, a qu ien no llega a e n c o n t r a r un pues to en 
esta sociedad de la abundancia. Es m i r a r a esa m u l t i t u d 
que se encuen t ra en s i tuación de subdesar ro l lo para que 
pueda desarro l la rse y sentarse a la mesa del banquete de 
la vida (3). Se t ra ta , en def in i t iva, de una mi rada que se 
p reocupa de ayudar a esa m u l t i t u d de personas que nada 
o casi nada t iene . Una mi rada que refleja lo que D ios es: 
A m o r ( I Jn 4,8. 16). Así c o m p r e n d e r e m o s que m i r a r el 
m u n d o con los o jos de los pobres es m i r a r l o con los o jos 
de D ios . 

(3) Cf. SRS 39 d. 
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I . « E L L L A M A M I E N T O D E L P O B R E , 
U N L L A M A M I E N T O A L A M O R » 

El documento habla de la necesidad de hacer tan to una 
lectura económica de la pobreza y de los pobres c o m o una 
lectura teológica y cr istológica de los mismos. Esta lectura 
hará descubr i r a los creyentes, a las comunidades cristianas, 
la novedad que implica ver la pobreza y a los pobres con una 
mirada «no convert ida», a mirar la y mirar los con los «ojos» 
de la fe. 

La manera de mi rar a los hambrientos, a los empobrec i ­
dos y excluidos no puede ser novedosa sin una superación 
de nuestras maneras espontáneas, economicistas, pragmatis­
tas de ver y pensar el mundo de los pobres. Para ello, c o m o 
afirma Juan Pablo II en la encíclica Centesimus Annus, «sobre 
t o d o será necesario abandonar una mental idad que conside­
ra a los pobres —personas y pueb los— c o m o un fardo o 
c o m o molestos e inopor tunos , ávidos de consumir lo que 
o t ros han producido. Los pobres exigen el derecho de par t i ­
cipar y gozar de los bienes materiales y de hacer fruct i f icar 
su capacidad de trabajo, creando así un mundo más justo y 
más próspero para todos . La p romoc ión de los pobres es 
una gran ocasión para el crec imiento mora l , cul tural e inclu­
so económico de la Humanidad entera» (4). 

Una vez superada esa manera de mirar, en la miseria que 
los co r roe desde el inter ior , aprenderemos a escuchar su 
voz: así nos dejaremos conduci r po r la misma situación de 
los pobres hasta identif icarlos con Cr i s to y hasta sentir po r 
los pobres y po r Cr i s to una única pasión, a hacer una única 
opc ión po r Cr i s to y po r los pobres. Se t ra ta de tomarse en 
ser io la presencia cr istológica de Dios en los pobres del ca­
pítulo 25 del evangelio de Mateo: «Dios — s e dice en el do -

( 4 ) JUAN PABLO II: Carta encíclica Centesimus Annus, 2 8 c. 
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c u m e n t o — nos interpela a través del hambr iento. La sen­
tencia del Juez universal condena sin ninguna compasión: 
" . . . Apar taos de Mí, malditos, id al fuego e te rno preparado 
para el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre y no me 
disteis de c o m e r . . . " » ( M t 25, 41). 

Estas palabras que salen del corazón de Dios hecho 
hombre nos hacen comprender la gravedad profunda que la 
no satisfacción de las necesidades básicas del hombre t iene 
ante los ojos del Creador : abandonar al que es imagen de 
Dios equivaldría a abandonar al Señor mismo. Dios es el que 
t iene hambre y nos llama en los gemidos del hambr iento. 
C o m o discípulos del Dios que se revela, suplicamos al cr is­
t iano que escuche el l lamamiento del pobre . Es c ier tamente 
un l lamamiento al A m o r » (5). 

El Dios presente en los pobres se nos presenta no c o m o 
el Dios r ico en favores sino el D ios pobre que nos pide so­
lidaridad y miser icordia con los que son imagen suya y en 
los que está padeciendo situaciones deshumanizadas a causa 
de quienes nos hemos instalado en la «necesidad de lo su-
per f luo». 

2. E N E L C E N T R O D E L A E N C A R N A C I Ó N 
A P A R E C E U N C R I S T O - A M O R 
Gn 13,1; 15,9-13) 

Este C r i s t o - A m o r pretende ser — y lo e s — Hi jo del 
D i o s - A m o r (IJn 4, 8, 16). A f i rmar que «Dios es A m o r » 
equivale a decir que Dios escucha el c lamor de los pobres y 
se siente sol idar io con él (Ex 3, 7-10; 12; 20, 2; D t 26, 5-9). 
Dios defiende a los pobres y les hace justicia (Ex 6, 6-7; 
Jer 9, 23; Os 10, 12; Sal 146, 7-9). Dios, en Jesús de Nazaret, 

(5) H. M , 60. 
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opta preferentemente po r los pobres (Le 4, 18-20; 6, 20; 
7,18-23). Lo que está en juego realmente es la idea que nos 
hacemos de Dios. Y el Dios de Jesucristo es un Dios que se 
caracteriza po r su predi lección po r los pobres, los ham­
br ientos, los desvalidos, es decir, un Dios miser icord ioso y 
sol idario: «Cr i s to —af i rma el Conc i l io Vaticano I I — fue en­
viado por el Padre a anunciar la Buena Not ic ia a los po­
bres . . . a sanar los de corazón destrozado (cf. Le 4, 18), a 
buscar y salvar lo que está perd ido (Cf. Le 9, 10). También la 
Iglesia abraza con amor a todos los que sufren po r el peso 
de la debil idad humana; más aún, descubre en los pobres y 
en los que sufren la imagen de su fundador pobre y suficien­
te , se preocupa de aliviar su miseria y busca serv i r a Cr i s to 
en ellos» (6). 

Un buen anuncio del Evangelio t iene por su propia natu­
raleza una fuerza l iberadora. En efecto, el pecado —tamb ién 
el pecado económico, el pecado soc ia l— del que la gracia de 
Jesucristo nos salva, es el or igen de las situaciones inhuma­
nas o infrahumanas, que son otras tantas formas de esclavi­
t ud . Una teología y una pastoral de la gracia no pueden pa­
sar de largo respecto a tantas manifestaciones concretas del 
pecado, también del pecado económico, del pecado social, 
del pecado del hambre en el mundo. 

3. « L A I G L E S I A E S T Á C O N L O S P O B R E S » 

El amor de la Iglesia a los pobres se arraiga en la predi ­
lección que Dios t iene po r ellos. Dios y Cr is to , c o m o he­
mos señalado, optan preferentemente po r los pobres. Por­
que Dios y Cr i s to son así, la Iglesia tendrá que ser también 
así: opta preferentemente po r los pobres, oye su c lamor y 

(6) Lumen Gentium. Constitución Dogmática sobre la Iglesia. Conci­
lio Vaticano II, 8 c. 
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hace suya su causa, es decir, «se pone al lado de los pobres 
y de su lado, lucha y trabaja po r su l iberación, po r su digni­
dad y po r su bienestar» (7). 

La encarnación — i n s e r c i ó n — social de la Iglesia consist i ­
rá en ser la respuesta humanísima actual de Dios y de Cr is ­
t o al hombre , al pobre ; la respuesta de la miser icordia de 
Dios a la miseria del hombre , del pobre . Se t ra ta de « imi ­
ta r» , mejor, de «inventar» c ó m o Dios en Jesucristo, a través 
de la Iglesia, busca al hombre , al pobre , para rescatarlo para 
la dignidad, la justicia, la convivencia, la sol idaridad. En la 
búsqueda aproximat iva al pobre y en el encuent ro con el 
desvalido (búsqueda y encuent ro bien seculares) la Iglesia es 
y actúa «como» Dios es y actúa en su Hi jo. Ella — l a Igle­
s ia— no puede olvidar que la inhumanidad del hombre pa­
decida o/y producida es «provocación a la Humanidad de 
Dios». Por eso la «carencia de humanidad es ausencia de 
Dios». Lo cual lleva a la Iglesia a estar volcada mayori tar ia-
mente al lado de los pobres compar t iendo su vida, sus p reo­
cupaciones, sus problemas, sus dificultades, para luego cre­
cer j un to con ellos c o m o personas y c o m o crist ianos. 

Los «excluidos», pues, claman po r una in tervención l i ­
beradora de Dios. Y lo hacen, no en razón de sus creencias, 
sino en razón de su «marginación». Aunque ellos lo desco­
nozcan, lo ignoren o aun lo nieguen, en su g r i t o está siem­
pre presente la causa de Dios y de Cr is to , que es implantar 
en las naciones la «justicia» y el «derecho». El g r i to de los 
excluidos, de la marginación, nos cuestiona: ¿Hacemos nues­
t ra la causa de Dios y de Cr i s to en favor de los pobres? 
¿Hacemos nuestra la causa de los pobres para implantar en 
ella la justicia, la miser icordia de Dios y de Cristo? 

El documen to que estamos comentando cita unas pala­
bras de Juan Pablo II pronunciadas en la favela de L ixo de So 

( 7 ) COMISIÓN EPISCOPAL ESPAÑOLA DE PASTORAL SOCIAL: Lq iglesia y los 

Pobres (IP), EDICE; Madrid, 1 9 9 4 , 10; cf. Id, 1 1 . 
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Pedro, Brasil, en oc tubre de 1991: «Existe, sin embargo, una 
pobreza muy distinta de aquella que Cr i s to ensalzaba, y que 
afecta a un gran número de hermanos y hermanas, parali­
zando el desarrol lo integral de la persona. A n t e esa pobreza, 
que priva de los bienes de pr imera necesidad, la Iglesia le­
vanta su voz . . . Por eso la Iglesia sabe que toda t ransforma­
ción social debe pasar necesariamente po r una conversión 
de los corazones y ora po r ello. Esta es la p r imera y pr inc i ­
pal misión de la Iglesia» (8). 

En realidad, el documento no recoge, en este núme­
ro 62, más que la me jo r y más reciente enseñanza de la 
Doc t r i na Social de la Iglesia. En el Conc i l io Vaticano II había 
proclamado: «Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las 
angustias de los hombres de nuestro t iempo, sobre t o d o de 
los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y espe­
ranzas, tr istezas y angustias de los discípulos de Cr is to . 
Nada hay verdaderamente humano que no encuentre eco 
en su co razón . . . La Iglesia po r ello se siente íntima y real­
mente solidaria del género humano y de su histor ia» (9). En 
la encíclica Laborem ELxercens, Juan Pablo II había escr i to: «La 
Iglesia está vivamente compromet ida en esta causa porque 
la considera c o m o su misión, su servicio, c o m o verif icación 
de su fidelidad a Cr is to , para poder ser verdaderamente la 
"Iglesia de los pobres"» (10). 

El documen to c o m o los dos tex tos citados pone en jue­
go la misión de la Iglesia y su fidelidad a Jesucristo, que reve­
ló a Dios c o m o un Dios de los pobres. Si acogemos con fe 
estas cuestiones la Iglesia —las comunidades cristianas, los 
cristianos en e l la— se verá obligada a revisar su manera de 
situarse en el mundo, de part ic ipar en los legítimos y nece­
sarios combates de los pobres por la justicia, de organizar la 

(8) H. Al., 62. 
(9) GSI . 
(10) JUAN PABLO II, Carta encíclica Laborem Exercens, 8 f. 
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inserción de personas, comunidades y obras en la sociedad. 
Su vocación y su misión es ser «sacramento universal de sal­
vación», es decir, la de significar y tes t imoniar c ó m o Cr is to , 
el Siervo exaltado a la glor ia del Padre, ha recapitulado en sí 
la vida de t o d o exclu ido para conduc i r lo , ya desde aquí y 
desde ahora, a la pleni tud de la vida. Por eso, si las cosas son 
así, podemos decir : en la medida en que permanece indife­
rente ante la suerte de los pobres y de los pueblos, la Iglesia 
es infiel a su identidad evangelizadora y samaritana: «La Igle­
sia, en v i r tud de su compromiso evangélico, se siente llama­
da a estar j un to a esas mul t i tudes de pobres, a discernir la 
justicia de sus reclamaciones y a ayudar a hacerlas realidad 
sin perder de vista el bien de los grupos en función del bien 
común» ( I I ) . 

4. « U N L L A M A M I E N T O A L A C A R I D A D 
A C T I V A Y P R Á C T I C A » 

«La voz de Dios, a través de su Iglesia —señala el docu­
m e n t o — , es un l lamamiento a la copart ic ipación, a la car i ­
dad activa y práctica, dir ig ido no sólo a los crist ianos, sino a 
todos» (12). 

Estas palabras son el eco de lo que Juan Pablo II ha escr i­
t o en la encíclica Centesimus Annus: «Hoy más que nunca, la 
Iglesia es consciente de que su mensaje social se hará creíble 
po r el testimonio de las obras antes que po r su coherencia y 
lógica interna. De esta conciencia deriva también la opc ión 
preferencial po r los pobres, la cual nunca es exclusiva ni dis­
cr iminator ia de o t ros g rupos . . . El amor de la Iglesia po r los 
pobres, que es determinante y per tenece a su constante t ra ­
dic ión, la impulsa a dir igirse al mundo, en el cual, no obstan-

(11) SRS, 39 b. 
(12) K M . , 62. 
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te el progreso técn ico-económico, la pobreza amenaza con 
alcanzar formas gigantescas. En los países occidentales existe 
la pobreza múlt ip le de los grupos marginados, de los ancia­
nos y enfermos, de las víctimas del consumismo y, más aún, 
la de tantos prófugos y emigrados; en los países en vías de 
desarrol lo se perfi lan en el hor izonte crisis dramáticas si no 
se toman a t i empo medidas coordinadas internacionalmen-
te» (13). 

Cabe preguntar si los cristianos somos conscientes de la 
obligación que entraña para nosot ros estos dos tex tos cita­
dos. Lo que está en juego en ellos no es tan to cuest ión de 
teorías coherentes c o m o de tes t imon io de obras. En ese 
compromiso de obras ha de tener un lugar decisivo la op ­
ción de la Iglesia po r los pobres y su empeño en ser una 
«Iglesia de los pobres». 

La opc ión preferencial po r los pobres, la sol idaridad con 
su causa, vida y dest ino es cuestión crucial para la vida crist ia­
na y, al mismo t iempo, condic ión impor tan te que posibil i ta 
conocer la voluntad de Dios de Jesús; condic ión también 
para conocer el alcance y significado de su mensaje de salva­
ción para los hombres. 

El mismo Juan Pablo II ha dicho claramente que el amor 
de los pobres entraña la opc ión preferencial po r ellos, cuan­
do afirma: «Qu ie ro señalar aquí la opc ión o amor prefe­
rencial po r los pobres. Esta es una . . . f o rma especial de p r i ­
macía en el ejercicio de la caridad cr ist iana.. . Se ref iere a la 
vida de cada cr ist iano . . . pe ro se aplica igualmente a nuestras 
responsabilidades sociales y, consiguientemente, a nuestro 
m o d o de vivir y a las decisiones que se deben t o m a r cohe­
rentemente sobre la propiedad y el uso de los bienes. 

Hoy, vista la dimensión mundial que ha adqui r ido la cues­
t i ón social, este amor preferencial, con las decisiones que 

(13) CA, 57 b. 
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nos inspira, no puede dejar de abarcar a las inmensas m u ­
chedumbres de hambr ientos, mendigos, sin techo, sin cuida­
dos médicos y, sobre t o d o , sin esperanza de un fu tu ro me­
jor. Ignorar (esta real idad). . . significaría parecemos al " r i c o 
Epulón", que fingía no conocer al mendigo Lázaro, post rado 
a su puer ta» (14). 

Así, pues, el amor o la opc ión preferencial po r los po­
bres no es sólo personal o asistencial sino «polít ica». Q u e 
en muchos miembros de la Iglesia y de la sociedad se encar­
na hoy la imagen del « r ico Epulón», que fingía olv idar al 
mendigo Lázaro, ¿quién podría negarlo? 

A l « r ico Epulón» del Evangelio no parecemos cuando de­
cimos, po r ejemplo, que la solución al prob lema de la pobre­
za creciente es «crear r iqueza». Crear riqueza puede ser ab­
solutamente necesario, pero es radicalmente insuficiente. 
Porque, en el sistema económico actual, sólo se puede crear 
riqueza concentrándola más en unos pocos y repart iéndola 
peor. 

El medio imprescindible para erradicar la pobreza, o al 
menos reducir la, no es sólo crear más riqueza sino que no­
sotros seamos algo menos r icos. Por eso, si queremos real­
mente con t r ibu i r a la disminución de la pobreza, deberíamos 
estar dispuestos a un me jo r repar to de la riqueza. Este me­
j o r repar to tendría que ser beneficioso para los más pobres. 
De lo con t ra r io el aumento de la riqueza no hará disminuir 
la pobreza. A l con t ra r io , la aumentará. 

En este campo, la tarea de la Iglesia no es encont rar so­
luciones técnicas. Su con t r ibuc ión , además de dar su p ro ­
pio tes t imon io práct ico y no meramente teó r i co , consiste 
en est imular en la búsqueda de vías de solución, tan to a las 
autor idades civiles c o m o a las comunidades cristianas, «al fe­
nómeno de la creciente pobreza» (15). 

(14) SRS, 42, b,c. 
(15) SRS, 42 d. 
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En este «l lamamiento a la copart ic ipación, a la caridad 
activa y práct ica», la Iglesia debería proclamar muy clara­
mente que determinadas for tunas son ét icamente inadmisi­
bles porque, además de provocar la muer te prematura de 
los hambr ien tos , imp iden el des t ino universal de los b ie­
nes (16) y son opuestas a la igualdad fundamental de las per­
sonas y de los pueblos (17). 

Es c ie r to que esta igualdad básica se debe manifestar en 
t o d o s los campos de la vida humana, incluida el área de los 
niveles de vida de su ve r t ien te refer ida a los ingresos, a la 
renta. N o hablamos de un u tóp ico igual i tar ismo to ta l , sino 
de una igualdad relativa: que no sean tan excesivas las dife­
rencias en los niveles de vida en t re los di ferentes indiv i­
duos y grupos en la sociedad. He aquí un ideal humano, é t i ­
co, t an to a escala nacional c o m o a nivel in ternacional , m u n ­
dial (18). Pensemos que sólo 358 personas poseen una 
fo r t una «super io r a los ingresos anuales de los países d o n ­
de viven casi la mi tad de la población de la T ie r ra» (19). 

También debería decir la Iglesia con toda claridad que en 
un sistema económico c o m o el nuestro, donde toda la eco­
nomía está somet ida a las leyes de mercado, el f raude fiscal 
es también con t ra r io al amor a los pobres, a la solidaridad 
social. Los impuestos es uno de los ins t rumentos que t iene 
nuestro sistema para poner un poco de justicia y compensar 
la dinámica excluyente del capital (20). 

(16) Referente al destino universal de los bienes, cf. GS, 69 a; PP, 22; 
LE, 14 b, c; SRS, 42 e. 

(17) Referente a la igualdad fundamental de las personas y de los 
pueblos, cf. GS, 29 a, c; SRS, 33 e. 

(18) Cf. J. GOROSQUIETA: Ética de la distribución y la redistribución de 
la renta] Sal Terrae, 992 (1996), págs. 535-544. 

(19) Vida Nueva, 27, 7, 1996, pág. 34. 
(20) Cf. L. GONZÁLEZ CARVAJAL: Insolidaridad y falta de conciencia so­

cial, Sal Terrae, 959 (1993), págs. 533-546. 
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5. « D E L A I N V A S I Ó N D E L C O N S U M I S M O » 
A L A C I V I L I Z A C I Ó N D E L A « S O B R I E D A D 
C O M P A R T I D A » 

El desarrol lo y el subdesarrol lo son las dos cartas de la 
misma moneda del sistema capitalista, de fo rma que se en­
cuentran estrechamente vinculados po r relaciones de d o m i ­
nación y subordinación. A pesar de su op t im ismo el capita­
l ismo de l ibre mercado ha produc ido en los ú l t imos t iempos 
resultados desastrosos no sólo en los países subdesarrol la-
dos, sino también en los países que se encuentran en t ransi ­
c ión de la planificación central a la economía de mercado. 
Pero también los países desarrol lados sufren desde los años 
setenta un desempleo masivo que, lejos de tender a descen­
der, po r el con t ra r io , no cesa de crecer. 

El sistema capitalista tal y c o m o hoy lo conocemos no es 
capaz de dar respuesta a los objet ivos sociales necesarios, 
tales c o m o salvar el abismo que separa a los países r icos de 
los países pobres, acabar con la pobreza y el desempleo en 
el N o r t e y en el Sur. 

Sin duda, la condic ión del m o d e r n o capital ismo que do ­
mina cada vez con más fuerza la perspectiva de desarrol lo 
en todas las regiones del mundo es la gran desigualdad a ni ­
vel mundial , incluso den t ro de las naciones ricas (21). 

Todos sabemos que la pobreza no desaparece ni en las 
sociedades subdesarrol ladas ni en las desarrol ladas. En és­
tas nos e n c o n t r a m o s tamb ién con un marcado con t ras te , 
donde la abundancia y el d e r r o c h e conv iven con la caren­
cia de bienes para m u l t i t u d de personas que t ienen insa­
tisfechas sus necesidades básicas de f o r m a pe rmanen te e 
invo luntar ia . Esta s i tuac ión es re f le jo de c i e r t o d e r r o c h e 

( 2 1 ) Cf. J. M. TORTOSA: La pobreza capitalista, Tecnos, Madrid 1 9 9 3 . 
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de recursos, al t i e m p o que muchas necesidades básicas se 
quedan sin cubr i r (22). 

A n t e el sent ido meramente económico y material del 
capitalismo, cuyo exponente es el consumismo, y que no lle­
na al ser humano, que se aliena po r su dinámica posesiva, a 
costa de su identidad (23), el documento recuerda una vez 
más que el desarrol lo, para ser humano, debe ser «integral» 
y «sol idar io», es decir, «elevar la suerte de t o d o el hombre 
y de todos los hombres» (24). La Iglesia, po r su amor a los 
pobres, y porque «lo considera un deber de su minister io 
pastoral» (25) , «de su compromiso evangélico» (26), quiere 
con t r ibu i r al desarrol lo integral de las personas y de los 
pueblos y así evitar la «invasión del consumismo» (27), tan 
nefasto para esos «pocos que poseen mucho» y para esos 
«muchos» que «no poseen casi nada» (28). 

Con t r i bu i r a este desarrol lo implica, ent re otras cosas, 
comprender y admi t i r un descenso de nuestros niveles de 
vida, ser solidarios y así part ic ipar en la erradicación de la 
pobreza. Es una de las maneras que tenemos de evitar el daño 
que causa en unos la «excesiva opulencia» y en otros la «exce­
siva pobreza». Ello nos llevaría a crear una «civilización de la 
sobriedad» compart ida frente a una «civil ización del consu­
m o » (29) o a una «incul tura de la riqueza concentrada». 

Se suele decir que «el d inero no da la felicidad, pero re­
suelve muchos problemas». Desdichadamente, eso se dice 

( 2 2 ) Cf. J. L. SAMPEDRO y C. BERZOSA: Conciencia del subdesarrollo 
veinticinco años después, Taurus, Madrid, 1 9 9 6 , págs. 2 3 7 - 2 6 9 . 

( 2 3 ) Cf. SRS, 2 8 b. 
( 2 4 ) SRS, 3 0 e. Para conocer el sentido del desarrollo en la Iglesia, 

cf. GS, 6 4 , 6 5 ; págs. 14, 2 0 - 2 1 ; SRS 17. 

( 2 5 ) SRS, 3 1 d. 
( 2 6 ) SRS, 3 9 b. 
( 2 7 ) K M . , 6 2 . 

( 2 8 ) SRS, 2 8 d. 
( 2 9 ) SRS, 2 8 b. 
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c o m o excusa realista para justif icar la acumulación de r ique­
za. Lo razonable sería conclui r : quedémonos con el d inero 
que resuelva los verdaderos problemas (sanidad, educación, 
pensiones, etc.) y desprendámonos de t o d o ese d inero que 
no nos dará la felicidad y podría resolver muchos problemas 
de o t ros : el ingente d inero de las armas, el de los lujos ref i ­
nados e inútiles, el de la ostentación vacía, el de las mil como­
didades inútiles. Una «civilización de la pobreza» no quiere 
decir o t ra cosa. Y eso sí que podría contr ibu i r decisivamente 
al amor a los pobres, a la asistencia de los débiles (30), a la 
erradicación de su pobreza. H o y siguen siendo de máxima 
actualidad tan to las palabras de Pablo V I : «Hay que dec i r lo 
una vez más: lo superf luo de los países r icos debe servi r a 
los países pobres» (31), c o m o las de Juan Pablo II: «Pertene­
cen a la enseñanza y a la praxis más antigua de la Iglesia la 
convicción de que ella misma, sus ministros y cada uno de 
sus miembros están llamados a aliviar la miseria de los que 
sufren cerca o lejos no sólo con lo "super f luo" , sino con lo 
"necesar io"» (32). 

6. C O N V E R T I R S E A L M U N D O D E L O S P O B R E S 

«El hambre en el m u n d o — d i c e el d o c u m e n t o — nos 
hace toca r las debil idades del h o m b r e en t o d o s los niveles; 
la lógica del pecado que se inserta en el corazón del hombre 
está en el or igen de las flaquezas de la sociedad debido a la 
acción de las así llamadas "est ructuras de pecado"» (33). 
Esta lógica del pecado lleva a «los ind iv iduos y a las co lec­
t iv idades a no m i r a r más que a lo suyo o lv idando lo aje-

(30) Cf. PP, 48. 
(31) PP, 49. 
(32) SRS, 31 f. 
(33) H. M , 64. 
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no» (34). Así, pues, el a m o r a los pobres, la erradicación 
de su pobreza, requiere no sólo una convers ión o t rans for ­
mación personal sino también un cambio de las estructuras 
económicas y sociales, una t ransformación social (35). En 
una palabra: «El hombre —indiv idual y co lec t i vamente— 
está l lamado a re fo rmarse . . . a cambiar poco a poco su 
m o d o de pensar, de trabajar y de v iv i r . . . a aprender a amar, 
en el pleno ejercicio de sus facultades» (36). 

La Iglesia, hoy, debe adquir i r «una conciencia más honda 
y concreta» de la necesidad de dar tes t imon io de la miser i ­
cordia de Dios en toda su misión, «siguiendo las huellas del 
mismo Cr is to» . 

Una conciencia más honda y concreta de su misión se 
t raduce, de hecho, en ser Iglesia pobre e Iglesia de los po­
bres, es decir, «marcada preferentemente po r el mundo de 
los pobres», y cuya preocupación, dedicación y planificación 
«estén orientadas pr incipalmente po r su misión de servicio 
a los pobres» (37). 

Esta mis ión fundamental de la Iglesia hacia los pobres 
«no ha sido realmente asumida p o r la comunidad crist iana 
en general» (38). Por eso nuestros Obispos en el docu ­
m e n t o La Iglesia y los pobres declaran: «La mis ión funda­
mental de la Iglesia hacia los pobres supone una permanen­
te conversión, vo lcarnos, vaciarnos — t o d o s — juntos hacia 
el lugar teo lóg ico de los pobres, donde nos espera C r i s t o 
para darnos t o d o aquel lo que necesitamos para ser verda­
deramente su Iglesia, la Iglesia Santa de los pobres. D e ahí 
la necesidad de conocer, v iv i r y c o m p a r t i r el m u n d o de los 
pobres» (39). 

(34) H. M., 63. 
(35) Cf. PPt 32; SRS, 47 g ; CA, 43, 52 b. 
(36) H. M., 64. 
(37) /P, 25 b. 
(38) IP, I I I . 
(39) IP, 28. 
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Sin conversión a Cr is to pobre no hay compromiso auténti­
co y eficaz en favor de los pobres. Los crist ianos no sería­
mos fieles a nuest ra mis ión si no comba t imos los meca­
nismos generadores de la pobreza. Este cambio debemos 
l levar lo a cabo med ian te la conversión y la fe, po rque t o ­
dos hemos c o n t r i b u i d o al sos ten im ien to de c ier tas f o r ­
mas de imper ia l i smo m o d e r n o que con sus decisiones p o ­
líticas y económicas evidencian autént icas fo rmas de ido ­
latría. Por eso el c l amor de los pobres insta a la Iglesia a 
ponerse a su lado y al serv ic io de su esperanza. Por la 
misma razón la Iglesia t iene que cu l t ivar y f o r m a r vocac io ­
nes que le recuerden que su mis ión es estar al lado de los 
pobres. 

Adqu i r i r esta «conciencia más honda y más concreta» 
implica para las comunidades cristianas, para los crist ianos, 
que su servicio contr ibuya no sólo a paliar una necesidad 
ocasional sino a un cambio de las estructuras personales y 
sociales y les ayude a conf igurar t oda su vida en seguimiento 
de Cr i s to c o m o autént icos servidores. Ello será posible en 
la medida en que las comunidades cristianas, los crist ianos, 
cobren conciencia de que el pr inc ip io-miser icordia, po r el 
que se rigen Dios y Cr is to , es un pr incip io de reacción (40) 
f rente a toda situación inhumana, violentada, violada, no 
querida po r Dios, en que se encuentran los hambr ientos, los 
empobrec idos y excluidos de nuestra sociedad, a fin de co­
locarlos en condiciones humanas, naturalizadas, socializadas, 
queridas po r Dios. Se t ra ta, en definit iva, de que las comun i ­
dades cristianas, los crist ianos, ent ren en unos procesos for -
mativos permanentes en los que los valores éticos y evangé­
licos les configuren con Cr i s to pobre , serv idor de los po­
bres, y hagan de ellos testigos vivos de la fe que se vive en la 

(40) Cf. J. SOBRINO: El principio-misericordia, Sal Terrae, Santander, 
1992, págs. 31-45. 
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caridad y está or ientada po r la esperanza de que es posible 
desde «el aquí y el ahora» poner los signos claros del Reino 
de Dios en favor de los pobres. A eso llevaría «Con t ra el 
hambre cambia de vida», lema citado por el documento (41). 

7. A C T U A R E N F A V O R D E L A C A R I D A D , 
D E L A J U S T I C I A Y D E L A S O L I D A R I D A D 

La acción en favor de la caridad, de la justicia, de la so­
lidaridad y de la t ransformación de las estructuras sociales 
es una dimensión const i tut iva de la misión evangelizadora de 
la Iglesia; es decir, algo sin lo cual la misión de la Iglesia que­
da incompleta. Para el creyente la t ransformación de las es­
t ruc turas t iene su sent ido en sí misma. Pero eso es además 
signo de que el Reino de Dios se va realizando aquí. Y debe 
preocuparse de que tal signo resulte comprensible en un 
mundo en que no siempre se transparenta lo t rascendente. 

La caridad es la expres ión de la fe de la comun idad 
cr ist iana, cent rada en el «mandamien to nuevo del A m o r » 
(Jn 15, 12-14). La real ización de la car idad no puede ser 
algo adosado, añadido a la comunidad para que se ocupe de 
los pobres. Se negaría a sí misma c o m o comunidad cristiana 
si no expresara la caridad. La fe se verif ica en el amor, en la 
caridad. N o se puede ser cr ist iano e ignorar a los pobres. Si 
no se quiere t ra ic ionar al Evangelio y el amor al hermano, 
los cristianos no pueden sustraerse al imper ioso deber de la 
caridad. El desarrol lo de la caridad busca movil izar a los cris­
t ianos para que muestren cada día más, sin el iminar po r ello 
el aspecto asistencia, el r os t ro de la caridad polít ica. La tarea 
no es fácil; lo sabemos todos . Pero urge or ien tar a las inst i­
tuciones y movimientos socio-cari tat ivos en esta perspéct i ­

c o K M . , 65. 
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va. El «mandamiento nuevo» del A m o r y la situación deshu­
manizante en la que se encuentran los pobres así lo están 
reclamando. 

La justicia divina, que opera en nosot ros , debe superar el 
concepto y la realidad de la justicia humana, pero sin igno­
rar los. La justicia humana se cifra, en el me jo r de los casos, 
en el intercambio, en la equivalencia, en las leyes del mercado: 
tan to te doy cuando me des. La justicia divina consiste en la 
gratuidad, en la miser icordia, po r eso no consiste tan to en 
dar a cada uno lo que se merece c o m o en conceder a todos 
lo que necesitan. Y todos sabemos lo que significa eso cuan­
do lo aplicamos a nuestro mundo económico y a sus víct i ­
mas: los hambr ientos, los pobres, los minusválidos, los para­
dos, los incompetentes, los excluidos sociales. 

En la práctica, la justicia divina debería llevar a los crist ia­
nos a es t ruc turar socialmente toda esa riqueza que ya no 
nos da la felicidad y que podría resolver muchos problemas 
verdaderos de o t ros . En cuando crist ianos estamos obliga­
dos a devolvérsela, puesto que per tenece a esos o t ros y no 
a nosot ros , y no contentarnos con darles, ante algún acon­
tec imien to grave, una par te mínima de esa riqueza para 
tranqui l izarnos. A n t e los hambr ientos, los condenados de la 
t ie r ra , no podemos olvidar las palabras de Jesús de Nazaret: 
«Id y aprended qué significa "p re f ie ro la miser icordia al sa­
c r i f i c io " . . . Porque si lo supierais no condenaríais a los ino­
centes» (Mt . 9,13 y 12,7). Sólo así «el Evangelio vuelve a ser 
en ellas (las diócesis y parroquias) esperanza para los pobres 
en un cr isol donde se conjugan la fuerza de Cr i s to y la de 
los desheredados» (42). 

«La solidaridad consiste en "que todos seamos responsa­
bles de t o d o s " » (43). Es urgente crear y di fundir una cul tura 
de la sol idaridad. Sentirse responsable todos de todos , im-

(42) H.M., 70. 
(43) SRS, 38 f. 
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plica sent irnos responsables también de los pobres, de los 
que nada o casi nada t ienen, de los excluidos de los dere­
chos económicos y sociales, de los hambrientos. 

El documen to insiste en que «el l lamamiento al amor 
que Dios nos hace mediante la presencia de nuestros her­
manos que padecen hambre debe tener una respuesta con­
creta según el estado de vida de cada uno y la posición que 
ocupa en el mundo y en su propia comunidad» (44). Esta in­
sistencia nos advierte la urgencia de humanizar a todos los 
niveles, recuperando el «corazón» del servicio al hermano. 
El p r imer paso para humanizar es humanizarse. Humanizar 
significa t ra ta r al pobre , al marginado, al excluido, c o m o art í ­
fice y protagonista de su proceso l iberador, de aquello que 
le impide vivir en la dignidad humana, en la dignidad del hi jo 
de Dios. 

Ac tuar en favor de la caridad, de la justicia, de la sol idari­
dad reclama que las acciones de la Iglesia — d e las comuni ­
dades cristianas, de los cr is t ianos— sean significativas. Lo 
que demanda: que estén arraigadas en opciones ét ico-socia­
les y teológicas profundas; que sean transmisoras de un p ro ­
yecto de sociedad basado en el «compar t i r» ; que estén in­
sertas en un proyecto de educación en la sol idaridad y en la 
justicia; que abran a la esperanza de que, t ransformando de­
terminadas condiciones objetivas y subjetivas, la sociedad 
podría ser de o t ra manera... 

C O N C L U S I Ó N 

Conscientes de que «la Ley fundamental de la perfección 
humana, y, po r tanto , de la t ransformación del mundo, es el 
mandamiento nuevo del A m o r » (45), la Iglesia debe concien-

(44) H. M., 70. 
(45) GS, 38. 
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ciar a las comunidades cristianas y a la sociedad para que se 
organicen y actúen en favor de los pobres y se movi l icen 
para trabajar con ellos para ayudarles a salir de su pobreza. 
Para el lo será preciso que esa misma sociedad quiera que 
sus recursos no sean sino pa t r imon io de todos . Eso requie­
re p romover y poner en marcha una concer tac ión social 
que lleva a establecer un sistema de satisfacción en nuestras 
necesidades sobre la base de la cooperac ión y de la «igual­
dad fundamental» de las personas y de los pueblos. D e lo 
con t ra r io será imposible alcanzar el bienestar social y no 
tendrá cabida en nuestra sociedad el bien común, es decir, el 
bien de todos y cada uno. Lo cual no sería justo y el hambre 
en el mundo no disminuiría. 

La relación con los pobres, tal y como hemos ido señalan­
do en este comentar io al capítulo V del documento, no pue­
de reducirse al aspecto económico ni al aspecto ético. Esta 
relación implica y compromete directamente la relación con 
Dios y con Cr is to : Dios, en Cr is to , se identifica con los po­
bres, con los hambrientos. En esta relación con los pobres el 
cristiano debe encontrar a Cr is to . Lo que quiere decir que el 
amor o la opción por los pobres en el cristianismo es una re­
alidad de la fe, una verdad teológico-cristológica. Por tanto, 
antes de ser una cuestión económica y una cuestión ética, el 
amor o la opción por los pobres es una cuestión de Dios y 
de Cr is to. La fe confiere una justificación últ ima a este amor, 
a esta opción. Muestra que sus raíces se arraigan en el mismo 
Dios. Un Dios que es amor gratui to y solidario, un Dios que 
en Jesucristo es «Servidor de los hombres». Para percibir el 
sentido y el contenido del amor o de la opción por los po­
bres, se requiere situarlo en el hor izonte de la fe. Lo que 
quiere decir que la relación a los pobres en el cristianismo no 
es sólo un asunto cultural, polí t ico o sociológico sino que, 
principalmente, t iene una dimensión teológica y cristológica. 

Caminar en esta perspectiva sería hacer llegar a los po­
bres «buenas noticias» y buenas realidades, a ellos que reci-
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ben tan pocas buenas noticias y mucho menos aún buenas 
realidades. Para ello tendremos que acercarnos a los pobres, 
sol idarizarnos con su vida y dest ino, movi l izarnos para ayu­
darles a salir, desde ellos y con ellos, de la situación deshu­
manizante que padecen injustamente, compart i r , si llega el 
caso, su desprestigio y su marginación, y no olvidar pregun­
tarnos qué nivel de vida nos podemos permi t i r para después 
proceder a la comunicación de bienes con quienes realmen­
te lo necesitan. Se t ra ta, naturalmente, de hacer con esta 
comunicación de bienes un e lemento de inversión produc t i ­
va para los pobres. 

Si creemos realmente en el Dios de Jesús de Nazaret, 
in tentemos mi rar con sus ojos el mundo de los hambr ien­
tos , de los pobres, y escuchar la pregunta: «¿Qué has hecho 
de tu hermano? Su sangre está clamando a Mí desde la t ie ­
r ra» (cf. Gn 4,10). Sabedores de que es verdad que uno no 
puede resolver lo t o d o , también es c ie r to que la respuesta: 
«¿Soy yo acaso el guardián de mi hermano?», está desautor i ­
zada por la Palabra de ese mismo Dios en quien decimos 
creer (cf. Gn 4,9). 

En nuestra respuesta al mundo de los hambr ientos, de 
los pobres, nos jugamos el tema de la credibi l idad de Dios, 
ya que la existencia de los hambr ientos, de los pobres, plan­
tea uno de los argumentos más decisivos cont ra la existen­
cia de Dios. 
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SÍNTESIS Y GUÍA DE LECTURA 

DEL DOCUMENTO «EL HAMBRE 

EN EL MUNDO» 

SECRETARIADO SOCIAL DIOCESANO. 
ESCUELA SOCIAL DE LA IGLESIA ASTURIANA 

Presentamos este material de t rabajo, e laborado y edita­
do po r el Secretariado Social Diocesano y la Escuela Social 
de la Iglesia Astur iana. 

Desde la conciencia clara de que el «documento C O R 
U N U M puede marcar un verdadero hi to en el compromiso de 
los cristianos en la lucha contra el hambre y contra su causa 
más radical, la pobreza», si se sabe aprovechar la convocatoria 
que se nos hace, de renovar la vida y la espiritualidad cristiana 
desde la perspectiva de la solidaridad con los más pobres, este 
Secretariado de la Iglesia Asturiana se vio urgido a editar esta 
síntesis y guía de lectura del documento mencionado. 

Se ofrece en este material de t rabajo un resumen o rde ­
nado de los principales contenidos del documen to «El ham­
bre en el mundo», que servirá de aliciente para la lectura 
sosegada y completa del p rop io documento . 

Pero además añade algunas informaciones complementa­
rias y un cuest ionar io para guiar la ref lexión y nuestra revi­
sión de compromiso ante el problema del hambre. 

Agradecemos a José Manuel Parrilla, d i rec tor del Secreta­
r iado Social Diocesano de Ov iedo, la gentileza de su ofer ta y 
permiso de publicación de este material de trabajo, que con­
sideramos puede servir de or ientación y de ánimo para p ro ­
fundizar en el documento de C O R U N U M , además de inspi­
rarnos y servir de acicate a la hora de trabajar con nuestros 
grupos y comunidades con un tema llamado a interpelarnos. 
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S I T U A N D O E L D O C U M E N T O 
E N S U C O N T E X T O 

Se aleja la 

esperanza de 

desarrollo 

mientras se 

agranda el 

abismo 

Norte-Sur. 

La década 

perdida para el 

desarrollo 

y la creciente 

desigualdad 

exigen un 

empeño más 

realista frente 

a las causas 

del hambre. 

En el presente año 1997 se cumplen 
t re in ta de la Populorum Progressio (El desa­
r ro l l o de los pueblos), la p r imera encíclica 
que la Iglesia dedicó al prob lema del desa­
r ro l l o y en la que se afrontaba la pobreza y 
el hambre del que, po r entonces, se co­
menzaba a llamar «Tercer Mundo» . Veinte 
años después, o t r a encíclica, t i tulada Sollici­
tudo rei socialis (La preocupación po r la 

cuest ión social), volvía sobre el mismo 
problema, constatando que «la esperanza 
de desarrol lo aparece en la actualidad muy 
lejana de la realidad» (SRS, I 2a), pues el 
a b i s m o e n t r e e l N o r t e d e s a r r o l l a d o y 
el S u r e m p o b r e c i d o no sólo persiste, 
sino que se agranda (Cf. SRS, I 4a). 

En e fec to , si la década de los sesenta 
es tuvo marcada p o r un c i e r t o o p t i m i s m o 
respec to a la posib i l idad de vencer p r o n ­
t o el hambre y la pobreza, apl icando a 
los países atrasados el m o d e l o de desa­
r r o l l o e c o n ó m i c o ya e x p e r i m e n t a d o en 
los países occ identa les, la crisis de los 
años setenta d io paso a la l lamada «déca­
da perd ida» para el desar ro l l o y los n o ­
venta aparecen marcados p o r la d e s ­
i g u a l d a d c r e c i e n t e en t re países pobres 
y r icos. A lgunos de los países más atrasa­
dos, sobre t o d o de Á f r i ca , incluso son 
ac tua lmente más pobres que dos décadas 
atrás. Todo e l lo exige a f ron ta r con ma-
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y o r rea l ismo y con mayor e m p e ñ o el 
p rob lema de la pobreza, cuyas causas no 
son s imp lemente económicas . 

Por eso la Iglesia, con el d o c u m e n t o 
t i tu lado «El hambre en el mundo» , y que 
lleva un subt í tu lo muy expres ivo de su in­
tencional idad, « U n re to para t odos : el de­
sarro l lo so l idar io», hace ahora un nuevo 
l lamamiento al c o m p r o m i s o f ren te al 
hambre , c o m o síntoma principal de la po ­
breza. El t e x t o ha sido preparado, a indi ­
cación de Juan Pablo I I , p o r el Pont i f ic io 
Conse jo « C o r U n u m » , co inc id iendo con 
los veint ic inco años de su inst i tuc ión. D e 
este organ ismo de la Santa Sede fo rman 
par te , en t re o t ras organizaciones de t o d o 
el mundo , Car i tas Española y Manos U n i ­
das. Se t ra ta de un d o c u m e n t o que, sin 
t ene r rango de encíclica, t iene la p ro fund i ­
dad y ampl i tud de los grandes d o c u m e n ­
tos de la D o c t r i n a Social de la Iglesia y re­
úne impor tan tes enseñanzas para la ac­
c ión social. 

Todo él const i tuye un l lamamiento d i r i ­
gido «a sus miembros y a toda la Humani ­
dad» (n. 2). En sus párrafos de in t roduc­
c ión, se expresa la clave fundamental de 
lectura: la realidad del hambre no se puede 
abordar c o m o si fuera un problema de es­
casez de bienes, sino c o m o una cuest ión 
é t i c a y po l í t i ca que t iene mucho más que 
ver con los cr i ter ios de dist r ibución de los 
bienes de la T ier ra . 

La Iglesia hace 

un nuevo 

llamamiento 

al compromiso 

contra el 

hambre 

y propone 

enseñanzas 

para la acción 

social. 

Clave de 

lectura: el 

hambre es un 

problema ético 

y político, no 

sólo económico. 
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Superar el 

hambre exige 

transformaciones 

económicas, 

políticas 

y morales, 

necesarias para 

lograr el desa­

rrollo 

solidario. 

Por ello, lo que está en juego es c ó m o 

lograr un desar ro l lo sol idar io , que per­

mita superar la realidad misma del hambre 

y las inicuas desigualdades que existen ac­

tua lmente ent re los pueblos. Y si las causas 

del problema no son sólo económicas, 

sino políticas y morales, el enfoque de las 

soluciones debe incluir t ransformaciones 

en todos estos ámbitos. 

Por esa razón, el documento, a lo largo 

de sus cinco capítulos, realiza un cuidadoso 

análisis de la pobreza, emite un diagnóstico 

sobre sus causas, discierne los aspectos mo­

rales en juego y propone líneas de acción 

para llevar a cabo los cambios necesarios. 

E L H A M B R E ES U N P R O B L E M A 

D E S O L I D A R I D A D 

«El derecho a la alimentación es uno de los principios pro­
clamados en 1948 por la Declaración Universal de Derechos 
Humanos (...). No obstante, millones de personas están marca­
das todavía por los estragos del hambre y de la malnutrición o 
por las consecuencias de la inseguridad alimentaria. ¿Radica la 
causa en la carencia de alimentos? Absolutamente no. Está reco­
nocido, generalmente, que los recursos de la Tierra, conside­
rados en su totalidad, pueden alimentar a todos sus habitan­
tes (...). El desafío que se plantea a toda la Humanidad es, desde 
luego, de orden económico y técnico, pero más que todo de or­
den ético-espiritual y político. Es una cuestión de solidaridad vi­
vida, de desarrollo auténtico y de progreso material.» (Introduc­
ción del documento.) 
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2. E S T R U C T U R A 
D E L D O C U M E N T O 

Tras la i n t r o d u c c i ó n , el p r i m e r capí tu­
lo (números 4-21) está ded icado al a n á ­
lisis socia l d e l h a m b r e y la p o b r e z a , 
pro fund izando especia lmente en sus cau­
sas e impl icaciones de o r d e n e c o n ó m i c o , 
po l í t i co y soc io -cu l tu ra l . La re lac ión cau­
sal acumulat iva en t re hambre y pobreza 
está en la base del p rob lema , p o r cuan to 
la imposib i l idad de adqu i r i r los bienes 
necesarios imp ide superar el p rob lema 
a l imenta r io y, a su vez, la carencia de al i ­
men tac ión h ipo teca el desar ro l lo f u t u r o 
de los pueblos. 

En la segunda par te (nn. 23-37) real i ­
za una l e c t u r a é t i c a del p rob lema, a 
pa r t i r de los pr inc ip ios de la D o c t r i n a 
Social de la Iglesia, def in iendo una ser ie 
de re tos que es prec iso a f ron ta r para lo ­
grar un desar ro l lo so l idar io que pe rm i ta 
superar las causas del hambre . Entre es­
tos re tos f iguran: hacer efect ivo el des t i ­
no universal de los bienes, lograr la in te ­
grac ión par t ic ipat iva de los pobres en la 
sociedad in ternac iona l , establecer el de­
sarme progres ivamente , lograr un desa­
r r o l l o equ i l ib rado y respe tuoso con el 
med io amb ien te , f o r t a l ece r la d e m o c r a ­
cia c o m o f o r m a par t ic ipat iva en la que 
los pobres han de t e n e r su p rop ia voz, 
pos ib i l i tar el acceso al c r é d i t o de las m u ­
jeres c o m o un g rupo en el que la p o b r e -

Reladón causal 
acumulativa 
entre el 
hambre y la 
pobreza. 

Retos que es 
preciso 
afrontar para 
superar el 
hambre. 

221 



Secretariado Social Diocesano. Escuela Social de la Iglesia Asturiana 

La economía 

debe 

convertirse en 

instrumento 

de solidaridad. 

Situación 

económica 

mundial 

marcada por la 

injusticia y 

el pecado 

estructural. 

za incide especia lmente y superar las 
práct icas co r rup tas , asegurando la in te ­
gr idad en el serv ic io al b ien c o m ú n . 

El te rcer capítulo (nn. 38-53) p ropone 
c r i t e r i o s ét ico-socia les para hacer de la 
economía mundial un ins t rumento de so­
l idaridad. C o n esa finalidad somete a revi­
sión el func ionamiento de las estructuras 
del sistema económico, tales c o m o el co­
merc io internacional, la deuda externa, la 
ayuda al desarrol lo, la re forma agraria o la 
misión de los organismos internacionales. 
La seguridad al imentaria local se configura 
c o m o un objet ivo básico e indispensable 
en cada país para hacer posible el u l te r io r 
proceso de desarrol lo. 

A cont inuac ión, el d o c u m e n t o hace 
u n a l e c t u r a t e o l ó g i c o - p a s t o r a l del fe­
n ó m e n o del hambre (nn. 54-59) : la eco­
nomía mundia l , juzgada a la luz de la Pala­
bra de D ios y de la D o c t r i n a Social de la 
Iglesia, aparece marcada p o r la falta de 
justicia y el pecado es t ruc tura l ; la p r i ­
vación de los bienes indispensables para 
muchas personas es una f o r m a de exc lu ­
sión que se o p o n e al plan de D ios , pues 
éste incluye la posibi l idad de que todas las 
personas dispongan de los bienes de la 
Creac ión para asegurar una vida digna. 
Frente a el lo, el jub i leo del año 2000 e m ­
plaza a t oda la Iglesia en el c o m p r o m i s o 
de acelerar la erradicación del hambre en 
el mundo . 
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Finalmente, la parte úl t ima del docu­
men to (nn. 60-71) está dedicada a las ex i ­
gencias del hambre y la pobreza para la es­
p i r i tua l idad y el c o m p r o m i s o d e los 
cr ist ianos. Escuchando la interpelación de 
Dios a través de los hambr ientos, el cris­
t iano exper imenta la conversión c o m o una 
invitación a vivir la pobreza evangélica y a 
combat i r esa o t ra pobreza, no querida po r 
Dios, que degrada la dignidad de las perso­
nas que la padecen y las condena al ham­
bre y a la muer te . Esa experiencia del 
amor de Dios conv ier te el corazón y hace 
posible cambiar de vida y luchar con t ra las 
estructuras de pecado para const ru i r es­
t ruc turas de justicia y bien común. 

La conversión 
cristiana lleva 
a construir 
estructuras 
de justicia. 

3. A N Á L I S I S D E L P R O B L E M A : 
L A S C A U S A S D E L H A M B R E 

Es fácil coincidi r en la necesidad de 
resolver el drama del hambre en el m u n ­
do, pero no lo es tan to ponerse de acuer­
do en sus causas. Quizá esta falta de cla­
r idad respecto al or igen del prob lema sea 
uno de los aspectos que lastran la volunta­
riosa acción de muchas personas y orga­
nizaciones, t an to eclesiales c o m o no ecle-
siales, que dedican grandes esfuerzos a pa­
liar las consecuencias de la pobreza. Fren­
te a las lecturas ingenuas o f rente a otras 
interpretaciones, no ingenuas pero sí inte­
resadas en no afrontar las causas últimas 
del hambre, el documen to de « C o r 

Una visión 
completa de 
los factores 
estructurales 
que originan el 
hambre. 
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Unum» ofrece una visión completa de los 
factores estructurales que propician o 
mantienen el actual estado de cosas (Cua­
d r o I ) . 

Factores 
económicos 
coyunturales: 
deuda externa 
y costos 
sociales de los 
programas 
de ajuste. 

Causas de 
fondo 
vinculadas al 
modelo de 
desarrollo: 
comercio 
desigual, 
intereses 
occidentales, 
inmoralidad 
económica. 

En el á m b i t o e c o n ó m i c o , existen 
factores coyunturales c o m o el prob lema 
de la «deuda externa» y los «programas de 
ajuste est ructura l», que los organismos in­
ternacionales imponen a los países no de­
sarrol lados c o m o precio de la ayuda que 
se les presta. Estos programas t ienen con­
secuencias sociales muy negativas en las 
poblaciones pobres, de tal fo rma que el 
c rec imiento de la pobreza se asume c o m o 
una consecuencia inevitable de la polít ica 
económica obl igator ia para que el país 
pueda seguir ten iendo acceso a la ayuda in­
ternacional . 

Pero más allá de la coyuntura, las causas 
económicas de fondo se encuentran en la 
pobreza originada por modelos de desarro­
llo impuestos por los países occidentales y 
sus políticas de comercio internacional desi­
gual; éstas aparecen marcadas por compor­
tamientos inmorales, basados en la búsqueda 
del beneficio propio, y con frecuentes casos 
de corrupción económica y política. Siendo 
c ier to que en muchos países pobres las mi­
norías gobernantes son corruptas, no es me­
nos c ier to que esa situación es frecuente­
mente tolerada y hasta propiciada por los 
países occidentales, en atención a sus pro­
pios intereses económicos y políticos. 
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CUADRO I 

L A S C A U S A S D E L H A M B R E (nn. 9-18) 

CAUSAS 
ECONÓMICAS 

profundas 

• Pobreza: incapacidad de adquirir bienes. 
• Políticas económicas impulsadas por los 

países desarrollados. 
• Estructuras ineficaces: 

- desarrollo con altos costos sociales. 
- comercio internacional desigual. 

• Comportamientos inmorales: 
- búsqueda beneficio propio. 
- corrupción económica y política. 

coyuntu­
rales 

• Deuda externa acumulada y agravada 
por la crisis. 

• Programas de ajuste estructural dictados 
por organismos internacionales. 

• Costos sociales del ajuste económico 
para la población pobre . 

C A U S A S 
POLÍT ICAS 

• Privación de alimentos como arma polí­
tica (embargos). 

• Concentración de los recursos econó­
micos y del control político en las mino­
rías poderosas. 

• Desestructuraciones económicas: 
- políticas internas equivocadas. 
- proteccionismo comercial. 
- agricultura orientada a exportar. 

C A U S A S 
S O C I O - C U L T U R A L E S 

• Tabúes alimentarios. 
• Situación social y familiar de la mujer. 
• Falta de formación y analfabetismo. 
• Desempleo y precariedad laboral . 
• Natalidad elevada inducida por la po­

breza. 
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Factores 
políticos del 
hambre: 
embargos, 
desigualdad, 
políticas 
favorecedoras 
de las minorías 
poderosas 

Las políticas 
proteccionistas 
impiden el de­
sarrollo de los 
países pobres 

Factores 
socio<ulturales 
que retardan 
el desarrollo. 

También t o m a cuenta el documen to de 
la existencia de causas de t i po polí t ico. El 
uso de los embargos económicos util iza­
dos c o m o arma polít ica empeora la situa­
c ión de pobreza, ya que, en lugar de afec­
tar a los gobernantes, suelen afectar a las 
poblaciones po r ellos sometidas. O t r o fac­
t o r es la gran desigualdad originada p o r la 
concentrac ión de los recursos económicos 
en las minorías poderosas que ejercen a la 
vez el con t ro l pol í t ico de los países. As i ­
mismo, las políticas que provocan deses­
t ruc tu rac ión interna de la economía na­
cional, or ientadas más a salvaguardar los 
intereses de las minorías poderosas y a la 
expor tac ión que a lograr la satisfacción de 
las necesidades de la propia población. 

Por ú l t imo, la práctica del proteccionis­
m o comercial (consistente en aplicar im­
puestos a los productos impor tados que 
puedan compet i r con o t ros de producc ión 
in ter io r ) impide el desarrol lo de los países 
pobres al obstaculizar la l ibertad de merca­
d o : los países r icos defienden sus propios 
productos de la competencia de o t ros 
producidos a más bajo coste en los países 
atrasados, con lo cual se impide el desa­
r ro l lo de esos países. 

Junto a los factores económicos y polí­
t icos, los aspectos socio-culturales t ienen 
también su importancia. Entre ellos, los ta­
búes al imentar ios, la situación social y fa­
mil iar de la mujer, las carencias en fo rma­
c ión, el desempleo y la precariedad laboral, 
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j un to con una elevada natalidad inducida La pobreza 
por la propia situación de pobreza y falta agrava 
de formación, forman un «caldo de cult ivo» el problema 
que favorece la reproducción de la pobreza demográfico. 
y retarda la posibilidad de lograr el desa­
r ro l lo humano y la superación del hambre. 
N o obstante, el documento deja claro que 
de ningún m o d o se puede atr ibuir el ham­
bre a la densidad de población y que, c o m o 
la historia demográfica demuestra, «es más 
probable llegar a reducir un excesivo creci­
miento demográf ico t ra tando de disminuir 
la pobreza masiva, que vencer la pobreza 
contentándose con bajar la tasa de creci­
miento demográf ico» (n. 15). 

Dado que la T ie r ra puede al imentar a £/ acceso 
t odos sus habitantes actuales, «el prob le- desigual a 
ma principal es el de un acceso desigual a los alimentos 
esos al imentos», af irmación que el docu- es el 
mentó recoge de la Organización de las problema 
Naciones Unidas para la A l imentac ión y la principal. 
Agr icu l tura (FAO) y la Organización Mun­
dial de la Salud (OMS) en la Declaración 
Mundial sobre la Nu t r i c i ón (Roma, 1992). 

3. I N T E R P R E T A C I Ó N 
É T I C O - C R Í T I C A : EL H A M B R E 
C O M O D E S A F Í O 
A L V E R D A D E R O D E S A R R O L L O 

La realidad del hambre en el mundo 
plantea la p r e g u n t a p o r el v e r d a d e r o 
desarro l lo ; no cualquier concepto de de­
sarrol lo se revela úti l para resolver el p ro -

No hay verdade­

ro desarrollo sin 

acceso equitativo 

a los bienes. 
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Necesidad del 

desarme para 

liberar recursos 

que permitan 

el desarrollo 

humano 

sostenible. 

El desarrollo 

humano exige 

superar la 

exclusión 

social, apostar 

por la 

democracia y 

promover la 

condición 

social de las 

mujeres. 

blema del hambre (ver Cuadro 2), sino un 
desarrol lo que tenga po r objet ivo el bien 
común, en el cual se incluye una gestión 
eficaz de los recursos que, respetando los 
pr incipios de solidaridad y subsidiaridad, 
consiga la realización práctica del dest ino 
universal de los bienes. N o hay verdadero 
desarrol lo sin acceso suf ic ientemente equi­
tat ivo a los bienes disponibles. Un desarro­
llo equi l ibrado debe contemplar la necesi­
dad del desarme progresivo, que liberaría 
impor tantes recursos indispensables para 
salir de la pobreza. Además, debe ser un 
desarrol lo sostenible, respetuoso con el 
medio ambiente, que no h ipoteque la vida 
y el bienestar de las generaciones futuras. 

Para alcanzar el verdadero desarrol lo 
humano es preciso s u p e r a r la exc lus ión 
social y l o g r a r la i n t e g r a c i ó n p a r t i -
c ipa t iva de las poblaciones pobres en la 
sociedad: el lo supone apostar po r la de­
mocracia interna en todos los países, de 
m o d o que se superen las prácticas co r rup ­
tas y sea escuchada la voluntad popular. En 
el esfuerzo de integración social cobra 
gran importancia la p romoc ión de la con­
dición social de las mujeres; ellas desempe­
ñan una relevante tarea en la supervivencia 
de poblaciones enteras y a la vez fo rman 
un g rupo social en el que la pobreza incide 
especialmente. 

Se requiere también una d e m o c r a t i ­
z a c i ó n d e las re lac iones i n t e r n a c i o n a ­
les, condicionadas por las decisiones de 
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los países más poderosos, para asegurar la 
integración de los países pobres en la co­
munidad internacional en igualdad de dere­
chos, de m o d o que pueda ser escuchada 
su voz y los programas destinados a c o m ­
batir el hambre se or ien ten más directa­
mente según las necesidades expresadas 
po r los propios pobres. Junto con ello, las 
relaciones económicas internacionales de­
berán posibi l i tar a los países pobres el ac­
ceso al crédi to sin caer en el asistencialismo 
ni crear dependencias, sino promoviendo 
iniciativas locales que establezcan las bases 
de un desarrol lo integral. 

Lograr la efectiva 
igualdad de 
derechos en la 
comunidad 
internacional. 
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CUADRO 2 

E L C O N C E P T O D E D E S A R R O L L O ( I ) 

N O existe una definición universalmente válida del desarrollo, sino diversas 
visiones que se han ido elaborando, aplicando y corrigiendo sucesivamente: 

a) Una versión lo identifica con el mero desarrollo económico: es 
el paradigma de la economía clásica, en el cual progreso económico y 
progreso humano de la civilización se suponen coincidentes. Esta visión 
concibe el desarrollo como un proceso natural (endógeno al sistema) que 
una vez iniciado se autosostiene y avanza de forma gradual y sin rupturas. 
b) Otra concepción identifica desarrollo con modernización: es el 
modelo de las economías liberales capitalistas. Se entiende como un pro­
ceso de industrialización acompañado de mejoras en la estructura social; 
un proceso inmanente acumulativo e irreversible. 
c) La visión marxista es más estructural: no abandona el postulado 
de la evolución y el crecimiento centrado en las estructuras y concreta­
mente en el sistema productivo y en las relaciones que se establecen con 
base en la producción material. El análisis del desarrollo se hace según 
esta visión desde la evolución de los sistemas productivos. 
d) Las teorías de la dependencia, originadas en el Tercer Mundo 
como respuesta a los modelos de desorrollo occidentales, analizan el de­
sarrollo y el subdesarrollo como aspectos interrelacionados de un mismo 
proceso global basado en la división internacional del trabajo, que origina en 
sus relaciones dos tipos de áreas o regiones: unas «centrales» y otras «peri­
féricas»; así las relaciones son de «dependencia», y la superación del subde­
sarrollo requiere separarse del mercado mundial y lograr la independencia 
propia. Esta teoría ha sido completada con el concepto de «interdepen­
dencia», que ve el problema en un contexto en el que existen diferentes ti­
pos y grados de dependencia. 
e) Concepciones humanistas del desarrollo: han surgido ante la 
conciencia de la pobreza y de las consecuencias ecológicas del modelo de 
desarrollo vigente. No se centran en lo material o económico (en sentido 
restringido), sino que proponen un «desarrollo diferente», una tarea acti­
va, que tiene que ver con el hombre como sujeto agente y con las socie­
dades humanas. Pretende un desarrollo global (atento a todas las dimen­
siones de lo humano), endógeno (aprovechamienlo de los recursos inter­
nos de cada país) e integrado (coparticipación ya sea de regiones o 
sectores sociales). 

( I ) Cf. SETIÉN, M. L.: «El concepto de desarrollo y su problemática 
en la "SolHcitudo rei socioalis"», en W . AA.: Solidaridad, nuevo nombre de 
la paz, Mensajero, Bilbao, 1 9 8 9 , págs. 9 9 - 1 2 1 . 
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C O M I S I Ó N EPISCOPAL DE PASTORAL SOCIAL 

F U N D A C I Ó N PABLO VI 

I N S T I T U T O SOCIAL L E Ó N XII I 

FACULTAD DE CIENCIAS POLÍTICAS 
Y S O C I O L O G Í A DE LA 

UNIVERSIDAD PONTIF IC IA DE S A L A M A N C A 

VIII CURSO DE FORMACIÓN 
DE 

DOCTRINA SOCIAL 
DE LA IGLESIA 

«PROBLEMAS NUEVOS 

DEL TRABAJO» 

Madr id , 8-10 de sept iembre de 1997 

F U N D A C I Ó N PABLO VI 
R° de Juan X X I I I , 3 
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VIII Curso de Formación de Doctrina Social de la Iglesia 

I. L a n u e v a s i tuac ión e c o n ó m i c a 

Lunes , 8 d e s e p t i e m b r e 

10-11 h. Recepción y entrega de materiales. 
11,00 h. Sesión de apertura. 

C O N F E R E N C I A : 
«La nueva situación del trabajo de la laborem exercens 

al tercer milenio». ILDEFONSO CAMACHO. Profesor de 

la Facultad de Teología de Granada. 
12,30 h. Descanso. 

13,00 h. Presentación de los seminarios. 
16,30 h. 2 . a C O N F E R E N C I A : 

«La economía global y el nuevo entorno económico: su 

incidencia en el sistema económico español». FRANCIS­

CO M O C H Ó N . Catedrát ico de Teoría Económica 
( U N E D ) . 

18,00 h. Descanso. 
18,30 h. 3. a C O N F E R E N C I A : 

«Las estructuras del desempleo en España». Luis T o -

HARIA. Catedrát ico de la Universidad de Alcalá de 
Henares. 

20,00 h. Eucaristía. 

M a r t e s , 9 d e s e p t i e m b r e 

8,45 h. Eucaristía. 
10,00 h. 4 . a C O N F E R E N C I A : 

«Nuevas tecnologías y nuevas formas de trabajo». A N ­

TONIO CHOZAS. M iembro del Inst i tu to Europeo de 
la Seguridad Social e Inspector de Trabajo. 

I 1,30 h. Descanso. 
12,00 h. 5. a C O N F E R E N C I A : 

«Efectos sociales del desempleo». JUAN GONZÁLEZ A N -

LEO. Decano de la Facultad de Sociología «León XII I», 
de la Universidad Pontificia de Salamanca. 
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I I . Las iniciat ivas sociales p a r a la a d m i n i s t r a c i ó n 
de l t r a b a j o d isponib le 

16,30 h. Seminarios. 
18,30 h. Descanso. 
19,00 h. 6. a C O N F E R E N C I A : 

«La responsabilidad social de la empresa en la creación 

de empleo y en la calidad de vida del trabajo disponible». 

Luis DE SEBASTIÁN. Profesor de ESADE, Barcelona. 

M i é r c o l e s , 10 d e s e p t i e m b r e 

8,45 h. Eucaristía. 
10,00 h. 7. a C O N F E R E N C I A : 

«El problema del desempleo. Soluciones políticas y so­

ciales y alternativas fuera del mercado laboral». 

EDUARDO ROJO. Catedrát ico de Derecho del t raba­
jo en la Facultad de Girona. 

I 1,30 h. Descanso. 
12,00 h. Seminarios. 
16,30 h. Mesa redonda: 

«La reforma laboral». Intervendrán exper tos en 
Ciencias Sociales y en Doc t r i na Social de la Iglesia 
que presentarán, en fo rma de debate la nueva si­
tuación creada a par t i r de la Reforma Laboral. 

18,30 h. Descanso. 

I I I . L a a p o r t a c i ó n d e la d o c t r i n a social a la c u l t u r a 
de l t r a b a j o 

19,00 h. Puesta en común de los seminarios. 
20,00 h. C O N F E R E N C I A DE CLAUSURA: 

«Cien años de magisterio pontificio sobre el trabajo. 

Cambio en los centros de interés desde la Rerum No-

varum hasta hoy». MONS. JOSÉ MARÍA G U I X FERRERES. 

Presidente de la Comis ión Episcopal de Pastoral 
Social y de la Fundación Pablo V I . 
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S E M I N A R I O S 

PRIMER SEMINARIO: 

«Creación de empleo: contribución y responsabilidad de los 

agentes sociales ante la nueva situación». 

Di rec to r : EDUARDO ROJO. 

SEGUNDO SEMINARIO: 

«Trabajo precario, economía sumergida y economía social». 

Di rec to r : RAFAEL SERRANO. 

O R G A N I Z A C I Ó N D E L C U R S O 

MATRÍCULA DEL CURSO: 

Impor te : 8.000 ptas. 
4.000 ptas. para estudiantes. 

LUGAR DE CELEBRACIÓN DEL CURSO: 

Fundación Pablo V I . 
P.° de Juan X X I I I , 3. 28040 Madr id . 

INFORMACIÓN E INSCRIPCIONES: 

* Secretariado de la Comis ión Episcopal de Pastoral 
Social: 
C / A ñ a s t r o , I. 28033 Madr id . 
Teléfono (91) 343 97 10. 
Fax (91) 343 97 27. 

* Facultad de Ciencias Políticas y Sociología León X I I I : 
P.° de Juan X X I I I , 3. 28040 Madr id . 
Teléfonos (91) 553 40 07 y 533 52 00. 
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X I I J O R N A D A S D E T E O L O G Í A 
D E L A C A R I D A D 

C o m o viene siendo habitual, Caritas Española organiza 
por encargo de la C.E.RS. las Jornadas de Teología de la Ca­
r idad, que se celebran cada cuatro años. La an ter io r edición 
se celebró en la Diócesis de Huesca y este año se celebrará 
en la Diócesis de Valencia. 

Si bien las Jornadas se celebran pensando el estudio y 
análisis sobre las diversas características del ser y hacer en 
la Teología de la Car idad, este año, dado que se celebra el 
50 aniversario de Caritas, se hará especial mención a este 
hecho, sobre t o d o en las ponencias. 

El plazo de inscripción para las mismas te rmina el 28 de 
jul io y se puede solicitar in formación a Caritas Española ( te­
léfono 444 10 39, Celia Bragado). 

T e m a : « C a r i t a s e n la ca r idad d e la Iglesia: 
M e m o r i a - p r e s e n c i a - p r o f e c í a » 

Fechas d e c e l e b r a c i ó n : Días 23 y 24 de oc tubre . 

L u g a r : Palau de la Música de Valencia. 

D e s t i n a t a r i o s : Están abiertas a t o d o aquel que tenga inte­
rés en profundizar y ref lexionar sobre el compromiso que 
exige la acción sociocari tat iva de hoy y de mañana. 
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X// Jornadas de Teología de la Caridad 

C o n t e n i d o s : 

Día 23 de octubre 

10,00 h. Inauguración de las Jornadas/Oración. 

10,30 h. 1. a P O N E N C I A : «Caritas en la vida de la Iglesia Es-

pañola: las respuestas históricas que comprometen». 

Ponente: José Sánchez Jiménez. 

12,30 h. C O M U N I C A C I O N E S . 

16,00 h. MESA R E D O N D A : «Respuestas eclesiales a los desa­

fíos de pobreza y desigualdad en la sociedad actual». 

Ponentes: José A n t o n i o Lobo A lonso, d i rec to r de 
Colec t ivo Verapaz; José M. a Zufiaur, L A B O U R , 
G r u p o de Análisis Sociolaborales e Internacionales; 
Adela Co r t i na O r t s , catedrática de Ética de la Un i ­
versidad de Valencia, y N icandro Pérez Bellot, d i ­
rec to r del Secretariado de Migraciones. 

18,00 h. 2 . a P O N E N C I A : «Por una justicia mayor: origen y for­

mas del amor cristiano». 

Ponente: Juan Miguel Díaz Rodelas, profesor de la 
Facultad de Teología (Valencia). 

D í a 24 d e o c t u b r e : 

9,00-14,00 h. SEMINARIOS 

1. Lectura creyente de la realidad, Ramón Prat Pons, 
profesor de la Facultad de Estudios de Teología 
de Barcelona y d i rec to r de IREL. 

2. El compromiso con las nuevas pobrezas emergen­

tes. Teología desde el Cuarto Mundo, Tony Cátala 

Carp in te ro , S. J., C e n t r o A r r u p e (Valencia). 
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X// Jornadas de Teología de la Candad 

3. Crisis social y cultural: políticas contra la exclusión y 

recuperación de valores sociales, D e m e t r i o Casado 

Pérez. 

4. Doctrina social de la Iglesia y neoliberalismo, Fran­

cisco Jiménez Ambe l , vicepresidente del ISE, Va­
lencia. 

5. Para comprender e impulsar la solidaridad y la gra-

tuidad, Marciano Vidal, d i rec to r del Inst i tuto Su­
per io r de Ciencias Morales (Madr id) . 

6. El camino test imonial de la coord inac ión pasto­
ral en la acción sociocaritat iva, Pedro Jaramillo 
Rivas, vicar io general de Ciudad Real. 

7. La encarnación y la kénosis en la «Tertium Millennio 

Adveniente», José Vidal Talens, profesor de la Fa­
cultad de Teología (Valencia). 

8. Respuestas eclesiales a las situaciones de margina­

ción en la Comunidad Valenciana, N icandro Pérez 

Bellot, d i rec to r del Secretariado de Migraciones 
(Al icante). 

16,00 h. 3. a P O N E N C I A : «Aportaciones de Caritas para la 

construcción de un mundo más justo y solidario». 

Ponente: Monseñor A lonso Felipe Gregory, presi­
dente de Caritas Internationalis, obispo de Empera­
t r i z (Brasil). 
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ÚLTIMOS TÍTULOS PUBLICADOS 

PRECIO 

N.° 57 «Sollicitud rei Socialis». Nuevas traducción y 
comentarios 900 ptas. 

(Enero-marzo 1991) 

N.° 58 Ideologías, relaciones internacionales y Doctri­

na Social de la Iglesia 900 ptas. 
(Abril-junio 1991) 

N. o s 59/60 Nueva evangelización y solidaridad interna­
cional 1.600 ptas. 
(Julio-diciembre 1991) 

N.° 61 Doctrina Social de la Iglesia y Caridad 1.000 ptas. 
(Enero-marzo 1992) 

N. o s 62/64 Cien años de Doctrina Social. De la «Rerum 
Novarum» a la «Centesimus Annus» 3.000 ptas. 
(Abril-septiembre 1992) 

N.° 65 El voluntariado en Caritas y su formación 1.000 ptas. 
(Enero-marzo 1993) 

N. o s 66/67 España en la CEE a la luz de la doctrina so­
cial de la Iglesia 1.800 ptas. 
(Abril-septiembre 1993) 

N.° 68 Los derechos humanos en la cárcel. Un compro­
miso para la Iglesia 1.000 ptas. 

(Octubre-diciembre 1993) 

N.° 69 La mortalidad pública en la democracia 1.000 ptas. 
(Enero-marzo 1994) 

N.° 70 Evangelización, liberación cristiana y opción 
por los pobres 1.000 ptas. 

(Abril-junio 1994) 

N.° 71 La doctrina social de la Iglesia, hoy 1.000 ptas. 
(Julio-septiembre 1994) 

N.° 72 La Iglesia y los pobres 1.400 ptas. 

(Octubre-diciembre 1994) 

N. o s 73/74 Crisis económica y Estado del Bienestar 1.800 ptas. 

(Enero-junio 1995) 

N.° 75 Hacia una cultura de la solidaridad (Formación 
y acción desde la D.S.I.) 1.100 ptas. 

(Julio-septiembre 1995) 



PRECIO 

N.° 76 Animadores en la comunidad (Escuela de For­
mación Social año 1995) 1.100 ptas. 

(Octubre-diciembre 1995) 

N.° 77 Iglesia y sociedad por el hombre y la mujer en 
prisión Agotado 

(Enero-marzo 1996) 

N.° 78 La pobreza, un reto para la Iglesia y la sociedad. 1.100 ptas. 

(Abril-junio 1996) 
N.° 79 Participar para transformar. Acoger para com­

partir 1.100 ptas. 
(Julio-septiembre 1996) 

N.° 80 Los desafíos de la pobreza a la acción evangeli-
zadora de la Iglesia 2.000 ptas. 

(Octubre-diciembre 1996) 

N.° 81 Preparando el Tercer Milenio. Jesucristo, CENTRO 
de la Pastoral de la Caridad 1.500 ptas. 

(Enero-marzo 1997) 

N.° 82 El hambre en el mundo (a partir del documento 
de «Cor Unum») 1.500 ptas. 

(Abril-junio 1997) 

PRÓXIMOS TÍTULOS 

N.° 83 Trabajo y calidad de vida (Actas del Curso de 
Doctrina Social de la Iglesia) 1.500 ptas. 

(Julio-septiembre 1997) 

N.° 84 Caritas en la vida de la Iglesia (Memoria-presen­
cia-profecía). (Actas de las XII Jornadas de Teo­
logía) 1.500 ptas. 

(Octubre-diciembre 1997) 
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